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P A I . M I R A j ü  

DE JESUCRISTO EN EL HUERTO
AL ALHA ATRIBULAV \ r

Súfrem e, pues íc su fr í ,
\ advierte que cuanto Tiene,
■Es 18 que mas te conviene,
Pues todo nace de mí.
E l  amor me, puso así,
T u  ingratitud me clavó,
Nadie cuai Yo padeció; 
í  pues todo es por u¡ iríen,
B$be esa gota por quien 
L'n cáliz por ii bebió.

H E g p l iE S T A  
d el  ALMA ATflf&ULAÜA

Á JnsurmsTD,

Justo trabajo confieso 
Qae es, SenovT el que padezon,
 ̂ tfUG mayor Je merezco 

He mi m a l r segim su exceso.
Por eso, mi B ien , por eso,



Y ptírque Jo queréis VoÉ 
Le suJnré ■ á íin eje que en pos 
Vaya tlu Vos con mi cvuk, 
l l nos no puedo tener lu z  
Mejor que la tic mi r>ios,

Concedió tí Unw, £ r i í>- ¿ sm íf l fíales, ubispu di Har -  
fdflfKí 40 [Jifls d¿ ^Nciiíi^tcJfl ü f(¿íT¡^LíJíra r/ue r í íf lre  ó 
(iíjtfie ttílü de cííííü rftís



Í IE  I J S  Eí>I T 0 R US,

O f r e c e m o s  a  m m l r m  n p r m a b M  f a c t o r e s  e l  

t r a t a d o  d e  k t  C o n f o r m i d a d  c o n  l á  v o l u n t a d  

d e  D i o s ,  q u & c r i b C á  e l  i \  A l f o n s o  J f e d f i 0 t j f e |  

d e  l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s '  p a r a  s u s  r e l i g i o s o s  t 

- p e r o  q u e  f á c i l m e n t e  p u e d e  \ a p l i c a r s e  á  s i  m i s m o  

e l  $ ü e  l o  l e a  ¡ s e a  e l  q u e  f u e r e  s u  e s t a d o .  E s  iitw> 

( le  f o t  í  r u l a d o s  t¡ u e  f o  f i n  a  n  s u  l i  j  e  r e  i c i o  d  e  P e  r -  

í e c o i o n  j o b r a  d e  h t n h  m é r i t o  y  t a n  e s t i m a d a  d e  

l o s  e x t r a n j e r o s ,  q m  s e  h a l l a  t r a d u c i d a  e n  t o d a s  

l a s  l e n q u a s  c u l t a s  d e  l a  E u r o p a ,  ¡j d e  la  q u e  n m  

d e á a  íeho s  a t r á s  ijjji s a b i o  y  p i a d o s o  e c l e s i á s t i c o  

f r a n c é s ,  q u e  e s  l i b r o  p a r a  e m p e z a r  á  l e e r l o  y  n o  

d e j a r l o  h a s t a  e l f u t , i/  t m j o  c o m e n z a r l e  d e  n u e v o  

para m  dejarlo de la mano en toda la vida.
fío nos hemos permitido mmjum variación 

en lo sustancial; hemos suprimido eási todo el ca- 
¡fiHitío X ff i por las razones tfue áíHt.vponmo$ir

P l i O M l t i O
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hemos corrcqido urt a multitud de equivocaciones 
m  h s  citas; le hemos arreglado ííji poco d la- 
orto (/rafia del s i  ¡lío X 'M \  sin  ¡i ace r k  perder la 
gravedad española del s i y lo I í V T siglo ¿le oro de 
n uastra fi(era i m'(t; h moa puesto en castellaa o las 
citas fo iintis quena estaba ri traducidas por el au­
tor. y hemos oprim ido el latín de las traducidas, 
poniendo entre comillas la traducción r

Dos ion  fas razones que ñas han obliqado á 
publicar este tratado, que infinitas reces nos ha 
recomendado nuestro di ¡¡no fundador el itu stfU  
timo Clard, arzobispo de Santiago de Cuba: la 
prim era, para hacer conocer bien el deber que 
todos tenemos de abandomtrnos á Ja disposición 
de aquella rohmfad soberana y adorable de 
tro Padre celestial, que tanto im  amaf voluntad 
(pie todo lo ha criado y  lo conserra, y  á la que 
con tanto rendimiento se someten todas las de­
más criaturas, que solo esperan sus órdenes; y 
al mismo tiempo para hacer palpar las ventajas 
que este abandono puede proporcionar nos no solo 
parala otra vidat sino aun para la presente.

La- seqnnda es que multiplicándose cada di a 
las miserias de (a hmanidad , y creciendo los 
trabajos, penas y  angustias á proporcton de la 
que va erwendo en el mando la corrupción de



costumbres, d  lib e rlm je y  la perversidad de sitó 
moradores; es quizás ahora mas necesario que 
nunca un confortativo para $obrdié$ar tantos 
■males. E l inundo se alorará, -nos dijo d di~ 
vino Nuestro u.l despedirse de nosotros, el mtfe- 
dtf ¡se gozfcri y vosotros estaréis t r is te s : on 
r l  ¡imndo tendréis! apretura. Siempre se ña 
cumplido pan7 los verdaderos ¡ides e$t$\aimirio 
de Jesucristo; pero en pocos tiempos ha (enido 
más. cabal cumplimento que en ¡utreros aciagos 
din.*) (os que seca generalizando la aposta - 
sia. de las na dones cristianas, y en que parece 
estamos metidos en aquellos di as malos y tiem­
pos peligrosos, de que nos hablaron los apósto­
les san Pedro y san Pablo. Y  corno para aque­
llos tiempos está escrito: Aquí está la pactáis 
cin de los Santos 1, que ya en todotiempo fue 
necesaria, para salvar nuestras almas} hemos 
ando hacer un obsequio á nuestros helores 
añadiendo al tratado rfH p . Rodríguez otro del 
P . Ahneida, titulado: T i ;  so no n>: j^AoiENm, 
que verdaderamente es un lesoro.

¿levando con pacícncia tos males presentes, 
y  conformándonos en dios fan la vohtrdad san­
tísima de nuestro Padre celestial, pasaremos

: ApOCn X lV , 1 i.

— IX “



■menos ttiál nuestra peregrinación en esté valie 
da lágrimas^ que ¡o será mmpyc ¡tor mas que 
hayan ij digan ¡os hombres, hasta qué Dios lo 
¡'mueve y haga mieras todas ¡as cq&m > sefim  
sus promesas, ;/ ame¡}uirértm la vida eterna, 
Amen,



T  H  A T  i  IS O

D I B  L A  G O N F O R M I D A D

COI' W  W USTA Í Di HUIS. 

C A P Í T U L O  P H 1 M E R 0 .

fin  tju? i¡vnen tíos funtiamtntttx primdpalc^,

™K0 se haga, Segar, como yo quiero* 
«sino como Vos queré isJ. » P^rgdos co^Sj 
á m n  los Sanios, <|lic baj<J el Hijo de ílios  
de} cipa j  y se vistió du nucslra carae, ha­
ciéndole verdadero hombre: ia una para 
redimirnos con su san|rc preciosa; la oirá  
para enseñarnos con su doctrina el cammu 
íIiíI cielo, é ins lru irnos con su ejemplo. Por­
que así étimo bo aprovechara saber el ca­
ro inó , si fiíilo v¡(iramos presos en la cárcel; 
¿ s í l ic e  san Bernardo % «no aprovechan

1 MaLLb* \yt* _  * Sen :i iu Cijrcuncís. Doln,
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0 sacarnos de la cárcel, s i no supiéramos 
«el camino.» Y  como Oíos era invisible, 
para que le viésemos y  le pudi¿sernos se­
guir é imitar, era menester que se hiciere 
visible, y se vistiese de nuestra humani­
dad, como el pastor se viste de 3azamarra, 
que es Testidura do la oveja para que Íí is  
ovejas le sigan , viendo su semejanza, V 
san León Papa, dice:; « S i no íuera ver­
dadero Dios, no nos trajera el remedio, 
«y  s i no fuera verdadero hombre, no nos 
|diera ejemplo » Lo uño y lo otro hizo 
él muy cumplidamente con el exceso de 
amor que tenia á loshombres: así como <* la 
trredención fue muy copiosa - así  [o fue 
también la enseñanza, porque no fue solo 
con palabras, sino muy mas abundante­
mente con ejemplo de obras, i  Jesús comen- 
azó áhacer y enseñar, » dice el Evangelis­
ta san Lucas *. Primero comentó á obrar, 
y esto toda la vida, y después á predicar, 
los íres años postre ros, 6 los dos y medio.

Pues entre otras eosas que nos ensenó 
Cristo nuestro Redentor. una do las mas

1 &ct. i . rlC' NatlVil. UOUIh P s ,  c x m x , r , —
J Acu t ,  i .
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principales lucf que tuviésemos cutera con­
formidad coa la voluntad de Dios en todita 
las cosas. Y esto no solamente nos lo cuse- 
iíó con pa labrascuaudo ensebándonos á 
orar, d ijo : Una de las cosas, que habéis de 
pedir í  vuestro Padre celestial, es: «JJá^ 
vgasc^tm or, vuestra voluntad en la tierra, 
ta s í  como se hace en el eíeJo c - * nías tam­
bién con s il ejemplo cuníinnó bien esta doc­
tr in a ; porque a esto dice e l, que bajó dd  
cielo i l la  tierra. a Descendí del ciclo, no pa- 
« n i  liacer mi voluntad , sino la de mí Padre 
«quem e envió Y  al tiempo de rematar 
el negocio de nuestra redención el jueves  
do la Cena, en aquella oracion dei huer­
to | aunque el cuerpo y el apetilo sensitivo  
mLUa'almcntc rehusaba ]anm crlc ,y  asi pa­
ra mostrar que: era verdadero hom bre, di­
jo :  «Padre mió, s i  es posible, pase de mí 
^este c á liz5 ; i) perú la voluntad siempre es- 
luvo nmy pronta y muy descosa de beber 
él cáliz que su Padre le enviaba. Y así aña- 
filó luego, empero no se haga, Señor, lo 
q ue} o quiero , sino lo que Vos quereis^

MaUli. v|j ío ,*^ í Juaun. vi, MdtlLíj.
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Para que jJcvomos cslo de m iz ,  y n<>y 

fundemos bíen en esta con Puní] id luí j se han 
de suponer dios fundamentos breves, peni 
muy sustanciales j sobre los cuales* como 
sobre dos qu ic ios, se lia de revolver lodo 
este negocio. \i\ primero es, que nuestro 
aprovechamiento y perfección consiste en 
esta conformidad con la voluntad tic D io s ; 
y cuanto esta fuere mayor y mas pe tíce­
la , lanló él será mayor. Este  fundamento 
fácilmente se deja entender j porque cosa 
cigrta e s , que ta perfección esencialmente 
consiste en la raridad y amor de D io s ; v 
laEtto será uno mas perfecto, ctianlo mas 
aiüare a Dios. L leno está de esta doctrina el 
sagrado -Evangelio, llenas las epístolas de 
san Pablo, llenos los libros de los Santos. 
<íE#te es el mayor y el p rim er mandamien­
t o  1. La  caridad es el vínculo deia perlec^ 
c cion?. La  mayor de estas es ta caridad \o 
Lo mas alio y mas perfecto es la caridad y 
amor de Dios. Pues lo mas a l io , y mas su­
bido, y mas puro de ese amor de D ios, y 
como la nata de él es conformarse en todo

1 Mniih- SX|1' 3* ’ — ' tolofi. m. U ,  — 
1 1 SiJ Cjn iEHt 1í.
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toa la voluntad (le D io s , y tenor un que­
re r , y no querer con su Majestad en ludas 
las eosas. D íte  san (.Jerónimo j  y lo trae del 
olro filósofo : « E l  tener un mismo querer y
* no querer con el amado, esa es la verda- 
« dera y l im e  amistadp j> L  uego cuanto uno 
estuviere mas conforme y mas unido con la 
voluntad de Dios > tanto será mejor y mas 
pcrieclo, Y mas claro está que no hay cosa 
mejor ni mas perfecta que la voluntad de 
Dios; luego cuanto uno mas se uniere y 
conformare con la voluntad de D io s , lauto 
sera mejor y mas pciledo. Como argüía el 
0(10 f ilósofo: si Dios es la cosa mas perfec­
ta que hay T luego cuanto una cosa mas se 
asemejare y pareciere | D io s , lanío será 
mas ¡perfecta.

V Í segundo fundamento es ¡ que n ingu-  
na cosa puede acontecer, ni suceder en el 
mundo , sino por voluntad y orden de Dios. 
Siempre se ha de entender cxc&pla la cul­
pa y pecado; poique de eso no es Dios 
causaj ni autor, jn  \o puede se r ;  porque 
así como repugna á la naturaleza del Euc- 
fto enfriar T y A ta d e l a£u;t calentar, y á 

1 UWt . njii, ful U(tmHriaíit Ciccr- dí auiicli.



la del sot oscurecer; así infinitamente mas 
repugna á la bondad inmensa de Dios amar 
3a maldad. Y así dijo ci profeta Ilabacuc. 
« Seño r, vuestros ojos son limpios \ para no 
a ver e) m a l, y  no podéis ver la maldad K  » 
Como decimos acá, no le puede ver s cuan­
do queremos dar á entender el aborreci­
miento que uno tieneá otro; así dice, que 
no puede Déos ver la maldad por el odio y 
a t e recImieuto g ra ndc <ju  e le í i e 11 e. i  Por-1 
" iqgc no eres tu  D io s , que quieres la in i-  
equidad J.u «Amaste la justicia y ahorre- 
ftcisie la iniquidad J , » dice David. Toda  
la sagrada Esc ritu ra  e-siá llena de Cuanto 
aborrece Dios el pecado ; y a î no puede 
ser causan! autor de él. Pero lucra de eso, 
todas las demás cosas y iodos los trabados 
y malos de pena vienen por voluntad y ór- 
den de Dios. Este  fundamento es también 
muv c ie rto ; no hav l'orluna eu el mundo,1. J 4/

como íingta e3 erroi1 de los gentiles. L o s  
bienes que el mundo llama de fortuna', no 
los da la fortuna, que no la I l& v , sino solo 
Diosu Así lo dice el E sp ír i tu  Santo por el 
Sabio, « L o s  bienes y los males, la vida y 

■ miíac i, u . — - y, ft. — j i ]s. w ir-áe'
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&ía m itctte , la jjohrcáa y las riquezas, DÍ0fl
alte di

T  aunque estas cosas vengan por medio 
fie otras causas segundas, mas cierto es que 
ningún acosase hace en e$4a gran república 
del mundo, ¿íno por vohmíad y órdtm da 
aquel sumo Emperador que la gobierna* 
Ü ingtt na cosa vie ne acaso respecto de Déos ; 
todo viene registrad» y enlacio por su mano. 
Con lados tiene todos tos huesos de vues­
tro cuerpo y lodos los cabellos de vuesfra 
cabeza, y ni uñó solo os será quitado pin 
úrden y voluntad Suva. ¿Qué digo yo cerca 
de los ho rubros? l io  pájaro 110 cae cu el la* 
m , dscR C lis io  nnestro ftedentor cíiel Evan­
gelio, sin dispensación y voluiito.il de Dios, 
|¿Po r ventura no se venden dos paja-tillo# 
«por ini cuarto, y uno de ellos no caerá so­
mbre la tierra sin vuestro Padre? * , » Que ni 
aim le na hoja de un árbol se mueve sin su  
voluntad, Aun de las suertes, dice el Sa­
bio: íí Las suertes se meten en el seno, mas 
«el Señor dispone de e l l a s s; Aunque las 
suertes se sacan del scqo ó cántaro, no

1 ISccb sr. U ,  — * jlaUb. X* 39* — 1 I W +
XV!, 03.

— ■i í  —



penaets que salen aca&Ü, que no salen sino 
con orden de la divina Providencia, que io 
dispone y quiere asi, «Y  cayó Ea suerte so- 
ebre Matías >.» %  fue acaso, que eayc- 
S $ la su e rte  sobre Matías, sino particular 
aeucrdo y providencia de D ia s q u e  le qtdso 
Escoger paríji apóstol suyo por aquella via, 

Ksta verdad i  aun con solfclfi h it  naluraE, 
lii í t l f  nQ îii-ün Soj buenos íilAsoí'os, y dijeron 
qué* aunque respecto de lascausfiá segun­
das muchas cosas son acaso, pero respecto 
do la primera causa no son acosoT sino pre­
tendidas muy de propósito. Y ponen ejenw 
pEo? como ú  un señor enviaje ó un Ériado 
á alguna parte á n u n c io s ,  y enviase por 
fdra parte otro criado ni mismo lugar £t otro 
n o to r io ,  sin saber e! uno del otro, preten­
diendo que allá .se juntasen: el encontráis^ 
estos dos orladost respecto de e!*os es aca­
so ] pero res pee ío del smlorqne lo pretendió, 
no es acuso ¿¡íeio pcnsaSo y pretendido jiiuy  
de propósito, Asi acá, aunque respecto |e 
los hombres acaezcan algunas c$jfts acaso, 
porque ellos no pretendieron aquello ni lo 
pensaron; pero respecto de Dios no fuear'a- 

1 Actr i .

— 18 —
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s o s sino con acuerdo y volnnlad suya, qne 
Jo ordenó así f para los fines secretos y ocul­
tos que él sabe,

U  <[uo libem os de sacar de esios dos 
fundamentos, es la conclusión y tema que 
propusimost que pues tedas las cosas que 
nos suceden vienen de la mano de D ios, y 
toda nuestra perfección está en conformar­
nos con su Voluntad j que las lomemos todas 
como venidas de su mano, y nos conforme­
mos en ellas con su san ís im a y divina vó- 
lirnlnd, \o habéis de tomar ninguna cosa 
corno venidaacaso, ó por industria v trazas 
de loa hambresT porque eso es lo quesuéje 
dar mucha pena y congoja; 110 pensuís que 
es vino oslo ó aquello, porque el otro lo me­
neó, y que sí no fuera por la] ó í a \ cosa de 
otra manera sucedería. 1X 0 habéis de hacer 
caso de eso , sino lomar lodas las cosas co­
mo venidas de la mano de D io s , por cual­
quier vía y por cualquier rodeo que ven­
dan ; porque ¿1 es el que las envia por esos 
medios.

Solía decir uno de aquellos famosos Pa­
dres ilcl yermo, que no podría el hombre 
tener verdadero descanso, ni contento en



-  30 —
esta yida¿ si nn hiÉicra cuenta qiié en este 
mtindn sofemSfótc está Dios v él. Y san Do- 
Tole d; en la. doclri na séptima, dice quéaque^ 
)los Padres unjlguos lenian grande ejercicio 
defamar todas las cosas como venidas de la 
mano tic Dios por pequeñas que fuesen, y 
jjc cualquiera manera que viniesen, y que 
con esto se conservaban en grande \\w y 
quietud, y v ivjan una vida fiel ciclo.

C A P ÍT U L O  I h

En que Se tfeffwa mis ei wjuiulo fuinlamtuto.

E s  una verdad tan asentada, en la E s í t í -  
lura d iv ina , que lodos les trabajos y in a lf t  
de pena. vienen de !a ttiano tic D ios, que no 
era menester delenernos en probarla, si el 
demonio con su astucia no procurara osen- 
recerla; porque de la otra verdad también 
cierta, que dij irnos , que es no set Dios causa 
ni íiu lo r de peeado, infiere una conclusión 
falta y mentirosa, haciendo creer á algunos 
que* aunque los males que nos vienen por 
medio de causas naturales y criaturas ir ra ­
cionales, como la  enfermedad, la fiambro
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y físterííidad, vienen de indino de Oíos, j>or- 
qiic a llí no hay pecado, n í ie puede haber 
en esas criaturas\ porque no son capaces dti 
é l; pero que o] mal y trabajo que sucede 
por tu lpa del hombre que me h ir ió , ó rotió í 
6 deshonró, no viene Je la mano de Dios, 
ni guiado por su orden y providencia, sino 
por la malicia y dañada voluntad de) olro, 
el cual os un e rro r muy grande. Dice muy 
bien san Doroteo, en la doctrina séptima, 
reprendiendo esto , y á los que no loman 
las eos as como venidas de la mano de Dios:
* Hay algunos que ¿liando otro dice algu­
n a  palabra contra ellos ó les hace al&un 
«otro mal T olvidados de D io s , toda su sana 
«convierten contra el prójimo, imitando |  
ftlos perros que muerden la piedra, y no
* miran n! tienen cuenta con la mano que 
í< la tiró, n

Para desterrar este e rro r, y iju£  vamos 
bien fundados en )a verdad católica, notan 
los teólogos que cu el pecado que hace el 
hombre concurren deseosas, la upa el mo­
vimiento y aeto exterior, la otra el desor­
den de [a voluntad, ron que se aparta de 
lo que Dios manda De ía primera es autor
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D ios, de la segundad hornija®. Punjam os  
caso t que un JiOnÉre riñe con o [so y lema- 
Éa¡ para matarle tuvo necesidad de echar 
mano á la espada, levantar y menear el bra­
zo , t i ra r  el £olpe y hacer otros movimien­
tos naturales que se pueden considerar por 
s i , sin el desorden tle la yo [untad del hom­
bre que los hizo para matar áotro, Ue todos 
<3$jÓs movimientos en sí considerados escau­
sa Dios y él les hace ? como hace iodos los 
otros electos de lus criaturas irracionales. 
Porque asi como ellas no se pueden menear 
uí obrar sin D io s ; así tampoco sin él m  
pudiera el tal hombre menear el brazo, ni 
echar mano :l l|  empatia. Y  además de esto, 
aquelEos actos naturales de sí no son malos, 
porque si el hombre usase de ellos para su 
necesaria tlcíensa, 6 en gufera ju s ía , o co­
mo ministro de justicia y matase á otro uo 
pecaría. Pero de la culpa, que es el deícc- 
lo y desorden de la voluntad con que el 
malo hace la in juria de aquella, desviación 
de Ja razón y torcimiento de eEla, uo encau­
sa Dios aunque Ja permite, porque pudién­
dola impedir 110 la impide por sus justos ju i­
cios, Declaran esto con una comparación:
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licué un hombre una herí Ja. en eí pié y anda 
eou el cojeando, la p iusa  tic <|tie ande con 
c! pié estaT Ír íü d  y füerzamdtiyá del alma; 
mas deI cujear, U  cauta es la herida y no 
Ja virtud del alma. Así en la obra que uno 
hace p|qando, la causa de la í>br§ es D ios '  
mag que faltó y p k i\ v tobrando, es del ü lire  
albedrío del hombre.

De manera |ue^ aunque Dios no ea s n i  
puede sm^ causan) a $ o r d f l  pecado; pem 
hibernas de tener por cierto que lodos loa 
cuales de pena, ahora vengan por medio de 
causas naturales y de criadoras irraciona­
le s  ahora vendan por medio de criaturas 
ractóuales> por cualquier viay dü cualquier 
numera que vendan , vienen de la mano de 
Dios y por su díspgpacion y prtividenGia. 
Dios es el que* uicti£Ó la ¡nano del |júe os 
Sasíiujó y \n lengua del que os dijo la palabra 
áfrciitosa, << ¿.Habrá tm mal en la ci udad, 
a que el Señóm e haya h&cfip?» dice el pro- 
fría. Amos y está Uena la sagrada liseri-  
lura de esla verdad, atribuyendo á Dios el 
mal que un hombre hizo áo iro . y diciendo 
que Dios es el que hizo aquello,

1 Cap- n i,  <5.
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E n  H  Jífrito $c ios Heves \ cu

aquel castigo con que castigó D iosa David 
por medio de su hijo AEjsalon T par el pe­
dido dü adulterio y homicidio que cometió, 
dieií D iosqu^ílJohnhiadchacer. #Hé aquí 
hque yo levantará el ma! sobfti tí, de tu tni|- 
4 roa casa, y á tus ojos tomaré tus mujeres 
4y tas daré á tu cercano; porque tú lo t i í -  
«cislts en secreto; nía? yo haré estas cosas 

visíü de todo Israel , y á Ea visla de! 
flso]H» Y  de aquí os üimbien que & los re­
yes impíos que por |y soberbia y cruel- 
dad ejecutaban atrocísimos casinos en el 
pueblo de l) ío s r los llama la Esc ritu ra  ins- 
irnmentos .de la justicia! divina: a] k y  de 
* A s u r T vara de iu i| r o r  - I* V de Cira rey 
de ios persas, p o rq u kn  híihia c] Señor de 
Castigar tos caldeos drCf: *Cuya diestra yo 
uien^odc ineneur Dice muy luen san 
Agustín A este propósito: «Hace ílio.s con 
<t nosotros, como se suele haber ata na pa- 
«dre* que enojado con toma un palo
^que halló por ahí y castiga con 6! al hijo, 
«y  despéfi al palo échale en el foegn í y ai 
«h ijo  háC(|e heredero de lodos sus hieiics.

1 4Jap S J f v l>ai. * . _ * j^ i ,  XL¿ k



« esa manera, ilice el Santo, suele tam- 
ítblcíi el S t í tior tomar á loa mulos ppr íns-  
íiLr^meuto y av,ote para castigar á los buc- 
<inos *;.»

E n  las historias eclesiásticas 5 leemos, 
que en la destrucción de J e ru ^ le n ,  como 
T i to  capitan díi. los romanos paseándose al 
rctletlof de la ciudad viese las eavas llenas 
de calaveras y cuerpos mué ríos, y que toda 
la comarca se inlicíonabappcsu hedor, le- 
vauló los ojos al ciclo con |faade %ozt y 
puso ¿i Dios per testigo que él no era en 
quetangrande estrago se hiciese* Venan­
do aquel bárbaro Alarico iba á saquear y 
destru ir i  Ttoma, íe salió al enemmLro un 
venerable monje y [e dijo , que no quisiese 
ser caps a de lautos males como en aquella 
¡ornada fe cometerían, Y él respondió: no 
voy yo por m i voluntad á liorna, mas una 
persona me oombatc cada di a y me ator­
menta diciendo tue: vé á Roma y destruye 
la ciudad ?. De manera, que todaseslas co­
sas vienen de mano di: Dios y por orden y 
vq]ilutad suya. Y  así el real proíeia David]

1 Sil]f. T'ij. Frijíll!. — 3 P f J , Jih. 3H . t:a¡i. I. —
■' V .  tJ . Jibr tS, t4pr



—  ¿o —
cu|uJt)Seiucí le maldecía y le tiraba piedras 
y polvo, dijo ¿ los que 3c querían vengar 
de é l : f' Dejadle qtic cí Señor le mandó que 
& me míil dijese ',■» Huicre dctóíi el Señor 1c 
ha tomado por instrumento para afligirme  
y castigarme,

Pero ¿ qué mucho es, reconocer a los hom­
bres por instrumentos de lu justicia y provi­
dencia divina, pues que !o son los m®mos 
demüniüs| obstinados y empedernidos en su  
malicia y ansiosos de nuestra perdición?Ro­
íalo esto maravillosamente san Gregorio so­
bre af|itello que dice la E sc ritu ra  en oí p ri­
mer libro de los Ruyes; «U n  espíritu malo 
a del Señor atormentaba á Saúl -. a E l  mismo 
espíritu se 11 ama espi ri tu dd Señor, y ^spEri- 
lu malo: malo, por el deseo de su m alavo­
luntad; y del Señor, para dar ¿entender 
que era enviado de Dios p a r í  dar aquel 
tormento a S a ú l , y que Dios lo obraba por 
¿I. Y asi !o declara álli el mismo texto di­
ciendo: «Le  atormentaba un espíritu malo 
*por permisión de] Señor K *  Y por la mis­
ma rá son , dice el Santo v: que á los demo-

1 ii tteg. x v i . 10. — 1 Líb* x \ m  moral. t ea&.
~  i U t£ . x v i,  2^+ — i  i  B c g i^ v ii l t .  — *  L iü * xiy
niyMl., L-ap, 1$.



—  f f l  -
l ío s  que ^tribuían y persiguen tos justos* 
los llama tu E sc ritu ra  ladrones de Dios: la­
drones  ̂por la mala voluntad que tienen 
de hacernos n ia l; y de Dios, para darnos 
á entender que id poder que Llenen para 
hacer mal lo tienen de Dios.

Y asi pondera muy bien san Agustín : a No 
a dijo el sanio Job l . el Señor me lo dio, y 
tf el demonio me lo quitó ;*  sino lodo lo rc-  
lir ió  luego á Dios y dijo; E l  Señor me lo 
dio, el Señor me lo quito; ppique sabia 
muv bien que ol demonio no puede hacer 
mas mal de lo que le es permitido por D ios. 
í  prosigue el Sanio: «N inguno diga, el 
«demonio me hizo este m a l, atribuid á Dios 
(miestTo trabajo y azote; porque el demo- 
<*nio no puede hacer nada, n i locaros al 
apelo de la ropa si Dios no le da licencia 
«para ello 3.»  Aun en los puercos de los 
gerasenos no pudieron enlrai1 los demo­
nios, sin pedir primero licencia á C r& io  
nuestro Redentor^ como cuenta el sagrado 
Evangelio *, ¿Cómo os locarán ¿vos n i os 
podrán tentar sin Licencia de Dios? el que

1 I, 2 L  — 5 August. Lti ÍPíp m i .  — i  
xuu ÜU
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no pudú locar á Jas puercos, ¿cuino tocará 
á 3os hijos?

C A P Í T U L O  J1L

h t  U s  U  p r o iw h ú s  y r a m k s t / t ie  S l

t ú i\ f o r n iü h u l  c o n  fa v o lu n t a  t i %  ü i a t .

E !  bienaventurado san HasiJio dice, que 
la suma de la san! i dad y perfección de la 
vida crisEiana consiste en atriJniir las cau­
sas de todas las cosas así g rande como pe­
queñas á Dios, y cpnfonnarnüj en citas con 
su santísima voluntad* Pero para que en- 
tendamos mejor la perfección é importancia 
de cs!o, y así qqs aficione nú*} m a sa d lo ,  y 
lo procuremos con mayor cuidado, iremos 
declarando cu particular los bienes y pro­
vechos grandes que encierra en sí estacoih  
íunnidad con la voluntad de Dios. Cuanto 
á lo prim ero, esla es aquella resignación 
verdadera y perfecta que tanto engrande­
cen los Sanios, y todos los M:icslros de la 
vida espiritual, y dicen, que es raía y p rin­
cipio de toda nuestra paa y quietud. Porque  
de ta! manera sujeta* y pone un hombre en
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I ms uianos de D ios, coma tm poca de barro 
en las manos del íiftííic& para que haga de 
él Lodo ío que quisiere, no queriendo ya ser 
mas suyo* ni vivie para si* ni comer ni dor^ 
m ir * ni trabajar para s í 7 sino lodo por Días 
y para Dios, l'ucs esa Eiace esta coníoi i in -  
dad, poique ron Bita se entrega Ltno del lo­
do á la voluntad de Dios de lal manera, t|iic 
no desea ni procura otra cosa, si no que en 
61 se cumpla pe rícela mente la divina tó -  
Umtad , así en aquella qiie ol mismo hom­
bro ha de hacer, como en lodo !o que te 
puede acontecer; y así en las cosas prós­
peras y de consuelo como en las adversas 
y trabajosas. Lo  cual adrada lanío á Dios, 
que por esta el rey David fue Maulado de 
Dios varón según su com on, «He  hallado 

David, hombre sogon mi corav.ou, que 
¡¿hará, todas mis voluntadesl , » Porque te­
nia su oantzan tan rendido, y sujeto ai cara­
coli del Señor, y tau pronto y dispuesto pa­
ra cualquiera cosa que éE quisiese im pri­
m ir en el de trabaja á alivia, como esLi una 
cera blanda para recibir cualquiera figura  
ó forma que le quisiesen dar, Que por eso 

1 A el. \]|[, SI*
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dijo el una y o t ía  vez: «Dispuesto eslá mi 
«co razón ̂  Dios mió, dispuesto y preparado 
«esiá \ »

Lo  segundoj el que tuviere esta confor­
midad entera y perfecta con la voluntad 
de D ios, liabrá alcanzado entera y perfecta 
mortificación de lorias sus pasiones y malas 
ind i naciones. Iiicn sabemos cuán necesaria 
es esla morlificacion, y cuán alabada y en­
comendada de los Sanios y  de la sagrada 
Esc ritu ra : pues esa mortificación es un me­
dio que necesariamente se lia de presupo­
ner para venir á alcanzar esta conformidad 
ron la voluntad de Dios, De manera que 
este es el fin , y la mortificación es medio 
para alcanzarle; y el fin principal siem­
pre .suele ser mas alto y mas perfecto que 
e] medio. Que la. m ortificaron sea medio 
necesario para venir |  alcanzar esta unión 
y conformidad entera y perfecta con la vo­
luntad de Dios bien se ve; porque lo que nos 
impide esta unión y conformidad es nuestra 
propia voluntad y apetito desordenado; así 
cuanto uno mas negare y mortificare su vo­
luntad y apetito, tanto mas fácilmente se

! T.Vi, S.
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u n irá y  conformará con la voluntad ílti Dios. 
Para u n ír  y ajustar un pido bagto con otro 
muy labrado y pulido es menester labrarle  
y desbastarle primero, ponpie sino no se 
podrá u n ir  ni jun ta r bien con é!. Pues eso 
hace la mortifican o ¡ r  vanos d f ip a ^ n d o ,  
acepillando y labrando, para que así nos 
podamos kinir y ajustar con D io sT confor- 
m ándalosen lado con su divina voluntad; 
v así cuanto uno mas se faere mortificando, 
tanto mas se irá uniendo y ajustando con la 
voluntad de D ios; y cuando estuviere per- 
reclámenle mortificado, Uceará íiesta per­
fecta uniou y conformidad.

De mpti se slgae o ira cosa, que puede 
ser la lercera , que esta resignación y con­
formidad entera con la voluntad de Dios 
es él mayor y mas acepto y agradable sa­
crificio que el bomhre puede ofrecer de s i  
í i  Dios* Porque en los otros sacri(icios ofré­
cele sus cosas, mas en eslc , ofrécese á sí 
mismo. E n  los otros sacrificios y m orüfija­
ciones mortificase uno en parte; en la tem­
planza ó en la modestia, en ei s i fb c io  ó en 
la paciencia ofrece í  Dios parte de s í ; pero 
es le es un holocausto en el cna! se ofrece



nno fruteramente y del iodo á Dios, para 
que liagá dtíl lodo !o que quistare [ v como 
quisiese y cuantió quisiere, sin exceptuar 
r i is a c a r t íp i& lg u i ia ,  ni reservar a a cía paré 
sí.  ̂ así | cuanto va deí hambre i  las cosas 
ífi&l hombre, cuanto v|del todo á Ja partid 
tanto va de esto sacrificio á [os dem¿ís sa­
crificios y mortificaciones.

V estima Otos esto 01 íanlo que eso es lo 
que él quiere y pide de nosotros. ttMijíi, da- 
«me tu corazón : .í> Asi como el azor real no 
se ceba sino de coi tizones , asi Dios lo que 
mas aprecia y estima es el eorazon ? y si ese 
no le dais, con ninguna otra cosa 3c po­
dréis contentar ni ¡satisfacer. V no nos pide 
mucho en pedirnos esto ¡ porque si á noso­
tros, que somos un poco de polvo y ceni- 
fc¿t no nos hasta á h arlar ni conten lar todo 
cuan t í  Dios tiuno criado, nt estará satisfe­
cho este nuestro pequen uel o corazon con 
menos que D ios; ¿cómo pensáis vori conten- 
lar y satisfacer á D ios, dándolo aun uo todo 
vuestro corazón, sino parto de él, y reser­
vando parte para vos? Muy engañado estáis 
que no es nuestro com on para poderle di-

1 I V o v .  \ \ m .  9.6'i
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\idii' ni repartir dii esa íiiáncrqL. & Porque  
fe estrecha es Va cama, íe  modo que Eino dé 
*los tíos ha dO ra e r ; y una manía corta lío  
«puede cubrir al uní) y a! S lro  Cama 
pequeña y cslreeha es el cora/im, dice el 
profeta Isaías, tióí cabe en él mas qae Días.
V por eso le llama ía Esposa, camilla pe­
queña, « E n  mi lecho por 1 as uoc&es busqué 
«al que ama mi alma $$> Parque leaia su 
corazon estrechado de tal manera T que en 
él no cabía otro que su Esposo- V el que 
quisiere e\tender y dilatar su coradoü para 
dar en el lugar á o tro , eehavá á Otos de é l . 
l f  de eso se queja Su  Majestad por Isaías. 
«Porque junio á mí te descubriste y rcci- 
dñste  al adúltero: ensanchaste tu lecho, y 
«con ellos hiciste concierto a;fc Adulterado 
Sabéis recibiendo en la cama de vuestro co - 
ra/on á otro que á vuestro esposo, y por 
cub rir  al adultero, descubría v echáis fue-r ii

ra i  D ios-i corazones q ip  tuviéramos, 
los habíamos de ofrecerá, Uios* y toda nos 
ha de parecer poco para lo que debemos í i  
tan grau Señor.

1 Is fLL&sxxvtf^^  —■ 5 íjgn tta it, Ih — “ Caifa
lic. I.Vü . &i
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Lo cm irlo , como decíamos al principio 

quien tuviere esla conformidad tendrá per­
fecta caridad y amor de D ios, v cuanto mas•Ü t k.1

creciere en e lla , tanlo mas irá  creciendo en 
amor de D ios, y consiguientemente en la 
perfección, que consiste en esa caridad y 
amor. L o  cual fuera de lo dicho se colige 
bien de lo que acabamos de decir, Porque  
el amor de Dios no coasiste en palabras s i’ 
no en obras. Dice san Gregorio: « L a  prne- 
«ba del verdadero amor son tas obras 11.»
Y  cuanto las obras son mas dificultosas y 
nos cuestan mas, tanto mas manifiestan el 
amor. Y así el apóstol y evangelista san.) uan 
queriendo declarar asi el amor grande que 
Dios tuvo al mundo, como el amor grande 
que Cristo nuestro Redentor tenia á su Pa­
dre eterno; de lo primero dice: « F u e  tan 
«grande el amor que Dios tuvo al hombre, 
ftque nos dio á su unigénito Hijo J, » para 
que padeciese y muriese por nosotros. Y de 
lo segundo dice el mismo Cristo: «Para que 
«conozca el mundo que amo á mi Padre, 
u levantaos y vamos de a q u í ; » y el negó-

1 Cnp, í. — 1 Honi, nt Evang. — a J o jiir i.  n i. ÍO.
— v JODílItr 51V j 3*



ció a que ihaf era á padecer muerte de 
E n  eso mostró y dio tóstinLoriio ai munido, 
que amaba á su Tea tíre , en cumplía s í i  
yttandtimenfo lan riguroso. I fe  mañera} que 
en Ügf obras se muestra el amor, y tatito 
toas, cuanto las obras san mayores y Iü¿S 
trabajosas. Pues esta conformidad entera 
con Ja voluntad do D ios, como habernos 
dicho, es el mayor sacrificio que podemos 
haeor á Dios de nosotros; porque presuj>&- 
nc ana perlecíísim^ mftrLiíicaciútt y resig­
nación , con ]a cual se olreco uno í i  Dios, 
y se pone del todo en sos mauos para que 
haga <le él lo [|ue quisiere. Y así no hay 
cosa en que mas muestre uno el amor (pie 
tiene A Dios qufllen esto, pues le da y ofre­
ce lodo lo que tiene y lodo Lo que podía te­
ner y desear, y si mas tuviera y pudiera* 
Lodo se lo diera.
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C A P ÍT U L O  IV .

fsfó perfecta énfamídBá con fo taJjpifltf ft £)^í 
és íí¡Tfl ftíicidwl if fáifmvwtittriinsto m ht iicrru,

t
JSjt que llegare á tener esta conform||tíl 

entera con la voluntad d\i D ios, ipmandí» 
lodaü i as rosas que sucedieron como veni­
das de su mano ? y conformándose en ellas 
con su santísima y divina voluntad, habrá 
álciuíaclo Lina felicidad y bienaventuranza 
acá en Ea tierra : gozará de una paz y Irán ■ 
quilidad muy grande, tendrá siempre un 
gozo y f l ’fegría perpetua en su alma, p e  es 
la fe|c iikd  y bienaventuranza de que&o£ítn 
a.eá los grandes siervos de Dios.1 P o rq n ^  
¡Com&diee el Apósto l: v tío está Ja bienaven­
tu ra n z a  de c^la vida en borner y beber, y 
«darse á pasatiempos y deleites sensuales", 
«sing en la justic ia , paí y g$zo en el E$p í-  
« f¡tu  Santo V» Este es el reino del cielo en 
Ja tierra, y el paraíso de deleites de gue 
demos acá go/ar. Y con razón se llama esta 
bienaventuranza, pues nos hace en ¡pieílá

1 Roi^j JLIV, iT .
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manera semejantes A los b iéáaYcM iiift^s, 
Porque así como allá en el cielo no hay 
mu dan./,as ni vaivenes, sino siempre per­
manecen los bienaventurados &n un ser, 
¿rozando de D io s , asi acá los <jue han Jío- 
gad¡& A esla culera j  perfécl% conformidad, 
fjsic lodo su contento es el contento y vo-  
tuiilLid de Dios* no se inquietan ni turban 
con las mudanzas de esta vida ni con los va* 
ríos sucesos que acontecen, porque está su 
voluntad y com on tan unido y conforme 
con la divina voluntad, que el ver que todo 
aquello viene de su mano y que se cumple 
en ello la voluntad y contento de D io s , ba- 
ce que los trabajos se les conviertan en gozo 
y los desconsuelos en alegría; porque mas 
quieren y aman la voluntad de su amado 
que la suya, Y así, á estos tales no bay cosa 
que les pueda turbar. Porque si 3o que k s  
podía turbar y dar p tna , que son loa tra­
bajos, adversidades y |ésh¡isnras, toman 
ellos por particular regalo y consuelo, por 
venirles de la mano de Dios y ser aquella 
su voluntad, no queda cosa que les pueda 
inquietar t i l  quitar la paz y tranquilidad dtj 
su áliuái
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Es ta  es fó;causa de a|uella j>as¡ y y $ g n a  

perpetra* con <|tje leemos t|ue andaban 
si^mpfe aquellos Santos antigufe : un san 
Antonio, un san Domingo, un san Franc is­
co y o ír te  semejantes. Y lo mismo leemos 
de nuestro santo Padre Ignacio *, y lu ve­
mos ordinariamente en los grandes siervos 
de Dios, ¿Po r ven lora carecían [le trabajos 
aquellos Sanios? ¿No tenían tentaciones v 
enfermedades eomo ños0tr0 fÍ¿N ip  pasaban 
por ellos varios y diversos sucesos? sí por 
cierto, y mas dificultosos que por nosotros, 
Porque á tos mfcs santos les sude Dios pro­
bar y ejercitar mas roa semejantes cosas, 
P u e sT ¿cómo estaban siempre en un mismo 
ser? ¿con un mismo semblante? ¿ron una 
serenidad y alegria interior y exterior, que 
siempre parece que era pascua para ellos? 
L a  causa de esto era la que vamos dicien­
do, porque habían llegada a tener una con­
formidad entera con la voluntad de Dios, 
y puesto todo su #ozo en el cumplí miento 
de ella ? y así lodo se les convertía en con­
tento. «Todas las cosas contribuyen al bien

si

cíde b s  <|ue amon á Dios *.& «No se con- 
1 Lil>, v , c. j ,  de ü\i y iiJo, — ü At] Uom, v u i , i 8 .
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^insta rá  el jurflo por éosa que lo goontez* 
«e n '. f t  |l irabajo, la tó n t^ a f lÉ y  lam ortil i-  
caciony todo s í  les convertía en gozov por­
gue entendía^ q u i  aquella erá la voluntad 
de D ios, la cual era todo su contento-. Ha­
bían alcanzado ya !a felicidad y bienaven­
tu ra b a  de que acá en esta vida se puede 
í í i jü iir ,  y  asi añilaban como en gloria. D i­
ce muy bien á esle pro]>QS% sania Calcina  
de Seua % que los justos son como Cristo 
nuestro Redentor* el cual nunca perdió la 
bienaventuraba del ánima, aunque tenía 
muchos dolores y penas. Asi los justos nun­
ca pierden esta bienaventuranza, que con­
siste en la conformidad con la voluntad de 
Dios aunque tengan muchas; adversidades. 
í fu rqno siempre dura y pennaneee en eHos 
el goao y contento de la voluntad, y con­
tenió de Dios que en aquello se cumple.

.lista es una perfección tan alta y tan 
aventajada, que dice el apóstol san Pablo, 
<juc sobrepuja todo sentido ; « T í  la paz. de 
«D io s , Su# sobrepuja lodo senlido, guarác 
dvuestros corazones, y vuestras jntelígen- 
«cias en Jciüucnslo *- *> Dice que esta paz

1 rrov+\f[. 21. — 2 jSftlosiiálogi —1 AdPhiUv,?.
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aobrepujii Ludo seiui^gj-, porque e$ im laa 
alto y Uul riobronatui-at donde Dios T que no 
puede el cuIcuitiin¡cuCo h u ra c o  por Sí soio 
entender comí? s&a posible que un to rá p n  
de carne este qu íe lo , jmcílico y consolado 
en medio de Jos torbellinos y lÉfó'jp estad es 
do las feMt^iüiggíí y liábaos de esta vida, 
Parece eso 4 la maravilla de « la s i r/ a  t[ue 
«viú iUoUés, que se ardia y uo se quema- 
« N  1 :a y ai milagro de aquellos Lres man­
cebo^ que Oslaban en el horno de GabiEo- 
uia.Tque en medio del luego permanecieron 
sanos y enteros, alabando áD ios. Esto  e¿> 
lo t[iie el santo Job hablando ton Dios de^ 
n a : «Maravillosamente, Señor, me alor- 
 ̂ ¡noninis - ;j*  dando á entender por una 

parte el trabajó y dolor grande que pade­
cía, y por oirá eE guslo y eonteaio gran­
de que ienia eu padecerle, por ser aquella 
la voluntad y eontenlo de Dios,

CnenlaCasiano 15, cpie calando un satUo 
viejo en Alejandría cercado de grande m u­
chedumbre de infieles que ic 3c|an mal­
diciones, él estaba en medio de ellos cojno 
un cordero f sul'riendo \ callando con gran- 

1 E i q ü . « i . 2 ; ^ & x, t ¿ _ * c * ! l £ . s¿j^c,;ia‘
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tie quietud de corazón. Escarnecían de ¿J, 
dábanle golpes y emp e llinesjj y hacíanle 
oirás gravísimas In ju r ia s , y enlre ¡otras co­
sas le dijeron con escarnio-* ¿ h¡ tié milagros 
lia hecEio J c s u ú f h íó ? foi^iQndSfe los mila­
gros que lia hecho son, que calando su- 
líieudo las injurias que mo hacéis, y oirás 
mayores que luesen, no me indigne, n} 
enoje contra vosotros, ni me í u i Ijc con ¡al­
guna pasión. E sa  es grande maravilla, y 
una muy alta y aventajada perfección.

De aquel monte de Maccrionia, llama­
do Olimpo, dicen los antiguos, y  lo trac 
san Agustín en mochos lugares t , que ca 
de tan grande a ltu ra , que no se sienlen 
aEtií arriba ní vientos 7 ni lluv ias, n i nubes. 
Ni aun las styes pueden apocar a llá , por­
que eslá tan a l ió , r|tie sobrepuja ¡Sita pr(& 
mera regiun del aire , y llegaá la secunda. 

 ̂ así eslá allí el aire U n  puro y delícudo 
qué m  se puedan engendrar* ni sustentar 
ejg el las nubes* que haEiian menester ai­
re mas denso. V por la misma razón no se

! A u " i i i L  l ibh t ic  ( I clIh ciiE t i l . ;  — e n  e! i m p e r f e -  
lo, cop+ 13; — lib. n i, ííip .h:-^^r- l|K  i (fe tícncbi 
coiiiriL jUauk-ijc. V j ' f —  Urcam lliMai, phar&iKcae.



pueden tener ai tí las aves, n i aun los hom­
bres puedan v iv ir a l l í : porque por sp$ «1 
aire ian sútil y delicado a no es suficiente 
pura poder respirar. Y de esLo dieron no­
ticia algunos quesubían allá de ailo en ano 
A hacer ciertos sacrificios. Los cuales l ie -  
vai:a 11 consigo unas esponjas mojadas, para 
íjlíc puestas á las narices pudiesen conden­
sar el a ire, y así respirar, listos escribían 
allá arriba en el polvo unas le tra s , las cua­
les hallaban étto ano tan formadas y en- 
Leras cotnu las habían dejado. Lo  cual ¡fio 
pudiera se r, si llegaran allá los vientos y 
lluvias. Pues este os el estado de perfec­
ción á que han subido y llegado los que 
Uenen esta contó unidad entera con la vo­
luntad de D io s : « E lO l im p o  se icvaniu so-
* brelas nuhes, y en su cima reina la paz,» 
ITanse subido y levantado lan alto, han 
alcanzado ya una |a¿ tan grande, que no 
Imy nubes, ni vientos * ni lluvias que Ufe- 
gtfeü allá: ni hay a^üs de lupina que sal- 
leen 7 ni roben la paz y alegría de su c tfr  
ra/on.

San Agusjfe 1 sobre aquellas palabras:
1 tit>¿ i ÜO serru, IJüid. i ti motile, t̂ a¡>, 8,
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* liienafcnhirados les pacíficos, porque se-' 
<rrán llamados hijos do Dios 1pt> dice* que 
por eso 1 tama Crista nucslr^ liedenter |  los 
pacifico?, bienaventurados e liijo sde  Dios, 
porque no hay cosa en ellos qiie resista: 
ni contradíga á la voluntad de D io s , üíiio 
en todo se conforman con ella, como bue­
nos h i jo s , que en todo procuran ser seme- 
j útiles i  su Padre, no teniendo otro (juerer, 
ni no querer, sitio lo que su Padre quiere 
ó no quiere,

Este  es uno de Eos puntos nías espiritua­
les y principales qu$ hay en la vida espí- 
r i lu a L  1Í3 que Negare á tomar todas las fo ­
sas que le -slcccíIi ere ti , asi grandes como 
pequeñas , como venidas de las manos de 
Dios; y á conformarse en ellas con su di­
vina volunta#, de manera que lodo su con­
tente sea el coatenEo de í) ío s , y el cumpli­
miento de su santísima voluntad* ese tal lia 
hallado paraíso en la t ie m . íí íCstn hecho 
«su asiente en pa?,, y su morada.cn S ion aj& 
E s le  ta! t dice san Hernardo 3, podrá con 
toda seguridad y confianza can lar aquel 
eánlico del Sab io : * l ín  todas estas cosas be

f ¿Jaltlt» v , 0, — 4 Ps> l x s  v „ aH — 3 h\ sc .iiltu l.
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«buscátli* deseanso7 y halHjtttreen la he- 
« renda del Señor 1A  Porque ha hallado 
el verdadero descanso, y el gozo lleno y 
cumplido, que nadie ¿o le podrá quitar* 
<* Para que \ucslro ¿rozo sea cumplido t y 
i* ninguno os quitará vuestro goz& V » ó s i  
acabásemos de poner todo nuestro conten­
to cu eJ cuínpJjmiento de la voluntad de 
Dios; que nuestra voluntad sea siempre ta 
suya; y nuestro contenió el suyo. Que no 
tenga yo, Señor, otro querer „ n i no que­
rer j sino lo que vos queréis, ó no queréis; 
y  que ese sea mi consuelo en todas las co­
sas. « Mas á mi bueno me es el apegarme 
«á  D io s : el poner en el Stülor Dios mi es­
p e ra n za  3t » jO  cuán bueno seria para mi 
aluia, y juntarme de esta manera con Dios! 
i U qué dichosos seriamos si estuviésemos 
siempre unidos con é ly que no migásemos 
en todo lo que hacemos y padecemos, s i­
no que estamos cumpliendo ia voluntad de 
D io s ;  y ese fuese lodo nuestro contento y 
regocijo! Esto  es lo que dice aquel San io : 
p Aquel á quien todas las cosas le fueren

1 E c d i. x * [V , I I .  — i  ÍO A D Ib O Tl, a i .  22. — 
* P s. lA X I l ,



« tmo , y todas las rosas trajere á u n o , y 
«todas cosas viere en uno, podrí* sor 
afirme tic egrazon y permanecer pacífico 
«.on Dios Ji

C A P ÍT U L O  4

$U( fu  solo B m  ¡ i  coít/^iífl p |f d ' f i f í  k  j)a- 
sim; crr üfr¿ frisn íW íwrtf ¡wítorJfí-ú fflíi-
ífnío.

Los t]uc ponen su contento en i>ios y 
en su divina voluntad, goi&n de un ro n -  
lento y alegría perpetua; porqne, Cómo 
están asidos á aquella firme columna de la 
voluntad de Dios ,. participan de aquella in- 
inu labilidad déla divina voluntad \
Lán siempre liruies é inmobles ,y  en un mis­
mo ser. Pero los que están asidos á lasco* 
sas del mundo, y tienen puesto su corazon 
y contento en e llas, no pueden tener con­
tento verdadero jai durable; porque anclan 
con las cosas y dependen de e lla s , y así es­
tán sujetos á las mudanzas dti ellas. Jí! glo­
rioso san Agustín declara esto muy bienij
sobre aquélla del P ro fc l^ i aConcibiíJ el do^

1 Kempitó, lili, i, di' contrmpLii üinmli¿r, M



o lo r ,  y parió la iniquidad l :v  dice; « T o »  
m $d  pur cierto , qtie m ientas nu pusiereis 
« vuestro conten lo cu lo que nü os pué^ 
m h  nadiá quitar contra vuestra voluntad, 
usiempine Oblaréis con pena y con sobren 
« sa llo .»

De nuestro Padré sao Francisca da Bor-  
ja leemos s, íjue cuando llegó á í ! vanada 
con el cuerpo de ta Em p e ra tr iz , al licinpo 
que hubo de hacer )a entrega de é ], des- 
taparan la. cuja de plomo en qtie iba , y des­
cubrieron su rostro , el cual eslaba tan tro­
cado f lau feo y desfigurado, que ponía 
horror á los que le miraban. Causó esto en 
é) lauto sentimiento, qué trocándole Dios 
oí corasen con aquel desengaño ían gran-  
de del mundo s propuso firmemente : Yo os 
ofrev.co, Dios m ío , de no servir mas á. señor 
que se me pueda morir. Pues tomemos no­
sotros esta resoJuoíM que es muy buena. 
Vo propongo, Señor , de no poner de aquí 
adelante mi cora/.on en cosa que se me 
pueda m o rir ,  en cosa que se pueda aca­
bar, ni en cosa que otro me pueda quitar 
contra mi voluntad; porque de olra mane-

1 F&. vii, í$. — 5 Lilj> i ;  c. 7 ejus ntü¡\
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ra n o  p o d r é m q s c o n t e n t o  verdadero.
« Porque si tunéis puesto vuestro smofc y 

«alicion en aquello que os pu$dea quitar 
a contra vuestra voluntad, dice san Agüj$- 
« un , trat. M  sobre sanJ&an, claro está qu¿ 
a cuando os lo quitaron , lo babéis cío sen- 
i(tír.^> E s a  es cosa n a tu ra l: no se deja sin  
dolor lo que se posee con amoT : y cuanto 
mayor fuere ol janiOT^ lauto mayor seta el 
dolor. V coniirmando esto mismo en otro 
Jugar, dice: « E l  que quiere alegrarse de 
a s í,  estará n-lsic.» S i ponéis vuestro con™ 
tentó en [al o lic io , ó en tal ocupacion f 6 
en estar en tal lug a r, ó en otra cosa seme­
jante* ese contento fácilmente os le podra 
quitar el superio r, y así nunca viviré is con­
ten Lo, S i ponéis vuestro contento en las co­
sas , ó en el cumplimiento de vuestra vo- 
\ untad, esas múdanse fácilmente, y cuando 
ellas no se mudasen > t o s  mismo os mudáis; 
porque lo que hoy os agrada y coótenla, 
mañana os desagrada y descontenta. Sino  
Vftdla en aquel pueblo ele Is ra e l, que en 
teniendo el maná, se enfadaron y pidieron 
otro manjar, y  en viéndose l ib re s , luego 
tornaron á desear la sujeción, y suspira-
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han p p í E í í í pío i  y por lo£ ajos y cebóos  
que allá- comían, y (lesearon muchas voces 
v o la rse  allá. Nuncílejfcdrék oikitejUo si Je 
ponéis en esas cosas. «Empero el qué pu­
ngiere todo su contento en D io s ,*  y cu el 
cuppliniieaía de su divina vohmlad, «ese 
b siempre v h irá  con ionio: porque Dios es 
« sempiterne, » nunca se muda, siempre 
permanece en u t lser. Pues, «quérels^pues, 
ttclicc el Sanio , fcner un gozo y un conten- 
otto perptUtio y sempiternoT poned vuestro 
«c a m ó n on Dios, que es sempiterno.»

E L  E s p ír i tu  Santo ( pone esta dij|renci| 
entre el hombre necio, y el hombro sabio 
v santo: í« E 1 necio múflase como la jbptJt;» 
hoy creciente v mañana menguante; hoy 
]e veréis alegre, mañana Ir is le ;  ahora de un 
lomplc j luego de o lro ; porque tiene pues- 
Lo su amor y contento en las cosas dul mun­
do mudables y perecederas; y así anda al 
son de ella, y  múdase conforme al suceso 
de ellas, Anda con la luna como la mar, 
es lunático. * Poro el ju s tó , y sanio porma- 
¿liece como el s o l ,» siempre de una mis­
ma manera, y on un mismo se r ,  no hay en

' KCCli. } W i f ,  Í3.
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él crecientes u i m e n g u a n ^  E t  v c rd ^ jíro  
siervo ele Dios stempré afda: alegre y con- 
lentu; porque lícae puesto su cúnenlo cu 
Dios , y en eí cumplítnH:ní¿ de su sa n tís i­
ma voluntad, quís no puede faltar^ ni n it-  
die se 1c puede quiiar.

Ue aquel sanio Abad f q á i llamaban Dcí- 
cola, se dit;e, qn^ stcinpru se andaba ríen- 
do. Y p í f guillado poi- frue? decía: «Nadie 
«es capa/. de quitarme á Cristo.* Sea Jo que 
fuere , y venga lo que v in ie re , que nadie 
me puede quitar á Dios. E f te  había halla- 
rio el verdadero contento; porque le hatiia 
puesto en lo que no podía fa lta r, ni nadie 
Le podía q u ita r l>ues hagámoslo nosolros 
asÉ. Sobro oslas palabras dol salmo x x s í i ,  1 : 
«Regocijaos, justos, en el S e ñ o r ,»  dice 
san BasiLiÜ} advertid, que no dice el LVo- 
í'ela que os alegréis en la abu n clan ola de 
las cosas lemporales. ni en que tenéis uní- 
cha habilidad o grandes leiras y tálenlos; 
ni en que ¿etids inueha sa lud, y muchas 
fu l t z as corporales; ni en rjue sois iuuy le- 
nido y teslitriido de los hombres; sino que 
os alegreLs en el Señor, que pongáis lodo 
vuestro contento en U k js t y en e! cumplí-
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miento de rsu laniísima \oLunU'i.d j porque 
eso solo es Eo qufi bartat y todo lo demás 
no puede s í t t s f í t i t t f , ni dar verdadero $on* 

tentó.
San B M ^ Td c í en un sermón que hace 

sobre aqu&llas palabras de san Pe d ro : *U é  
«aquí que nosotros lodo lo hemos d g ¡ i-  
ftdo, etc. V  Va declarando, y probando 
esto muy bien 4d k e : a Tflf ia s  lás demás co- 
«sas fuera de Dió|,puede^ ocupar el álma 
« y el cor;r¿on del hombre; pero no le pue- 
«den h a r ta rá  pueden provocar x incitar 
la bamíjre j pero 110 Ja pueden malar, « Co- 
ff'iHO el avariento, dice el Sabio % tiene 
igmucha hambre de dluer&s, pero por mas 
(¡que lengá no se ha rta rá ;*> y así es de to­
das las demás cosas del mundo;, que no 
podrán hartar nuestra alma. V d$ la razón 
dfeesio sanl te rn | id ® :  ¿sabéis porque ) p  
riquezas. y todas las cos||dél mundo no OS 
pueden hartar? «porqué no son manjar 11a- 
«h ira l,  ni proporcionado del alma.» Asi 
ramo el aire y el viento no es manjar na­
tural j ni proporcionado de nuestro citcv-

5 MiiLtliH X(X, i ! 7 , - a Eiftlus, r :¡j y. fiftct, 
de iko  ̂c. ;í. tn í\út.



[jo , y us re iiia id , si vieseis á un lipmbré que 
gstá muerto de Lam ina, poü^se abierta U  
boca al aíre ■ cuino camaleón, pensa&do 
que con aquello se había de hartar y sus­
tentar, y íe tendríais p6il íoco ; asÉ no es 
niciioi- locura, dice e lSajfttü, pensar que d  
al mu. racional del hombré f que es espíritu t 
se ha de hariar con 1̂ 3 CG&as temporales y 
tunamiles. « Hincharse ]>ucde s« como el 
otro con el a ire , «pero harla ise es itu -  
«posible, a porque no es ese su manjar 
Dadle ácada uno sustento proporcionado, 
al cuerpo manjar corporal, y al i& p ir i& a l,  
espiritual. « E l  pan del alma su manjál-na- 
<t tu ral y proporcionado es la justicia y la 
<( virtud, Y  asi solamente los que tienen 
«hambre y sed de esa justicia serán bieu-  

aventurados; porque esos serán l ia r lo s L,» 
E l  bienaventurado san A gustín , decla­

rando mas esta razón en ios Soliloquios, 
cap. > hablando del alma rac iona l, di­
ce * « í l ic is tc s , S e ñ o r , al alma rauonaE ca­
spas de vuestra Majestad, de lid mane- 

3ha + que ninguna o Ira cosa la pueda sa^ 
« tisíacer, ni hartar sino V osp  Cuando ei 

1 S, Mci'i!. ibiuF



hueco y feicaje de un anillo eslá heblao á la 
m edial #  algún# piedra preciosa, n in g ^  
ua otra cosa que pong$js allí viene bien, 
ih acaba, de llena re ! lal vacio, mijo sola 
aquella piedra precios#, á <mya medida se 
hizo: y si el hueco es triangula*1, ninguna 
cosa redonda le podrá lleuítr, l^ues nues­
tra al nía fue criada ¡i im igen > semejanza 
de la suiitfeima T r in id a d ? con un vacio* y 
con uu liuc-co! y Ciicnjé en nueslro cora- 
/.Qífc capaz de Dios;, y proporcionado para 
recibir en ¿i al mismo Dios. V así e| impo^ 
ssibSü que otra cosa $ueda lieu#hir y llenar 
ese vacio sino ül mismo í>jos : lodo el mun­
do redondo no bastará para llenarte. ¿iHs- 
<iCífenos:, Señor, paral Vos, y así no se 
 ̂puede quietar, ni sosegar nuestro éora- 

«zon , ni tener descanso, sino en Vos KÁ  
Jüs muy buena comparación, y que de­

clara esto b in i aquella común,:que se sue­
le traer de la aguja del rs lo jiio  de sol, La  
naturaleza de esta a^uja, después de lo ­
cada con la piedra í'man ? es m irar al norte, 
porque tfios le diócsa natural inclínadon, 
y veréisquí'1 desasosiego tiene aquella agu- 

1 tiV. i ¿n ífts Cnnío|. c -1,
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ja , y que dC veces su vuelve , y se retftiel- 
ye , hasta que endereza ja punía al uorte ; 
y esto hecho, luego para. Pues de esta itta- 
BG?a eiló .Dios al hombre coa esta ¿atajf&l 
tücliiia^ion y respe lo 4 ¿ I , como á su nov- 
Le v último f ín i \ así mientras no pusiére­
mos nuestro Cjpaztm en Dios* siempre esp­
iaremos como aquella aguja mquiet|$ y 
desasosegados. A cualquier parle del cie­
lo ele las"que se mueven, .quíf mire aque- 
lia aguja, 110 sosiega , y en m iando á un 
punto del cielo que no se mueve, queda 
fija ó inmoble. Así f mientras p i^téreis los 
ojos y e! corazon en las rosas del mundo 
mudables y perecederas | no podréis te­
ne r sosiego ni contenió' ponedle en Dios y 
tendréis le.

l is  Lo nos febia de mover mucho a bus­
car á Dios t aunque no :fuc$¿ sino por nues­
tro propio in te rés; porque lodos deseamos 
tftüer contento. Dice san Agustín 1' «B ien  
^sabemos, hermanos m ío st que lodo hom- 
«tire  naturalmente desea contento y des­
c a nse  ,a y Jo procura cuauLo puede, por­
gue no puedé v iv ir  sin é l; <rpero lodo el

1 Su r. 3u j de EtaacLi?»



«acierto ó engaño de los hombres está en 
aacertar a poner los ojos y el coraron en 
tte] verriadoro contento, ó en el apareníe 
<*y falso.» E [  avariento,, el lu ju rioso , ot 
soberbio, el ambicioso y el glotón, lo­
dos desean tener contento: sino que el uno 
pone 511 contento en tener muchas rique­
zas; el otro en las honras y dignidades; 
eE otro en comer y banquetear; el otro en 
sus deleites deshonestos: no acertaron á 
poner su contento en lo que le habian de 
poner, y así nunca on ninguna manera lo 
hallaron. Porque todas esas cosas y lodo 
cuanto hay en el mundo no basta para har­
tar eJ alma ni para darlo contento, Y asá 
dice el Sanio 1: «Para qué te cansas hom­
b re c il lo  n buscando las cosas do acá; siJ" T
«quieres tener hartura y contento, ama á
* D io s , y eso basta; porgue en él esLán lo­
ados los bienes, y él solo es el que puede
* hartar y Jleñar el deseo de tu c o m o n .»
o Jiend ice j alma mía, al Señor que llenado 
«luenes lu deseo Bendito, alabarlo y 
glorificado sea él por ello para siempre ja­
más. Amen.

t fle s|iirit, el cHiim.c. íí.¿ — 11 P&. t i r , Síy
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F„ * ¿ * « * n ¡  m  m w % e!
ron ta MlNiWil *  W«É ¥  ,rJ,'íí"J f' " fl
ttntu.

E Í  glorioso A g u s t o .  soíjrc aquellas pa- 
labras del Salvador: «Cualquieraeos# qw- 

,  ¡lidiércis i  m í í * # i  * *  mi - ns J»

« U c c d e r f  (!’1C m , ,hV ," °  :
¿oseas pfe r  q » Í j W  P w  vta de t e c i  su  
t i l l a d ,  y de alsáníái? l«  qo| « » t w e ,  
porque no es oso lo bneno, ni U  que *-
c o n v iv í :  antes f S t Centura g r t t f o  mala
nará e l,  sino allanándose cu lo bueno, 
mejor que Dios le t j j k e #  y eso es o qnc 
h i  de pedir i  D i o f  C u a n d o  no iiajlamos 
«sdisfaceidtt en las fo sa s buenas sino en 
¿las malas, no debemos pedir a I ios qm, 
«nosconceda las malas-, sino r e i n e n  o o  
c. nos di; guslo por la * b u e n a s » S u m  ba­
ilá is  gustó en el cumplimienlo de la u , -  
luKtad de D ios, quees lo bueno sino qnc 
vuestro gusto y  apeíiLo se va al cump i-  
mlento de vuestra \b1nntad, habéis de pe- 

. jíoann. u u  l f ,  -  ? T r « .  n  *»p. i « M -
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d ir v s 311j I j i■,í j ■ i  í i jQ S j  no <]üg os ccH&ceda 
lo [jí!C vos íjncrcis, sino que os dé g W o
^  eJ cumplimiento d i su lo lu i t ía d , q ú ies 
ío l>n^[1° y ^  que os conviene. Y  i r M  á
1 sJj1 propósito aquollo de Nú ruaros ^ 
ff lm ú lo fos hijp:s de h ? M  so enfadaron doí 
maná riel rielo que Dios Jes enviaba, y 
desearon y pidieron carne. Compilólos Ü ios 
su deseo, pero muy á costasuyáj |jorrfno 
ia u n  estaban sus manjares en su boca y  
m  W m  subió sobre ellos. I  mató 
*a  los opulentos de e llo s , y á los fe c W j-  
mIos de IsraoJ dip |)(j¿ el pió *. & C ^ íig ó -  
los Dios h aerando o í ty grande m atañía en. 
t ! i íos. Claro está que era mejor oí maná del 
m iO  qué Dios les enviaba, que la carne 
que olios podían, y las cejjollas y ajos de 
Egipto , por í ,uo suspiraban; y así no h ¿ -  
bian de pedir á Dios eso, dice oí Santo 
s i ) »  que los criase el paladar, par<i que 

166 S1W  el maojar de! c ie lo, y g u ­
iasen de é í, y do osa manera no tuvieran 
que desear otro manjar, paos on el maná 
teman todas las cosas y todos los sabores
que podían deseará De la misma manera

C. X l l!. 4 .— 1J 'fii- isX TH , yO. — ¿p



cuando vos e i i t ó  ron Ht ícn (ación, 6 ron  
la pasión; y tennis el gusto e s ira ^ u lo , y 

ño gastáis de la v ir tu d , p í de lobum™, 
sino que como enfermo apeteceis lo maEo
y lo dauoso, no os habéis de regir por vues­
tro 'p e t i l í i , dí querer que se cráiipía Jo que 
deseáis* porque eso no será medio para te­
ner contenió, sino p jra  tener después ma­
yor descontento, y mayor in q u iÉu d  y de­
sasosiego* Lo  q uvñab|ts de desear y pedir 
¿ D ios, 05 {¡Lie os sane el paladar i  y 
dógusfo en el cumplimiento de su f e í s i m a  
volunta*}, f[ue es lo bueno y lo que o|jcon- 
viene: y de esa manera vendréis á alcan­
zar Ja verdadera paz y el verdadero corw 
lento.

^an Doroteo* en la doctrina nona, lleva 
esta por otro camino, ó por mejor decir 
declara esto mismo de o Ira manera. Dice, 
que el rpm en lodo conforma su voluntad 
con la de Dios, de manera que no tiene 
olro querer, ni no querer -sino lo que Dios 
quiere > ó no quiere, viene de esa manera 
á hacer siempre su propia voluntad, v á 
tener siempre mucha paz y quietud. Po rtr  
gamos ejemplo en la obediencia, y con eso
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ffüfediUdeclajradó jo qn&remos 
y haremos de un camino dos mandados- 
TJecimos comunmente á los que quie ven m  
religiosos y seguir el camino dft 1* obedien- 
cia: H i t a d , que a$£ en !a rcUgio* n *  bu­
h e s  de hacer vuestra voluníad cu ninguna 
rosa, y dftfc san Doroteo: andad, que bien 
poáeis I&cer vucsira voluntad. Yo os daré 
un medio con. qttfc liagais tod* el día vnes- 
ira vo lun la fl, no soto UcHa, sino santanica- 
l Ci y  con mucha^effeecion. ¿Sabéis cómu? 
afei qn¿ no lienc propia voluntad , siempre 
;¿}iac¡£ su propia \o!untad<» i í l  religioso 
t t j t f  es buen obedlente, y no tiene propia 
■voluntad * siempre líate suya Voluntad aje­
na, \ Y de aquí es q u e , no queriendo cura- 
qplíp la propia voluntad, se halla el liabei 
«cumplido siempre su voluntad.a Procu­
rad vos que vueslra voluntad no sea otra 
sino la voluntad del Superior, y asi Lodo 
el día andaréis haciendo vuestra voluntad, 
y con mucha perfección y meiacimiento. 
Porque de esa manera yo duermo lo que 
quiero : porque no quiero dormir mas de lo 
que tiene ordenado la obediencia. Y como 
lo que quiero, porque no quiero comei ma>
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de lo que me dan. Y ten#o Já oracion que 
quiero, j  la lección, y ocupacion T y  pe— 
nilencia que quiero , porque no quiere en 
eso sino lo que la obediencia me tiene ta­
sa jo y ordenado, Y  así en todo lo ¿lemás. 
J)e manera, qfle eE buen religioso, no que­
riendo bjiccr su voluntad, viene |  hacer 
■siempre su voluntad, Y  con eso andan l;m 
alogréí( y contentos ios buenos religioso?;. 
Aquel hacer suya la voluntad de la obedien­
cia, ios írae alegres y conlcnios.

E n  esto esta lodo ei punto de h  M i -  
dad} ó ¡dificultad de la re lig ión, y de está 
depende la alegría y contento del religio^ 
so. S i \ os os resolvéis en dejar vuestra pro- 
pía voíyniaÁj y tomar pdí vuestra la vo­
luntad del Supurior., haráseos muy fácil 
y suave la religión T y viviré is con insidio 
contento y a leg rii. Petó si leñéis otra vo­
luntad diferente de la del Superio r, no po­
dréis v iv ir  en la re lig ión : dos voluntades 
diferentes en uno, no se pueden compa­
decer: aun con no tener nosotros sino una 
voluntad sola, por tener un apetito sensi­
tivo que contradice |  la voluntad y i  la 
razón, no nos podemos1 averiguar con él.



—  Gil —
con sevesc ajtéi!iío in fc iw  y su jío rd i^ d o  
¿ QAr|5|ra xo|rat¡uI;  p u ¿  será con do s vo­
luntades , que caclb* una pretende ser la Mi­
ño ['íi? N in g u n o  püecá se rv ir á dos |énp- 
urea ■.» Que no csstdé la düuudnul de la  

lanío en las cosas y trabajos que 
hay en e lla, cnanto en la re p u g e a u p d e  
nuestra voluntad, y en la aprehensión de 
uu&síta imaginación; esa es la q u e nos ha­
ce las cosas pasadas y diliciiltósas* En ie n-  
dcrscháesLobien por la diferencia que v i-  
perí[neniamos en nosotros cuando tenemos 
lunUcíüEics, y cuando 110 las tenemos' por­
que cuando eslamos sin tentacionest ve­
nios que se nos liaren 3 as cosas láciles y 
liga ras; peto vendráos tina tentación , y 
cargará sobre vos una tristeza y melanco­
lía , y en lo 11 ccs lo que se os solía hacei fá- 
cil l  se os hace muy diíicuUosu; y os paiece 
que tío lo podéis f ls y a r ,  sino qnc se Junta, 
el cielo con la tie ira. No eslá la dificullad  
cu k  cosa, pues esa es la misma que se 
era antes, sino en vuestra mala dUposicion , 
romo cuando el enfermo aborrece el man- 
j jw ,  no está !a falta en el manjar, qnc ese

1 tfflttll. VI, Üi.



bucüO e s , y bien g u ia d o  csiá, sitio en el 
mal humor del ení'ertuo f el cual |e ha^e 
<j iii3 te parezca s i  manjar mato y desabri­
do, Así os £ c l

E s | Í  es ja ni cread que I)ace DíÓ£ á los 
q u é liamaíá Já re lig ión, que les da gusto  
v s$jg)r eu seguir %  voluntad ajena: esa 
es la gjfoóia de la vocacloa {ton q$£ nos 
avruhijó el Señor, ióbre nuestros hérofár 
nos, qiijj se quedaron allá en el mundo. 
¿Quién os á-iú á vos i s a  facilidad en de- 
j i r  Tüestra  vohtnlufJ, y seguir la ajera?  
¿quién os [lió un com on nuevo , coa que 
aborrecieseis las cosas del mundo, y £us~  
tasáis del recogimiento, y de la oraeion*
v moríllloaíiion? no os naelstes vos con eso,
di j
no por cierto, sino anf.es con lo conErano: 
«Vorque eí sentido y el pensamiento del 
«c o m e n  h'uifl|no son propensos al mal 
« desde su júvcnEud L.»  Acacia y don ftte 
ese del Esp in a l Santo: el es el que* como 
buena madre, os puso acabaren los pechos 
tic! mundo, parsi que se os hiciese amar­
go lo que ardes os era dulce, y miel sua­
vísima en las cosas de la virLud y de 3a re™ 

1 U í t ^ s . ytti . SI.

-  01 -



Jig jflL f, para que se os hiciese sabroso y 
suííve So qufe antes os p re c ia  simarlo y 
desabrido D e c tíÉ ítotra ¡sólita (sania Así a- 
tü ) í  í Gracias infinitas os doy ¡ S c u u r, por- 
uque mehabeiá guardada y escogido des^ 
tde mi -hiñez, y porque liabais quitado de 
«m i curaron el amor del Que no
es mucho lo cjue nosotros hacemos en sor 
religiosos - sino es mucha, y muy grande 
la mcrced qtí® £§ Señor nos ha hedió M  
traernos a la religión , y hacer §u$ gus­
temos del maná del cíelo, gustando los 
o tro s , i e n t re d i  endose eon los ajos y ce*

bollas de Egipto»
Algunas veces me pongo á considerar, 

eomo los del mundo dejan su vo i untad y 
hacen propia la ajena por sus ganancias é 
iül$Fesesr desde el grande que estít al la ­
do del re y , hasta ct lacayo y mozo de ca­
ballos, Comen, como dicen, á hambre aje­
na , y duermen á sueño ajeno, y están tan 
fechos á agüeito t y han hecho lan saya la 
vjljtn ta d  ajena ¡pía gustan ya de aquella 
manera de vida, y Ya tienen por entreteni­
miento ; (t.Y aquellos cierLaincnií/ !o hacen

! V lAUii.



* p # | e d b ir  iiuá dj&roiiíí cü&upühle, cuuii- 
<tdg la nuestro ha de ser incorruptible * m  
Pues* ¿quérau.c;hg que nosotros gustemos
do un modo de? v iv ir  tan concertado, como 
el de la r tü g io j t ,  y bagamos propia \¿ vo­
luntad del Superior,. que es mejor que la 
nuestra? S i aquellos p j r  mita poea de hon­
ra v de interés icm ia lá l hacen tan su\aV i
la voluntad ¿íjena, que les es ya gusto y 
en [retenimiento el seguiría, y el hacer de 
las noches duss¿; y de los dias jjjj&chfiS; ¿qué 
mucho que nosotros h a uü fcsEo por el 
amor de Dios, y por alcan/ar k  vida cier­
na? Pues resolvámonos en hacer mugirá  
la voluntad úd  Superior-* y de esa mane­
ra sfonipr^ haremos £jjesIra voluntad. y 
Viviremos muy rontcntos y ideares eji la  
religión t y será nuestra aí&gria y ^o¿o 
muy esgij i^ a l .

Ahora volvamos á nuestro h íten lo , y apli­
quemos eslo á nuestro propósito, H M a inó s  
nuestra la vokmiad de E)ms, confo m á n ­
canos o o ii ella en todas las cosas, y no te­
niendo ¿tro  querer, ni no querer sino lo 
que Ules quiere ó no quiere; y de esa tna-

C ! Í^M'. lfí .



ñera venaré inos hacer siempre nuestra 
p to p ia lo iú íi l í id  t y ú v iv ir  con gráii8|con- 
touto v alegría. Claro está que si vos no 
quisierais sino lo qué Dios quiere, que 
cumplirá vuestra voluntad, porque se ftuin-j 
plirá  la rlc P i | ¡ , giré c¡¿ lo que vos queréis 
v d e so ís . Auu allá S tifeea  acertó a decir 
esto. Lo mas subido y perfecto del Hombre, 
dtce \ es saber su fr ir  con a la r ia  los ¿ra­
beos y adversidades, y llevar (odo lo qufc 
soeedrére, como si por sli voluntad pro pía 
!u sucediese. Porque o b lig a #  está eí hom­
bre á quererlo a s í , subiendo que es esa let 
divina v o lu n t ó  jó  tsuc contó los v iv iría-  
í i i i ^ , si alertásemos A Ii^cer nuestra la vo­
luntad ié  DÍ<^, y & nunca querer sino lo 
^jsé ¿1 quiere! No solo poique siempre se 
cumpliría ñuestóa voluntad, fino p$ac¡~ 
lam ente  por ver que siempre se ¿umple 
v hace la vfjkuiiad de D io s , i  qoion tanto 
amamos^ Que aunque nos hayamos de ayu- 
d:w de ]o dicho ¡  pero en esto habanos de 
\%nit á parar. Y esto es mi lo que habernos 
de poner fódo micsL.ro contento, $)i el con­
tentamiento de D ios, y en el cimpUmien-  

1 Iil prírfflli lili, tu.» Viat„ qusctt.
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lo de su santísima y divina voluntad: « To­
adas las cosas que el Señor quiso, hizo en 
«el ciclo, en la tierra, en el inar y en (o- 
«dos los abismos Todas las cosas que 
el Señor quiso, hizo: y hará todas tas que 
quisiere. V puede hacer cuando puede que­
rer, como dice el Sabio; «Está en tu ma-
* no el poder hacer lo que quisieres*.»
Y no hay quien se lo pueda estorbar, ni 
quien 1c pueda resistir: «Todo está lia- 
«je \ uestro imperio , y no hay quien pue- 
«daresisiira vuestra voluntad \ » ti Porque, 
«¿quién podrá resistir á su voluntad v?»

CAPÍTULO Vil.

lk  t.rl/'Ds bícat's *j pnn'Kíftís que tai¡j cu etia ívttfoi'mi^ 
r.ltltl ríiff hi. plilVAÍtut de Dios.

Otro grande bien y provecho hay en este 
ejercicio, y es, que esta conformidad y 
resignación entera con la voluntad de Dios, 
es de las mejores y mas principales dis­
posiciones que de nuestra (jarte podemos

1 Ps. « X I V  T 6. — 2 S:ip. \u. 18, — 3 Ester. xtri, 
lí». — Llomait, i\. í'>.
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noner jiara que d  Seiígr nos hag& u te ¡^  
des, > nos llcoe dé bienes- i  ĵ sii coando 
Píos nuestro Sanor {¡nî o hacer a aun P&- 
JjÍ0 t tic perségaidít , predicador y 
Lolsino f le ^rc\iiio y dispuso con o&fodi$-
posí^ín- ¿ im ité  it&a gran luz del ciel<>|
^u&le derribó de! caballo, \ 1¿  abriólos 
ojos del alma y ¡|  liiao decir * : «Sdtoq 
«¿uué quedéis cjuc bagat^ véisme aqii^Se- 
itij r , coto u| poco do barro cu vu estos 
manos, para queliagájs tle mi lo que í|u¡' 
Hcrei*. Y así br¿o Dií>$ de é! «un 
cogido, para qué llevase y derrabe  
<is¿ nombre por todo el mundo %■» De la. 
santa virgen óeilludis ée lee % que le di­
jo Dios: euálqmerjcjtic desea í¡ueye ven­
ga libremente á morar en é l, lia de r^jg^ 
naime Ja Hayo de la propia voluntad, sin 
yolv#m|la mas a gedir. Por esío, nuestra 
Padre '■ nos pone cst| res%á5&ion c ^di­
ferencia por !a principal di$posí|Í£nt pura 
recibir grandes merced^ de Dios, Y ton 
esa quiere que entre uno en los ejercicios
Y ese es el lu adámenlo que nos pone al

i  Á v U  , *  j í .  —  h ' U j í . I . v ,  H ,  —  a A p L i r l  151« & .  -c. n .

mwYft - v íH'E1 cl Úbw de sus Ejérc,
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|jiincjpjo Je eJlon. Que eshunos índ¡füt&d— 
l&s y d e sp eg a re  todas las eosasdcl mu li­
tio £ no dtóiQdti mü¿mo f|ue aquéllo ; sino 
des«ig& ijúé: en k&q se curóla y J% á  
en pos&ipg lit yolauííi4; fíe .Dios* Y en ías 
i cglas? 6 anotaciones que ponü, Eí.ra jjljas 
ayudar asi a! qué da, pomo al que hace los 
.«IpQÍciofe en !a quinta de cüî s dioCl a$i- 
darálc muy macho al que hace Jóá ejétáfe 
Cica cniregirs^, y ofrecerse liberal mente* 
y M  lodíj en las manos de Dios, p$i¿ 
haga de él y de sus corsas Jo quo él fuero 
■111 síS servido. Y 3a razon do ser esta íau graii 
j u i c i o *  y medio para que el Señor nos 
liagá mercedes, es, porque por una parle 
se quiían con esto los estorbos |  impedí­
an en los que podía liaher de nuestras ma- 
Jí^ alieioües y tocos: y por otra cuan lo 
ñau m|sse íi a de i)ios:y pon i éndflse de] lodo 
tu sus líjanos, y no queriendo .sino lo qurc 
^ quiere, lanío mas obliga J  Diajs i  que 
J"'ie por tíi y por Eodo !o (¡uo le conviene.

Por otra vía es jiiuBfen est^oafóruinad 
con la voluntad doDios, medio muycíioav; 
para adquilr y alcanzar lóelas Eas virtud^
J i'fqiir: esías se ad^iiercn con el ejercicio



de sus 9¡£10$ l̂ &e ose! modo natura) 
alcanzar ios hábitos; y dé esa manera quie­
ro tamhicn íílos darías la virtud ; porque 
quiere ó! obrar las obras de gracia, con­
firme á Eas obras de naturaleza. Pues ejer­
citaos vos en esta j ĉsignacion y cfflrfarmir 
dad con la voluntad de Dios¡ y de esa ma- 
ñera os ejercitaréis en todas las virtudes, 
y usi liis vendréis á alcanzar. Porque unas 
veíais se os ofrecerán ocasiones de !ium.iI- 
dad , oirás d£ 6bíSdieítci^ otras de pqbrie- 
p ,  o Iras de paciencia, y ¿sí de las demás 
vi iludes. Y jünienÉras mas os ejercitareis en 
esta resignación v conjíWiniáad lon la yo-

M  «y

luntad de Dios, y mas fúereiíi creciendo y 
Ijerfcecionándoo? en eüa, mas iréis cre­
ciendo y perfeccionándoos vw lodas 3as vir­
tudes, a Júntate con Dios y sufre con pa­
ciencia, pora f|ue al fin cre/ca tu vida5. » 
Dice el Sabio: júntaos con Dios, confor­
maos en iodo con su voluntad. Cóngltdíni&c 
Deai, dice oirá letra; tr A llegaos, y unios 
«con el , y de esa manera creceréis y 
aprovechareis mucho. Por esto aceité o jan 
los maestros de la vida espiritual, y es ma-

J Lj L\' 11. 11, ’J+
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meloso consejo, qu$ ponamos los ojos 
en una virtud superior, la cual encierre en 
si tas demás, y que esa procuremos prín- 
qjpálmente en la oracion, y á esa entlcrc- 
i ernos eí exilien y lodos nuestros ejerci­
cios f porque poniendo los ojos en una ¿osa, 
es mas fácil dar iras elfa, y alcanzado esa’ 
so alcanza todo. Pues una de ias cosas prm- 
£ ipales en que podemos pon o r los ojos para 
# M s  esta fésigaacioár y conformidad en­
tera con la voluntad do Lios. I  así , en es­
tá , será muy bien empleada la oración /y 
el eximen, aunque gastemos en eso mu^
dios anos y toda i a vida; porque sí esta al­
canzamos f alcanzaremos todas las virtudes.
 ̂ Sobre aquellas palabras del apóstol san 

Pablo: «Seño?, ¿qa¿ queréis que Higa? 
nlice san líenlardo ¡<S pd|bra breve, 
#péro IEcna? todo lo abraza, ninguna cosa 
hí deja! ¿Souor, ¿qué queréis que baga? pa­
cí labra breve pero compendiosa, pero viva, 
«pero eficaz y digna de ser muy estimada. 
l>ues si f fuereis un documento breve y com­
pendioso para alcanzar la perfección, esfe 
es; decid siempre con el Apóstol: Señor,

1 Sor. i, do coméis. s. gapU,
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<juerei$ qué haga? y con til Píofcty ■ 
¿díspneslo y preparado está mi etu'azon, 
^Séñiir» d§pues| y pr^amdo ^líi» para 
lodo lo qu® quisiereis de mí ]. T raed siem­
pre esto en Lft boca y cri. el corazon* \ a! 
paso qué feéreis creciendo en eslot freís
creciendo cu perfección 

í)tro bien y provecho hay también en osle 
ejercicio, y es qu|&pedemossacar de élun 
remedio nifiy bueno para eíérto género y 
manera de tentaciones que se suelen ofre­
cer. E l demonio procura algunas veces in­
quietarnos con ajguflfflí tentaciones de pr li­
gamientos condicionales y de p im ía s  i si 
r! olio le ílijese eslo; ¿qué responderías? si 
acaeciese.eslo; ¿<|aé liarias? en este caso, 
¿cómo le habrías? y como él es lan suíll? 
represen Lanos las cosas de lal manera que 
por cualquiera parle, parece que nos ha­
llamos perplejos y no acertamos á salir por 
hallar allí armado lazo; porque el demonio 
no cura de que sea verdadero 6 aparente y 
íiiigidó aquello con que encana’ como él 
haíiasn hecho de traer al hombre á nlfiun 
consentimiento malo, no le ini por! amas eso 

i Es. i/va, s.



l¡Lie eSQtSí En estas [entaciones, díceíi en- 
mu Límente, que no está uno obligado á reS£ 
jjüntfev i)i s¡, ni no; antesharé¡tiáejí>r en no 
respíJndet- Y csEjecialmenie á gente esem* 
püISiííiles coi^L^e mas eslo; porque si co- 
mielan i  trabar p̂láticas con el demonio, 
v anáar en demandas y respuestas con él; 
eso es lo que é\quiere, porque á él no le fal- 
tnriin réplicas  ̂ y por bicft }¡brados que sal­
gan de 3a escaramuza, saldr^|ael>r»liá 
cabeza, hiru una respuesta hallo yo bmm 
v provechosa para estas tentaciones; y res­
pe ntler eslo lo tengo por mejor que el no res* 
ponder y es lo que vamos diciendo: á cual­
quiera cosa de esas puede uno responder li 
"ojos terrados; si eso es voluntad de i) ios, 
ye lo quiero; sí Dios qiilffe eso, yo también
i o quiero; querría en eso, lo que Dios 
quisiese; en todo me remito á %  voluntad 
de Dios; yo haría en eso lo que í'uese obli­
gado Mil Sénior mi dariíi gracia para que en 
eso no le ohudsese, sino que hiciese lo que 
fuese su voluntad. Esta es uua respuesta ge­
neral que satisface muy bien á íodô  y no 
tiene dificultad â t en general, sino inveha 
facilidad; popjüt si es voíonuul de I>íos. es



buena! $ es yfelüntad do Dios es lo mejotv; 
£i es voluntad do Dios, es Jo que á mi nías 
me conviene, Bien seguramente mo puedo 
árrqjar en la vohmlad tic Dios y decir te­
das estaá cosas; y con eso quedará el de­
monio iijiiv burlada v csufunáido ■ v nosó̂

y js *  *.i

Iros tu m y concilios y au i Piídos con la vic­
to ría. Asi como en las íentáÉionés de l'o 
aconsejan, qnfe no remondamos ¿ ellas en 
particular, especial n¡enlí$ á Jos escrupulo­
sos, sídq qiie digamos en general, yo tingo 
y creo, todo to que tiene y cree 3a sania ma­
dre Iglesia; asi en estas tentaciones es muy 
buen remedio no responder en particular, 
sino acogernos á Ja voluntad de Dios, que 
es sumamente buena y ¡i(Tirria,



CAPÍTULO VItj.

P-!\ (ir))i/írnffl r o n  filrjtín fix  e je m p lo s  ctídtifo a /jfü d c i
it Dios rstr ejercicio tíz ía confarmUiod fítfi
V M i  y  í a  p e r fe c c ió n  {jrm ú ty  q u e  h a  a  en  $ ,

CiiGn(SCft|^io que en un monasterio 
había un monje, al cual había Dios darlo 
taii|&grada, de hacer milagros, que con soto 
Uh:hv $m Testiduras ó el cíngáo con que se 
tema, sanaba los enl'ermos. Lo cual pino 
considerase atentamente sn abatí, y por otra 
j>íirt& no viese en aqi^j monje cosa espe­
cial <ftíc resplandeciese de santidad, )]&- 
¿nóte aparte y premunióle , ¿qué le dijese la 
$¡uisn de hacer Dios por él tantos milagros? 
el rfepjmdió quu no lo saína, porque yo, 
dice, no ay tino mas que los demás, ni hago 
mas disciplinas, ni penitencias, ni lengo mas 
iiempo c!e o radon T ni Iráhajo ni \elo mas. 
Lo que puedo üccir <Io mí * es qile ni las ro­
sas prósperas me levantan , ni las adversas 
me desmayan; ninguna cosa que acontezca 
me turba ni inquieta. Con la misma pa¿ y 

1 L i l > ,  x . <li&Eo<r,  t a p .  ft .



sosiego (j|Lá mi al333ti en todos los KiCiesos 
por diversos que seau, ahora seari propios, 
ahora ajenos. Dijo le el aliad s ¿eio os [m- 
hti L̂cs6 iiujiiietaslGs algo til óúo dia + Cuan­
do aquí;! fcabaíltiro nuestro (íontraé^ pe£Ó 
fuego á nuestra granja y la quemó? non di­
ce, ninguna turbación sentí en mi alma, 
porque todo lo tengo y | dejada en lan ma­
nos de ÜioSj y así Jo próspero como lo ad­
verso, y Jo poco como lo nitieho, lo Lomo 
por igual batimiento de gracias como ve­
nido de su mano. Y conoció entonces el 
aliad que esta era la causa de aquélla virtud 
de hacer milagros,

Blosio cuenta 1, que siendo preguntado 
de un teólogo cierto pobre mendigo de vida 
perFecla, ¿cómo había alcanzado láperfec­
ción ?:respondió de esta mañera: Dotcnni- 
ué llegarme k sola la divina voluntad, con 
Ja cual de tal suerte conformé la inta} que 
cuanto Dios quiere también lo quiero yo. 
Huando la hambre me taliga > cuando el frió 
me molesta*alabo ¿Dios. Ahora sea el aíre 
sereno, ahora recio y tempestuoso t usimis~ 
mo alabo áHios. Cualquiera cosa que él me

' 1 ti :n! íiMiiut. spUllaail. cap 1  i ti fuip.
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tía ó permite fjuc me venga, ahora sen prós­
pera ahora advera, ahora sea dukíc, ahora 
í^narga y díisahrida, la recibo de su mano 
con grande aleffiia romo cosa muy buena, 
rfte¡gnio<líyüie lod$ en él con humedad. Ja- 
más pude hallar deseando en cosa alguna 
que no iuesc Dios, Y ya hallé i  mi Dios, 
¿onde tengo deseando y paz eterna,

ííl mismo rúenla 1 de una sania virgen, 
{piesiendo priagutUada, ¿cómo había alcan­
zada la perfección í  respondió: Todos los 
trabajos y adversidades hs tomé ron gran 
conformidad como venidas de la mano de 
Dios; y á cnalqm&p que me hacia alguna 
injuria ó ni o daba alguna molestia* procuré 
recompensárselo hartándole algún particu­
lar hendido. A ninguno me queje de mis 
trabajos, sino solamente acudía á Dios del 
cual recibia luego esfuerzo y consuelo.

Jie otra virgen de gran santidad, dice, 
que preguntada, ¿Con qué ejercicios hnhia 
alcanzado tanta perfección? respondió con 
mucha humildad: Nunca tuve tantos dGtp- 
res y (rah;\jos, que no desease padecerlos 
mayores por amor de Dios, teniéndolos por

1 Ubi ti*q>r¿



dones grandfcs suyos y jtágáftílome por in­
digna de el] os.

Cuenta Tan levo 1 que á una sierva de 
Dios lo (al mente resignada en sus manos en­
comendaban. diferentes personas, que hi­
ciese oiaeion por algunos negocios: ¡ella 
respondía que sí haría , y á veces se olvi­
daba; y todo cuanto le encargaban sucedía 
¿pedir de boca: volvian á darle las gra­
cias, como si por su oraeion lo hubieran 
alcanzado, y ella se contundía y decía, que 
las diesen a Dios que ella no había puesto 
nada de su parle. Vinieron de esta manera 
muchos: ella fuese ¿Dios á formar amoro­
sa querella da c í ; porque todos los nego­
cios que a ella Je encomendaban los elee- 
luahatic suerte, que á ella le viniesen á dar 
las gracias no habiendo ella hecho nada. 
Respondióle ftl Señor: Mira, hija, el día que 
tú me diste á mi tu voluntad, le diyo la mia: 
y aunque no me pidas nada particularmen­
te, como yo entienda que gustas tú de ello
lo hago como iü quisieras.

En las vidas de los Padres se cuenta de 
im labrador, que siempre sus campos y vi-

* S o r .  i ,  ríe C i r o m v i s &



fias iluYuJum mas oJ*UíidaiiLes frutos que lp  
tNSosQítrbSf; Preguntado $Jesiis vecinos¿co" 
ítto era aquello? respondió que no se espan­
tasen tic tener él mejores frutos que ellos, 
porque íeni^sieiüpifS los tiempos como el 
Eos í|tíc]'iíí, Y ospamándose los otros mas thi 
esto, preguntáronle, que ¿cómo podía se# 
aquello? respondió, yo nunca quicio otro 
licmpo y sino el que Difis quiere: y eutuo yo 
quh#o lo que Dios quiere, dame él los fru- 
Los emú o yo tus quiero.

Del bienaventurado san Martin obispo* 
cuenta Severo Sulpíeío en su vida* que ei 
tiempo que c-oiiveraó con él, nunca le \ió 
airado ni triste, sino siempre con mucha 
pai y alegría, V Ja causa da esto, dice, era 
porque lodo cuanto le sucedía, lo jipmabj 
y rceilna como Cósa enviada de la manó de 
Dios, i  asi se conformaba en todo con so 
voluntad, con grande fgfeldád y Segría,
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CAPÍTULO IX.

irc alftmhis cosas t[U4 Jins W|ib£i;j fácil tj $i#H£ ¿̂ ■•ĉ íF- 
fttio ííe & am/ürfltitiíuf cprt ln ví(wH(íiíí fíe Dios.

3'ara que eslg.ejfcrcidij dé la co n !'o mi ¡dad 
ron la voluntad dfc Dios se nos líaga jftcil y 
snavej es menesier: lo primero  ̂que tea* 
gamos sien]¡)rc delante rio los ojos aquel 
fundamento r¡ue pusimos al prnclpio [, que 
ninguna adversidad ni lrab||o nos ¡mudo 
venir ni acontecer que uo pase por las oía- 
Üús de DioSj y v&nga colado y registrada 
por su voluntad. Es& verdad nos ens&ñá 
Cristo nuestro Scuor, no sol amen le de pa- 
I ultra, Éiíto tambjenííün su ejem^ft. Cuan­
do m ajiló ó á san Pedro la noche de su pa­
sión , qué envainase el cuchillo , anadió: 
.«i¡ Na mi>eres que beba el cáliz que me ha 
4 dado mi Padre3?» No dijo, él caldqué me 
ha procümdQ «huías, ó los escribas y fari­
seos, porque sabia bien que. todos esos no 
eran sino criarlos que le serviaií la copa del 
Pad$é¡y (pie lo quefillgshacían con m&jiciat

k Cap. 1 v LL — 1 Jonnr. * wlí. 51
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v el Padr$ eterno con su infinita
bondad y s-íthLduría lo Anteaba pava reme- 
dio dul género humano. Y así dijo también 
después á Pítalo, ijut  á^pia que tenia po- 
tcstáiij de |rntiücí¿rle y de librarla: «No 
« tendrías u'i polesiad ninguna contra mi, s\ 

iji> te la hubiesen dudo de arriba 1;» de- 
clarando tos sanios: «De manera que Lodo 
«vino do ambupoí disposición y orden de
# Dios í , »

Dijo: esto maravillosamente el apóstol san 
Pedro en ei capitulo cuarto délos aeLos de 
los Apóstoles, declarando aquello del J"ro­
les ¿i : «¿Porqué brama roa Jas gentes, y los 
«pudilos pensaron cosas vanas ? Se levan- 
'$ laron bis reyes de \¡i líerta y Eos príncipes 
«se juntaron en uno eonlra el Señor y eon~ 
fltra&ii CrisSo 3. » Declara y dice: iPorqae
ii ^eitladerain ente se libaron ó una en e¿la 
■i ciudad contra lu san Lo Hijo .1 esús t al que 
«unciste, líerodes y Poneío Pílalo con los 
? gentiles y ton los pueblos de Israel, para 
«hacer !o que tu maná y lu eonsejo decre-

f J t a i  u n ,  j  ¡ x  j i  t  r —  *  C h r i s ,  b o m +  * t t  í i l  j i u s n n . —  

C y r í i ,  H b .  m j .  c .  ? ¡ \ j i ,  n i  J o a n n ^  —  l i r a i c .  l i h T r v ,  

ironlrs ĥ reŝ s, 3L — * Ps. jr.
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«laron íjug se hiuí^se *.♦» JuntárapsQ los 
príncipes y potestades de la tltrra áoirtrá 
Cristo nuestro Iledenior, para, ejecul&r \ 
poner por obra lo que en el eonsislorio tic 
la ñutísima Trinidad se habla dccr&tatfey

fcJ

determinado 5 porque no podían ellos hacer 
BÍás íne eso: y asi yernos que cuando Dios 
no í\wm , uo í'tie haslan§é lodo el poder dül 
rey lirados para quitarle la vídáéuandtt 
niiío* Y aunque hizo matar íl todos los ni- 
Ííos quo pabia eti aquella comarca, dé dos 
arios uhnjon no pud§ dar cort el pino que 
buscaba, porque no quería eJ morir enton­
ces, Y Jos judíos y fariseos muchas veec$ 
&uísicÉDQ eefiar mano de Éríslo v darle líi 
inserte: una ve/ Je llevaron d 3o alto deJ 
monte, sobre que estaj>|¡edificadasu c:iu- 
dad, para despeñarle de allí abajo\ y dice 
el sagrado .Evangelio: rIÍI ibas ti con mu- 
«cha paiqmrmedio de e E l o s porque óo 
hal>í| eseo í̂do aquella manera de muer le, 
y así ellos no se ía podían dar. Otra ve¿ le 
quisieron apedrear y tenían ya Jas manas 
levantadas en alio can sus piedras para ti­
rarle, y púnese Cristo nuestro KedenEorcou

1 Aí'i. | y t 2o, Jiri — - Li[f( IV. 3(J.



milcha paz it razonar î on ellos, v pregun- 
Jarles1: «Muchas buenas obras os he hecho, 
«¿por cuál de ellas me queréis apedrear?» 
no permitió ni Ies dio licencia que menea- 
sen las manos; «Porque no £ra 1 legaja su 
«.hora. a Pero cuando lleg^ la hora en cpie 
él había determinado de morir, entonces 
pudieron hacer lo que el Señor había acar­
minado padecer: pon¡ue quiso él, y les dió 
entonc-c* licencia para ello- «Esta es vues­
tra  hora y el poder de tas tinieblas,» Ies 
dijo cuando 3c vinieron á prenders. Cada 
día estaba con vosotros en el templo y no 
me p rendiste?, porque no era llegada la ho­
ra; ya es llegada* y a sí véismeaquí, yo soy. 
¿Qué hizo allá Saúl tjuefue figura de eeto? 
¿qué diligencias y medios puso para haber 
á las manos á David, un rey de lsrar.3, ton- 
ira un hombre particular? «Para buscar 
(tuna pulcra, j> como dijo el mismo WavEd, y 
con todo eso nunca le pudo haber3, Nótalo 
muy bien [a divina Escritora* y da esta ra­
zón: «Jorque no quiso ÍHos entregarle en 
«sus manos.» A.hí está todo el punió,

1 Jüdm£ 3. 33. — 2 Luc. sxii, 33. — 3 I ftpg, 
x \ \ i , so.
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Y así ñola mny bien san Cipriano i so­

bre af|ue]Ias paEabras: «Y uo permitáis que 
* nosotros caigamos en la tentación i » que 
todo nuestro temor y toda nuestra dcvocion

ir

y atención en las tentaciones y trabajos Ja 
hacemos de poner en Oíos; porque ni el 
demonio ni otro ninguno, nos puede hacer 
mal alguno si Dios primero no le da poder 
para elio.

Lo segundo, aunque esta verdad bien 
sentida, es muy {testante y de grande eíka- 
cía para conformarnos en todas las cosas 
con la voluntad de Dios, con todo eso no 
habernos de parar ahí , sino pasar adelante 
á otra cosa que se sigue de esa y la nolan 
!os Santos; y es que juntamente con ve­
nirnos lodas las cosas de la mano de Dios, 
habernos de enlenderquc vienen para nues­
tro bien y  provecho. Las p^asdS los con­
denados de mano de Oíosles vienen, em­
pero no para provecho y remedio de ellos, 
sino para puro castigo; mas las penas y 
trabajos que en esta vida envia Dios a los 
hombres, ahora sean justos, ahora pecado- 
res, siempre habernos de creer y confiar de

1 Sci\ de oral. «tomíniciu
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Aquella infiaila bondad y misericordia que 
los envía para nuestro mayor bien, y por­
que aquello es lo que mas conviene para 
nuestra salvación* Así lo dijo la santa Judit 
á su pueblo, cuando estaban en aquella 
aflicción y aprieto tan grande cercados de 
sus enemigos: «Creamos que nos ha en- 
«viado Dios estos trabajos, no para nuestra 
« perdición, sino para enmienda y provecho 
«nuestro A.» T)e una voluntad tan buena 
como la de Dios y que tanto nos ama* bien 
ciertos y seguros podemos estar, que no 
quiere sino lo bueno y lo mejor, y lo que 
mas nos conviene ¿ nosotros. Lo cual ade­
lante se declarará mas en los capítulos X 
y XX lí.

Lo tercero, para que nos aprovechemos 
mas de esta verdad, v este medio sea mas

1 V

eficaz para alcanzar una perfecta conformi­
dad con ia voluntad de Dios, no nos habe­
rnos de contentar con entender especulati­
vamente que todas las cosas vienen de la 
mano de Dios, ni con creerlo en general y 
á carga cerrada, porque asi nos lo dice la 
fe, ó porque así lo habernos leido ú oído;

5 Judlllj Yin n 37+



sino es menester que actuemos y avivemos 
esta fe, procurando de entender y sentir 
esto prácticamente, de manera que venga­
mos á lomar todas las cosas que dos suce­
den, como si sensible y visiblemente vié­
semos á Cristo nuestro Señor que nos está 
diciendo: Toma, hijo, esto le envió, mi vo­
luntad es que hagas ó padezcas ahora esto 
y esto; porque de esa manera se nos liará 
luuv fácil y muy suave el conformarnos en 
todas las eosas con la rol untad deDios, Por­
que si se os apareciera el mismo Jesucristo 
en persona y os dijere: Mira, hijo, que esto 
es lo que quiero de ti, este trabajo ó enfer­
medad c]ulero que padezcas ahora por m í, 
en este oficio e ministe rio quiero que me si r- 
vas; claro e s ta q u e  aunque fuese la cocamas
dificultosa del mundo ,1a haríais de mu y hue-
na voluntad todos los días de vuestra vida, 
y os tendríais por muy dichoso de que Dios 
se quisiese servir de vos en aquello ; y por 
mandároslo él entenderíais que aquello era 
lo mejor y lo que mas convenia para vues­
tra salvación t y no dudaríais de eso ni os 
vendría primer movimiento contra ello- Lo 
cuarto, es menester que en la oranon nos

-  M  -



ejercitemos y actuemos mucho en esle ejer­
cicio , cavando y ahondando en aquella ri­
quísima mina de la providencia tan paternal 
y la n particular que tiene Di os de nosotros; 
porque de esa manera daremos con este te­
soro. Lo cual iremos declarando on los ca­
pítulos siguieotes.

CAPÍTULO X
Pe ííe jjrrttmifirtcía v jiúrtfciíiür fluc ííciic/Ijoí

de nosotros, y  t e  confianza filial que habimos de 
tentr nosotros en é¿,

Una de las mayores riquezas y tesoros 
de que gozamos los que tenemos fe, es Ja 
providencia tan particular y tan paternal 
que Dios tiene de nosotros, que estamos 
ciertos que no nos puede venir ni aconte- 
coi cosa alguna, que no ven#a colada y 
registrada por Us manos de Dios, Y así do­
ria e! profeta D:wid: «Tíabeisuos, Señor, 
«cercado y guardado con vuestra buena 
e voluntad, Como un escudo fuertísimo 1.* 
Estamos rodeados por todas partes de la bue­
na voluntad de Dios, que no nos puede en-

1 l¡L%
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liar ninguna cosa sino porcia; y así no bay 
que temer, porque no dejará él enlrar ni 
pasar á nosotros cosa alguna, sino es para 
mayor bien y provecho nuestro. aPorque 
orne escondió en su tabernáculo: en el dia 
«de los males me puso á cubierto en lo es­
condido de su tabernáculo l.» Dice el 
real Prolela: En lo mas secreto de su ta­
bernáculo y de su recámara nos tiene Dios 
escondidos: debajo de sus alas nos líene 
guardados, y mas que eso dice: «Esconde  ̂
tnos ei Señor en lo mas escondido y am- - 
aparado de su rostro V i quc SOn los ojos; 
en las niñetas de ellos nos esconde. Y así 
dice otra letra: «En los ojos de tu rostro,» 
Rácenos Dios niñas de sus ojos, para que 
así se veri fique bien Jo que dice en otra par­
le: «Guárdame: como la niüi de tu ojo a.» 
<*EÍ que os locare , m e locará en I a ni ña de 
smi ojo Como las niñetas de los ojos, 
así estamos guardados debajo de su amparo 
y protección; y quien tocare á vosotros, di- 
ca Dios, me toca á mí en la lumbre de los 
ojos. No se puede imaginar cosa mas rica,

1 Píí lÜtVI, ^  1 Fa, 30,21. — 3 Fs.jETI|&<-»
4 i ac. ií . 8,
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ni mas preciosa, n¡ mas para estimar y de­
sear que esla.

¡Ó si acabáremos de conocer y entender 
bien esto’ ¡Cuán amparados y remediados 
nos sentiríamos, y cuán confiados |  consola­
dos es 1 arí am os en to d as n ue st r as ne ce si d ad es 
y trabajos! Si acá nn hijo tuviese un padre 
muy j ico y poderoso, y muy privado y favo­
recido del rey, j que confiado y seguro esta­
ña en lodos los negocios que se le ofrecie- 
'sMl, que no 1c faltaría el favor y amparo da 
gú padre! Pues con cuán la mayor razón ha­
bernos nosotros de tener esla confianza y se­
guridad considerando que tenemos por pa­
dre á aquel, en cuyas manos eslá todo el 
poder del cielo y de la tierra, y que no nos 
puede acontecer cosa |lguna sin que prime­
ro pase por su mano- Sí esla manera de con­
fianza tiene un hijo eon su padre y con ella 
duerme seguro, i  cuánto mas la debemos 
n oso iros tener en aquel que es mas padre 
que lodos les padres, y que en su compa­
ración no merecen los oLi'os nombre de pa* 
dres? Porque no hay entrañas de amor que 
se puedan comparar á tas que Dios llene 
conffiosotros. Sobrepujaiiifinitamente lodos
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los amores que pueden lener lodos Jos pa­
dres de !a Liem; De; tal Î ícIi g y Stiílor Líen 
confiados y seguros podemos estar, que 
todo Jo que nos enviare será pata nuestro 
mayorbictiy provecho. í^qitó ct amurque 
nos liene en su unigénito Hijo> no Iíí dejará 
Itaccr oirá cosa , sino buscar el bien de aquel 
por cuyo amor entregó á s& Hijo a dolores 
do í.t uz.  Dice el aposlul sau Pablo 1: uEl ifuc 
(iíios dio á bix unigénito ílijo y le enlreg4 
«¿muerte por nosotros, ¿qué'no hará por 
<r nosotros?KE que nos h& dado lo mas, ¿cá- 
« mo no nos dará lo menos?w Y si Lodos de­
ben tener esta. bOD̂ anzA en Dios, ¿cuánto 
mas los religiosos, |  quien cí pai¿icuinr- 
m cnle Iia recibido por suyos, y 3es ha Ha­
do espíritu y corazon de hijos y beeho que 
nieguen y dejen á sus padres carnales y 
qnc lomen á él por padre? ¿Qué corazoñ 
) amor de padre y qué cuidado v pío vi­
dencia tendrá Dios con esloa tales? «Pur­
aque mi padre y mi madre me dejaron; 
jniias el Señor me tomó por su cíenla %» 
¡O qué buen padre habéis lomado, en lu~ 
gdi del que dejas les 1 (Ion mas razón y con

f A íI Jí'jfn, v e í t . Di* -  ■* !>*, w -ji tu,
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luf&jor coü lianza podéis vos decir: «Dios ge 
&ha emrg&dé, y tomado cumiado de mi y 
« íe  todas lilis cosii-s, nomo ¡faltará nada *.b 
«Yo soy mendigo y pohre; Dios andasoli- 
acíto y cuidadoso de mí *.6 ¿Quién no su 
coi]solara con cs(o t y de derretirá on amor 
do Dios? ¡Qué estáis YOs, fíertdi, encarga- 
(lo de mí y tencis lanto cuidado de mi, ct>- 
MP ti en el cielo y en la (ierra no luvíórais 
otra crin luía ijiic gobernar, sino á mí solo! 
ju  si cavásemos y ahondásemos bien en 
este amor y providencia, y protección tan 
paternal y tan particular que tiene Dios de 
nosotros!

Dü aqui nace cu los verdaderos siervos 
de Dioi una muy familiar y lili al confianza 
en él J a  cual en algunos es tan grande, que 
uo hay hijo cu el mundo que esté en lodas 
sos cosas iau confiado cu la protección de 
BU padre, cuanto cilos lo están en la de 
Dios, Parque saben que tiene para con ellos 
enfrailas mas tjoe de padre y mas que de 
madre, que suelen ser mas tiernas, como 
16 dicc cJ p o r  isaias a> «¿Que madre hav* 
Eí]ne se olvide de su hijo chiquito? y ¿¡jne 

1 Ps, SX1Í. ú  — 3 Fa, JJLXli, IB, XE.IS, 15,



<¡ao tenga. corazon para apiadarse del ^ue 
í< salió do sus entrañas ? Pues si fuere posi­
b le  que haya alguna madre en quien pue- 
¿da caber este olvido, eu mí, dice el Señor, 
«nunca jamás cabrá , porque cd mis manos 
«Le teugo escrito y tus muros están siempre 
adelante de mí..! Coiuo sí dijera, trái^otc 
en las palmas y téngote siempre delante de 
mis ojos, para ampararte y defenderte. Y 
por el mismo Profeta nos declara esto con 
otra comparación muy regalada: «Ytí os 
t; llevo en mi seno y traigo eu mi matriz 
Asi como ta mujer que ha concebido trae el 
niño dentro de sus entrañas, y ellalesínre 
ele casa, de litera, de muro, de sustento y 
de todas las cosas, de esa manera dice Dios 
que nos trae cu sus entrañas. Con esto vi­
ven los siervos de Dios tan confiados y se 
lieneu por tan socorridos y remediados eu 
todas sus cosas ? que no se titrbau ni inquie­
tan con los varios acaecimientos de esta vi­
da, m  en el tiempo de la sequedad no es- 
(dará congojoso*.!) El corazon de los justos, 
dice el profeta Jeremías, no tiene zozobra 
ni pierde su quietud y sosiego por los di ver-

t Cap» ItV Í,  3. — * Jftrem, XVII, S,
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sos sucesos y acaecimientosi porque saben 
que ninguna cosa puede acontecer sin vo- 
Iuntad de su Padre, y están muy satisfechos 
y confiados (le su grande amor y bondad 
(fue lodo sera para mayor bien suyo , y que 
iodo lo que íes quitare por una pártele lo 
volverá por otra eu cosa que mas les valga.

De esta confianza tan familiar y (an de hi­
jos, que Jos justos tienen en Dios, nace en su 
alma la pazT írauquitidad y seguridad gran­
de que tienen, conforme aquello de Isaías, 
en el c< xxxn: «Reposarán sus hijos en una 
«hermosísima paz, y en los tabernáculos de 
<*ia confianza, y en un descanso muv curn- 
apiído y muy abastado de todos los bienes,» 
Donde juntó muy bien el Profeta la fm  con 
h  confianza; porque ule lo uno se sigue lo 
otro. De la confianza se sigue la paz; por-- 
que quien está muy condado en Dios, no 
tiene que temer ni que turbarse, pues tiene 
i  Dios por valedor. Y así deeía el Profe­
ta1; # En paz juntamente dormiré y desean- 
«saré, porque lú > Señor, aseguraste mi ví- 
*da con la esperanza de lu misericordia.»

 ̂mas: uo solo causa grande paz esta con- 
1 P& iv, fl.
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lianza íilial, sino grande gozo y alegría. &KL 
íDios de la esperanzaT dice el apóstol san 
«Pablo T os colme de todo gozo y de paz en 
í<cl creer, para que abundéis en esperanza 
«y en la virtud del Espíritu Santol .» Aquel 
crédito q u e  Dios sabe lo que hace y que lo 
hace por nuestro bien, bace no sentir aque­
llos alborotos y aquellas congojas y desa­
sosiegos que s i e n t e n  los que mlrau las cosas 
con ojos de carne ¡ sino antes estar con mu­
cho gozo y alegría en lodos los acaecimien­
tos, Y mientras mas abundare uno en esta 
confianza, mas abundará cu gozo y ategrta 
espiritual; porque mientras mas se íia y 
ama, m*s quieto y seguro está de que todo 
se le ha de convertir en bien, y no puede 
creer ni esperar menos de aquella bondad
v amor inimito de Dios.
1 Esto hacia & los Sanios estar tan quietos 
y seguros en medio de los trabajos y peli­
gros . que ui lemian á ios hombres, ni á los 
demonios, ni á las bestias T ni á las densas 
criaturas irracionales; porque sabian que 
s¡u licencia y voluntad de Dios no podinti 
tocar i  ellos, Y asi cuenta san Atan asió del 

1 £ú Rom, 13.



bienaventurado san Antonio, que le apare­
cieron una vez les demonios en di versas for­
mas espantables, y en figura de íieros aní­
males, de leonesf ¡tigreŝ  toros, serpientes 
y escorpiones cercándote y amenazándole 
cOH sus uñas, dientes, bramidos y silbos 
temerosos, que parecía que le querían ya 
tragar; y el Santo hacía burla de ellos*y 
decíales: Si tuvieseis algunas fuerzas, uno 
soto de vosotros bastari a para pelear con iin 
hombre; mas porque sois flacos, que Días 
os ha quitado las fuerzas, procuráis de jun­
taros mucha canalia para poner miedo con 
eso. Si el Seüor os lia dado poder sobre mí, 
■yeísmo áqtri, tragadme: mas si no tencis po­
der y licencia de Dios, ¿para qué trabajais 
en balde? Donde se ve bien la paz y for­
taleza grande que causaba en este Santo el 
entender que ninguna cosa le pedían hacer 
sin la voluntad de Dios; y el estar el tan 
conforme con ella. De estos tenemos mu­
chos ejemplos en las historias Eclesiásti­
cas. San Gregorio en el libro terceio de sus 
Diálogos c: Évi, nos rei¡ere un ejemplo muy 
parecido áeste. De nuestro bienaventurado 
Padre san Ignacio leemos un ejemplo se-

-  m  -



-  u  -
majante, en el libro quinto tic su vida, Y en 
el segundo libro se cuenta de éi * que na­
vegando una vez para Roma se levantó una 
tan recia tempestad, que quebrado fel más-’ 
til con la fuer/a del vionio y perdidas mu­
chas jarcias, todos temían y se preparaban 
para morir pareciéndolesser va llegada su 
hora. Y en este trance tan peligroso, cuan­
do lodos estaban con el espanto de la muer­
te atemorizados, dice qué él 110 sentía en sí 
temor alguno, Solo le daba pena el pare- 
cerle que no había servido á Dios tanto co­
mo debiera; empero en lo demás no halla- 
baque temer: «porque la mar y los vientos 
«también obedecen ¡i Dios *,» y sin licencia 
y voluntad suya no se levantan las olas ni 
las tempestades, ni pueden anegar á nadie. 
Pues á esta familiar y filial conilan/a en 
Dios, y ácsta tranquilidad y seguridad lia- 
be mos nosotros de procurar llegar con la 
gracia del Honor, mediante este ejercicio de 
la conformidad con la voluntad de Dios, ca­
vando v atondando con la oracion y consí-

V  *■

deración en esta riquísima mina de la pro­
videncia tan paternal y tan particular que 

1 Mattit. miii
i



Dios tiene do nosoiros. Esloy cierto que nin­
guna cosa me puede aconleccr, v q u e  nin­
guna cósame pueden hacer ni los hombres, 
ni los demonios, ni erial»™alguna nías dé 
io que Dios quisiere y les diere licencia; 
pues eso hágase en mí en huen hora, que
yo no lo rehusó ni quiero otra eos a sino la 
voluntad de Dios*

De santa Gertrudis Icemos, en JBlosio, 
c. xit monil. spirit., que jamás le pudie­
ron oscurecer la constancia y secura con­
fianza que tenia en la henignisima mise­
ricordia de Dios, ningún peligre, ni tri- 
huiaciou, ni la perdida de sus cosas, ni 
otros impedimentos, ni aun los pecados y 
defectos propios; porque confiaba certísi­
ma mente, que todas las cosas así prósperas 
como adversas, la divina Providencia Jas 
convertía en su hien, Y una vez le dijo ei 
Se tío r á esta santa virgen: Aquella secura 
confianza que el homEjre tiene en mí, cre­
yendo que realmente puedo, sé y quiero 
fiel mente ayudarle en todas las cosas, me 
|traviéfía el corazon y hace (anta fuerza á 
mi piedad, que asemejante hombre, en 
ciería manera, ni !e puedo favorecer por el
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c o n t e a t o  q u e m i t o o  e n  í e r l t ó c o l g a d o  d e  m í  

y  p o r  a u m e n t a r l e  e l  m e r e c i m i e n t o ;  n i  d e ­

j a r l e  d e  í a v o r c c c v  p o r  a c u d i r  á  q u i e n  y o  s o y  

y  a  l o  m u c h o  q u e  l e  f u l e r o  ► l l a t d a  á  n u c s -  

l m  m o d o ,  c o m o  q u e  e l  a m o r  l o  s u s p f u $ ¡ s .  

D e  s a n t a  M a t i l d e  s e  c u e n t a  q u e  l e  d i j o  e l  

Señor f e  M u c h o  c o n t e n i ó  m e  d a  qnfe l o s  

h o m b r e s  G ó n f i é n  d e  u i í  b o n d a d  y  p r e s u m a n  

d e  m í ,  p o i q u e  c u a l q u i e r a  q u e  h u m i l  m e n t e  

e s t n v i e r e m u y  c o n f i a d o  y  s e  l i a r e  b i e n  d e  m í ¿  

y o  l e  f a v o r e c e r é  e u  e s l a  v i d a ,  y  e n  l a  o t r a  

l o  l i a r é  m a s  b i e n  q u e  é l  m e r e c e ,  C u a n l o  u n o  

m a s  f i aE ' C v  p r e s u m e r e  e l e  ini b o í i d a d ¿  t a n ­

t o  m a s  a l c a n z a r á ;  p o r q u e  e s  i m p o s i b l e  q u e  

e l  h o m b r e  n o  a l c a n c e  l o  q u e  s a n i a m e n t e

creyó y e s p e r é  q u e  alcanzaria habiéndolo yo
prometido. Y por esta razón le es prove­
choso al hombre., que esperando de m i ca­
sas grandes se fie bien de mt, Y ¿la  misma 
Matilde que progunió al Señor, ¿qué era 
lo que principalmente era razón que ye cre­
yese de su inefable bondad? Le respondió: 
í.ree con íe cierta que yo te recibiré des­
pués de tu muerte, como el padre recibe á 
su múy querido hijo; y que jamás hubo pa- 

i Aj>ud BtflS. íl>id-



dre, que con lanía fidelidad repartiese su 
hacienda con su único lujo, como yo comu­
nicare contigo todos mis bienes v !i mí mis­
mo. Cu alquila que iirmemeutd v cotí ca­
ndad humilde creyere eslo de mi bondad 
seril bienaventurado,
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Cuanto ¡i lo p r im e ro , será  bien que vea- 
inos k  g rande costumbre tenía,, ar.uc-
Hos I adres antiguos de atribuirá Dios todos
•os sucesos, por cualquiera vía ó medio míe 
vunesen. En el c. xtu del Génesis cuen­
ta la sagrada Escritura, que viniendo los 
hermanos de Josef con trigo comprado de 
Egipto, como él hubiese mandado á su ma­
yordomo que en la boca del costal de catfa 
Uno pusiese alado el di#»» del trigo como 
ellos lo babsan traído: yemlo su camino pa­
raron en un mesón, y queriendo dar de co­
mer del trigo que Iraian A sus íjeatias, el



primero de ellos abriendo su costal vio Lúe- 
gp su bolsillo con el diue^ y dijolo a los 
otros, v acudiendo cada uno é.su costal ba­
ilan allí su dinero > Dice, pues, ([ue dijeron 
Luíhados entre s í: *¿Qué será esto que ha 
«hecho Dios con nosotros?» Es mucho de 
notar que no dicen, trampa es esta, tjue nos 
lian armado; alguna calumnia üay aquí, 
ISi dijeron: el mayordomo por descuido so 
dejó el dinero de cada uuo en su costal. Ni 
dicen: quizá nos quiso hac&r limosna de i 
dinero. Sino atribuyéndolo i  Dios dicen, 
¿qué quiere ser eslo que ha liecho Dios con 
nosotros? Coa tes ando, que pues no se mue­
ve la hoja del árbol sin voluntad de Dios, 
que tampoco aquello sucedía sino por su 
voluntad. Y c u a n d o  habiendo ido Jacob i  
Egipto le fué Josef á visitar con sus hijos, 
y Je preguntó el viejo, ¿qué ninos eran 
aqoclfeá? Respondió: « [lijos mios son q$é 
«Dios me ha dado en esta tierra de E$p- 
h lo i .» Lo mismo respondió Jacob cuando 
se encontró con su hermano Esaú y le pre­
guntó, ¿ qué niños eran aquellos que traia ? 
Respondió: « ¡lijos son que me diú el Se- 

1 Genes* SLVIPj 9,
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«ñor 1 **> V ofreciéndole cierto presente ie 
dijo: * Recibe la bendición que te he traído, 
«y que Dios que da todas las cosas me ha 
« dispensado 2.» Recibe esíe presente y llá­
male bendición de Dios, cuyo bendecir es1 4»
bien, hacer, La cual, dice, me hizo Dios A 
iní, que es el que da todas las cosas á lo­
dos. También cuando David iba mu\ eno-

Kf

jado á destruir la casa de Naval, y Abigail 
su mujer ie salió al encuentro con un pre­
sente para aplacarle, dijo David: «Bendito 
«sea ei señor Dios de Israel que te envió 
«hoy, para que topándome no pasase ade­
lante á derramar la sangre de la casa de 
«Naval V> como quien dice, no reñiste de 
tuyo, sino Dios te envió para que a o no 
pecase; á él debo yo esta merced , él sea 
loado por ello, liste era el lenguaje común 
de aquellos Santos, y debía también ser 
nuestro.

Pero viniendo mas al punto es maravillo­
sa para este propósito aquella historia deí 
santo Josef, que habernos tocado, al cual 
sus hermanos de envidia porque no vinic-

í  " 1 11 W ■ ' * - _ i . i -
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s t  i  mandarles y ser senos de ellos > «on“ 
forme á lo que había soñado, le Tendieron 
por esclavo á unos mercaderes de Egipto; 
v ese mismo medio que ellos lomaron para 
deshacerle ¿ y que no les viniese á mandar, 
tomó Dios para cumplirlas brazas de su di­
vina providencia, y hacer que t ím ese*ser  
señor de ellos, y de toda la tierra de Egip­
to. Y así dijo el mismo Josefa sus herma­
nos 3 cuando se les descubrió, y ellos que­
daron espantados y asombrados del caso 
kNo queráis temer, ni os espantáis, por 
uhaberme vendido para esías partes; por­
g u e  p a r a  vuestro bien me envió Dios acá, 
upara que tengáis que comer, y no peiez- 
ftca, y se acabe el pueblo de Israel V» 
«Dios, dice, me em ió ,  que no hizü eso 
tí. por vuestro consejo, trazas fueron esas 
«de Dios* ¿Por ventura podemos resíslir 
iíú la voluntad (te Dios1? Vosotros pensíis- 
üteis por esos medios hacerme mal, pero 
«Dios lo convirtió todo en filen, como al 
* presente veis m  Pues, ¿quien con esto 
no se fiará de Dios? ¿Quién temerá las tra­
zas de los hombres g y los reveses del inun- 

1 Genes. XtYi ’ Gcireí; t + 1*J-
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do? puéa vemos que son aciertos de liios, 
y que los medios que ellos toman para per­
seguirnos y hacernos mal, esos mismos lo- 
nía ei para nuestro bien y acrecentamiento. 
«Mi consejo subsistirá, y toda mirol im­
itad será hecha 1 ,t> dice el por Isaías: an­
dad por acá y por allá, que a] fin se ha 
de cumplir la voluntad de Dios, y él ende­
rezará esos medios para eso.

San Crísóstomo pondera otra partícula- 
ritiad en esta historia ¿este propósito. Tra­
tando como el copero de Faraón, después 
que fue restituido en su oficio, se olvidó 
de su intérprete Josef por dos anos ente­
ros, habiéndole él encargado tanto <]iie se 
acordase de é l, y que intercediese por él 
delante de Faraón; ¿pensáis, dice el San­
to t que fue acaso este olvido? Que no fue 
acaso, sino acuerdo y traza de Dios, que 
queria aguardar el tiempo oportuno y la 
coyuntura para sacar de la cárcel á Josef 
con mayor gloría y honra. Porque sí se 
acordara de él, por ventura con su auto­
ridad te librara luego de la cárcel á la sor­
da , como dicen ■ sin que fuera oído ni vis-

1 I$GÍ, XLTJ, Í0t
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lo; y como Dios nuestro Señor pretendía 
que no saliese de esa manera, sino con 
grande honra y autoridad * permitid que el 
otro se olvidase por dos años, para qnc así 
so llegase el Líempo efe los sueños de Fa­
raón , y entonces á instancia do! rey { com- 
pclido de la necesidad t saliese con la ma­
jestad y gloria que salió ■ pará ser señor 
de toda la tierra de Egipto. Sabe Dios muy 
bien, dice san Crisoslomo* como sapientí­
simo artiíice, cuánlo tiempo ha de estar el 
oro en el fuego, y cuándo se ha de sacar 
de él.

En el primer libro de los [leyes 1, tene­
mos otra historia, en que resplandece mu­
cho la providencia de Dios. cu cosas muv 
particulares y menudas. Había Dios dicho 
al profeta Samuel s que éí le señalaría quien 
había de ser rey de Israel . para que le un­
giese -j y d ícele; « Mariana á es [as horas te 
«enviare al que has de ungir por rey,» 
que era Satit, y ta manera como se le eu- 
vió, fue esta: piérdense las pollinas de su 
padre, y dicele el padre que las vava á 
buscar. Toma consigo Saúl un zagal, y van

1 Cap. is .  1G»
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por csoj caropÓB y cerros > y no pudieron 
descubrir oí feaílir rastro Je ellas, v que­
ría yaSaúl volverse, porque le parecia que 
se tardaban mucho, y que tendría su pa­
dre pena por dios. Dícele el mozuelo: no 
habernos de vplver á casa sin ellas: aquí 
en este pueblo está un varón de í>ios, que 
era el profeta Samuel t Tamos alia, que cJ 
nos dirá de ellas. Con esta ocasíon van á 
Samuel, y cuando llegaron t díñele Dios: 
«Esc es el que te dije que le enviaría, ¿ 
«esc has de ungir por rey.» \ i) juicios se­
cretos de Hios[ enviábale su pariré á bus­
car las pollinas; empero Dios envíale á 
Samuel, para que fuese uncido por rey. 

j  Cuán diferentes son las trazas de Eos hom­
bres de las te a s  de Dios! ¡Qué lejos es- 
taha San! y su padre también de peasarqu¿ 
Iba á ser ungido por rey! )0 cuán lejos es- 
íais vos muchas veces * J  vuestro pajdrc, y 
vuestro superior de lo que Dios pretende! 
De lo que vos menos pensáis, de ahí saca 
Dios Jo que el quiere. Que no se perdieron 
las pollinas sin voluntad de Dios, ni fue 
acaso enviar su padre por ellas á Saúl , ni 
fue acaso el no poderlas bailar, ni el con-
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scju que din el mu/,nelu , de qufc fütscu á 
consultar sobre ellas al Pronta; sino todo 
eso fue orden y tm a de Dios, t|ue tomó 
esos medios para enviar á Saúl ¿ Samuel 
para que le uniese por rey, cojijo él se lo 
Labia [Helio. Pensaba vucsiro padre fjueos 
enviaba á estudiar á Sevilla, 6 á Salaman­
ca* para que fueseis gran letrado, y vinie­
seis después á lener alguna plaza con que 
vivieseis honradamente, y no lúe sino t|ue 
us envió Dios allá para reciEtiros en su casa, 
y hacéis religioso. Pensaba sajt AígMe*
cuando futí de Rema á Mitón* y el Prefecto

f l i

de la ciuJad Síuiaco, que le enviaba, i[ue 
iba ú leer je Loriea, y no era sino que le en­
viaba Dies á san Ambrosio para que le con- 
viiíicse.

Pongámonos ¿i considerar Jas Vocaciones
diversas v los medios tan particulares y tan< i v
menudos, y al parecer lau remotos, por 
donde Dios lia jo a la religión al une y af 
olio* que cierto pone admiración. Porque 
parece que si no fuera por no sé qué co­
sí lia, o por no sé qué niftería que sucedió, 
(pie no fuereis religioso, y l'ueroji todas 
esas liazas |  Enveucionci? de Dios, ¡jara
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I raeros ¿  la religión, t  ñútese eslo de ca­
mino para algunos, que 3es suele venir al­
gunas veces tentación, que su vocacion 
no debió ser de Dios, por haber sido por 
medio de semejantes eosillas, língaiio ts 
ese del demonio vuestro enemigo, envi­
dioso del estado í|iie tenéis; porque eos- 
lumbre es de Dios sm iiSe de esos medios 
para el fin que él pretende de su mavor 
gJpriá j y de vuesiro mayor bien y pro­
vecho ¡ y tenemos muchos ejemplos de tí so 
cu las vidas de los Santos. Que no lu hacia 
Dios por las pollinas: «¿Acaso tiene Dios 
«cuidado de los bueyes 1?u sino quiere 
que por esos medios vengáis á reinar, co- 
mo Saúl. Sen'irc Deo ree/nare est: servir ¿ 
Dios §s reinar.

Cuando después el proleta Samuel M  
departe de Dios i  reprender á San3 por 
aquella desobediencia que había cometido 
en no destruir á Amalee t como Dios le ha- 
hia mandado: despues de haberte repren­
dido, volviendo las espaldas Samuel pa­
ra irse, Saúl asióle del manto , para que 
no se fuese, siuo que le valiese con Dios.

* i Uur, \\t y,



V dice el Le\ío 1 * qiüe se quedó el peda­
zo del manto de Samuel á Saúl en la 
no t rompiéndose, ¿Quién pencara sino que 
aquel rasgarse y dividirle el manto del 
IVofela, sucedía acaso, porque tiró de él 
Saúl, y debia de ser viejo, y vastóse? y 
no sucedia sino por particular providencia 
y disposición de Dios, para dar á enten­
der que aquello significaba que Saúl era 
apartado y privado del reino por su peca­
do. í  así viendo Samuel osle hecho, dijo 
¿  Saúl: pPoi■ esla división de mi manió 
«entiende que el Señor apartó, y dividió 
«hoy el reino de Israel de tí, y te cnlrcgó 
ftá tu prójimo, que es mejor que lú<»

En el mismo primer !ibro de los Reyes 
so cuenta, que tenia una vez Saúl cercadf> 

David y á los suyos; «En forma de co­
cí roña 5.b J)e tal manera, que ya David 
desconfiaba de poderse escapar de aquella. 
Estando en eslc aprieto, vicnele un correo 
¿ Saúl muy de prisa, que los filisteos .se 
habían entrado la lie ira adentro, y lo ro­
baban v destruían iodo. Hubo de alzar el 

%

cerco Saúl, y acudir á la mayor noces i-
5 I ftfg, £Y, 2“ . — 5 ! Ut?. SMll, lfi,
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dad r y asi se escapé David , que no íuc aca­
so el acometimiento y entrada de los fi­
listeos, sino traza de Dios, para librar por 
aquel medio A David.

Otra yes loa sátrapas de los íilisíeos 
echaron á David de su ejercito, é hicie­
ron que el rey Achis le mandase volver 
á su casa, aunque te 1 te vaha él de muy 
buena £ana consigo, é iba muy confiado 
en é l: Ptró no eres del (justo de ¡os sátrapa*. 
Parece que lúe acaso aquel consejo de 
los sátrapas, y no fue acaso ni por el íin 
que ellos pensaban, sino Fue particular 
providencia de Dios; porque volviéndose 
David, bailó que los AmaleqniLas habían 
puesto fuego á Stáeíeg sn pueblo , y quu 
hahian llevado cautivas (odas las mujeres 
y niños : Desde el Wm0 tmta el -mayor, y í\ 
sus mismas mujeres de David, y va tras 
ellos, destruyelos, y cobra toda la presa 
y cautivos sin faltar ninguno: lo cual no 
hiciera si los sátrapas no le hubieran echa­
do de su ejercito, Y para eso ordenó Dios 
aquel consejo, aunque ellos le ordenaban 
otra cosa.

En la historia de Esfher resplandece tam-

1 ll i *“■
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bien mucho esta providencia particular de 
Dios en coséis muy menudas y particula­
res. ¡Qué medios tan extraños tomó Dios 
para librar el pueblo de los judíos de la 
sentencia cruel del rey Asnero 1 ¿Porqué 
medios escogió por reina á Esllior t des- 
cebando á Vasíi, y que fuese del pueblo de 
los judíos para que intercediese después 
por ellos? Acaso parccc que fue el enten­
der Mardoqueo ia traición que los otros ar­
maban al rey Asnero * y el venírsela á des­
cubrir, y que el rey estuviere desvelado 
aquella uücIjcv 110 pudiese dormir, y que 
hiciese que le trajesen las crónicas de sus 
tiempos para entretenerse t y que le acer- 
lasen i  leer aquel hecho de Mardoqueo,
Y no sucedía nada de eso acaso sino por 
alto consejo de Dios y por especial provi­
dencia suya, que quería por esos medios 
librar á su pueblo. Y asi se lo envió á decir 
Mavdoqueo á Estherf que no se alrevia á 
entrar a hablar al rey y se excusaba por 
no ser llamada. <tíQuién sabe si íuc esa la
* causa de haberte bocho reina, para que 
(■■pudieses ayudar cu esta ocasión 

1 Eirílier 14.
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Llena está la sagrada Escritura y las bis- 

lorias Eclesiásticas de semejantes ejemplos, 
para quó aprendamos á atribuir todos Jos 
sucesos a T)ios, y á tomarlos como venidos 
de .su mimo para nuestro mayor bien y pro­
vecho. En el libro de las recogniciones de 
san Clemente se cuenta una cosa notable 
á este propósito. Siendo Simón Mago per­
seguidor de san Pedro T san Bernabé había 
convertido Cít ftoma á san Clemente T el 
cual filé á sau Pedro , cuéntale su conver­
sión, pidele que le instruya en las cosas de 
la fe* Dicele san Vcdro: A buena coyuntu­
ra lias llegado, porque para jnañana está 
aplacada una disputa pública entre mi y 
Simón Mago ; allí nos verás y oirás lo que 
pides. Estando en esto entran dos discípu­
los T y dicena san Pedro, como Simón Ma­
go los enviaba > que se le había ofrecido un 
negocio, que se dilatase la disputa para de 
ahí í  tres dias: dijo san Pedro que fuese 
así. En saliendo entristecióse san Clemen­
te mucho, v como le rió san Pedro triste, ̂ li
prc£u litóle: ¿qué tías hijo, que te veo tris- 
te? Respondió san Clemente: Ihigoos sa­
ben Padre, que me entristecí mucho por
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ver que se difería la disputa que yo qui­
siera que fuera mañana. Es cosa muy de 
notar, cu una cosa de tan poco peso, loma 
san Pedro la mano y hace un sermón gran­
de. Mira, hijo , entre los gen Liles, cuando 
no se hacen las cosas como el ¡os quieren, 
levántase ^ran turbación; pero nosotros 
qtie sabemos que Dios lo ¿;uia y gobierna 
todo, habernos de tener gran consolación 
y paz, SaEietl, hijo, que lia sido p$r vues­
tro mayor bien esto que ha sucedido ; por­
que si ahora fuera la disputa no la enten­
diereis tan bien, y después la entenderéis 
mejor, porque de aquí allá os instruiré yo, 
y gustareis y os aprovecharéis mucho de 
ella.

Quiero concluir con un ejemplo nues­
tro , que Leñemos en la vida de nuestro Pa­
dre san Ignacio 1, eu que resplandece tam­
bién mucho eslo mismo, que es en la ida 
del Padre san francisco Javier á las lu­
dias Orientales. Cosa es di£na de conside­
ración los medios por donde viuo á ir este 
santo varón A las Indias, Nombró nuestro 
Padre san Ignacio para esta misión ¿t los

1 Lilin ir, c, 36,



Padres Simón Rodrigue/, y Nieolas de Bo- 
badilla; el l'adrc .Simón estaba entonces 
cuartanario, y eoft iodo eso se embarcó 
luego para Portugal; escribióse al Padre 
Uobadilla que viniese de Calabria á Roma; 
vino, mas tan debilitado de la pobreza y 
trabajos del camino, y tan enfermo y mal­
tratado de una pierna, cuando llegó á Ro­
ma, que estando al mismo tiempo el em­
bajador don Pedro Mascareñas á punto pa­
ra volverse á Portugal, lúe necesario por 
110 poder aguardar que sanase Echadilla, 
ai quererse partir sin e! olro Padre quo ha­
bía de ir i  la India, que en lagar del maes­
tro Uobadilla l'uese sustituido el Padre maes­
tro Francisco .lavier con felicísima suerte, 
el cual se partió luego con el embajador á 
Portugal - Que no había sido el nominado 
el Padre san Francisco Javier, sino el Pa­
dre líolmdiila, y por ser de prisa la partí- 
(Ja, partee ijuc acaso le Sustituyeron en su 
lugar, y no lae acaso > si n o por ai Lo con­
sejo de Dios que hatña determinado de ha­
cerle apóstol dé aquellas partes, \ mas, 
después que vinieran ¿ Portugal i viendo 
el grande fruto que hacían allí los qmjsie-

-  111 —
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roii detener; y úl ti mámente se resolvieron 
en que se quedase allí el uno de ellos, y 
que c) otro pasase á Jas Indias. Veis aquí 
1 nc 1 lo í  poner c! negocio en contingencia; 
pero acerca de Dios no hay contingencia: 
al íin hubo fie ser el Padre san Francisco 
Javier el que pasó á las Indias porque esa 
era la yol untad de Dios, y así lo habla 6A 
determinado por convenir así para el bien 
de aquellas almas y mayor gloria suva. 
Tracen los hombres lo que quisieren y llé­
venlo por la via que mandaren, que eso 
tomará Dios por medio para cumplir sus 
timas y hacer lo que mas os conviene A 
vos y á su mayor gloria.

Con estos y otros semejantes ejempEos, 
así de la sagrada Escritura, como de lo que 
cada dia vemos y experimentamos; así en 
otros 7 como en nosol ros mismos, habernos 
de ir asentando c imprimiendo en nuestro 
coraron esta con lianza, mediante la ora­
ción y consideración. Y no habernos de pa- 
rar cu este ejercicio hasta que sintamos en 
nuestro coraron una muy familiar y filial 
con lianza en Dios. Y íened por cierto que 
mientras con mayor confianza os arrojárcis
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en Dios, mas seguro estaréis, Y por eí con­
trario , hasta que lleguéis á tener esta con- 
íianza íilial, nunca tendréis verdadera paz 
y reposo de corazon; porque sin ella todas 
las cosas os turbarán v desmayarán. Pues

V  rú

acabemos de arrojarnos y ponernos de! to­
do en las manos de Dios, y liarnos de él, 
como os io aconseja ei apóstol san Pedro: 
«Echando sobre él toda vuestra solicitud; 
«porque él tiene cuidado de vosotros *.»
Y el Profeta: «Arroja sobre el Señor tu 
«cuidado, y él te sustentará *,» Vos, Se­
ñor , me amasteis tanto á mí, que os entre- 
gastes todo por mí en manos de crueles 
sayones para que hiciesen en Vos lo que 
quisiesen: «Entregó á Jesús árla voluntad 
o. de ellos 3.» i Qué mucho que yo me pon­
ga y entregue todo en manos no crueles, 
sino tan piadosas como las vuestras para 
que hagaís de mí lo que quisiereis, que es­
toy cierto que no será sino lo mejor, y lo 
que mas me conviene á mí í Aceptemos 
aquel partido y concierto que bizo Cristo 
nuestro Señor con sania Catalina de Sena, 
Hacia el Señor muchos regalos y favores á

1 i YnU\ ' , 7. —- i Ps< l iv ,  33, — J Lúe, xxui, SST
S  x x  j  .
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tóla. Santa»} entre ellos lúe u n o fW yp f' 
licu’. í* , que ¿pareciéndole uü día, 1c dijo - 
«Hija, olvídale tú de t í, por acordarle de 
«mi é yo pensaré siempTC en t í, y tendí.■. 
«cuidado de tí.» i O qué buen concierto es- 
te v |aé buen trueque! ¡ Qué ganancia tan 
«-rinde sevia esta para nu&slras frlmasIPues 
l  esic partido sale el Señor con cada uno. 
Olvidaos de vos y dejad vuestras trazas, v 
cuanto mas os olvidareis de vos por acor­
daros y fiaros de Dios, tanto mas cuidara 
Dios de vos. l*ues, ¿quien no aceptara es­
te parlido tan aventajado y tan regalado. 
(¡ue es el que l a  Esposa, dice que habí? lio- 
clio con su Esposo j :*Yo á na amado, y la 
ítviieUa de ¿1 > hacia idi 1 ^

í tan-tic- viú tO.
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De cuflfíio jrót&to y perfwcitm sea apfóifr la orado# 
átate  ejercicio de la conformidad con ta nrtmtte&fc 
Mos; n cómo memos de ir'd fflén tféttü o  & m as m r~  
lindar ts, y hasta lí^ar al terctr grado dé confor- 
mdtui,

Juan Jlushrnquio varón doctísimo y muy 
Espiritual, refiere 1, ríe una santa ^írgéifi 
<jue dando &l)a cuenta de su oracion á su 
confesor y padre espiritual, que debía ser 
gran siervo de Dios y de ducha oracion, y 
queriendo ser enseñada de é l, le dijo: que 
su ejercicio en la oracion era en Ja vida y 
pasión de Cristo nuestro Redentor, y que 
Jo que sacaba de allí era cono cimiento de 
sí y de sus vicios y pasiones, y dolor y  com- 
pasión de los dolores y trabajos de Cristo. 
Dijolc el confesor, que bueno era aquello; 
pero que sin mucha virtud podia uno sacar 
compasión y ternura de la pasión de Cris- 
to, como acá por solo eJ amor y afecto na­
tural que uno tiene á su amigo puede 
car compasión de sus trabajos. Preguntólo

1 Jn fin# optr. suor*
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la yírgen: ¿y iftraf una pcr£$& sus pe­
cados gad$di&,¿er£ verdaderadejtóon? 
Respondióle: bueno es eso, p$G no os lo 
mas aventajado: porque lo malo natural- 
mente da pesadumbre. Tornó ella á pre~ 
g untar: ¿seria verdadera devóiion pensar 
en las penas del infierü6 y en la gloría de 
los bienaventurados? Hescondió, tampoco 
es eso lo mas subido; porque la naturaleza 
misma naturalmente aborrece y relutsa lo 
{pie le da pena, y ama y busca lo que !g 
puede ser de contento y gloría; como si le 
piulasen ima ciudad llena de placeras y 
contentos la desearía. La sania virgen fue­
se oo n es lo muy desconsolada y 11 ovosa por 
no saber arpié aplican a su ejercicio de ora­
ron que mas agradase a Dios | y do alU 
í poco aparecióle un niño muy hermoso, 
al cual (Jioióndole cilla su desconsuelo y que 
nadie parecía que la podía consolar: res­
pondió el niño , que no di}ese aquello-¿que 
él podía y quena consolarla, Y á , dice, á 
tu padre espiritual y áfl% [|uc la verda­
dera devoción consista en la abnegación y 
menosprecio propio, y resignación entera 
en las manos do Dios, asi en lo adverso
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como en lo prócero , uniéndose firínmen- 
ie mn Dioí por amor, y conformando ente' 
ramcnle su yolulilad con h  voluntad de 
Uios en lodas las cosas. Ella muy alégre, 
fue, y dijo esto á Su padre espiritual, el 
cual respondió: Ahí está el punto y á eso 
se ha de aplicar Ja oracion; porque cu eso 
GftnsisLe la verdadera caridad y amor de 
Dios, y consiguientemente nuestro apro­
vechamiento y perfección, De olraSania se 
dice , que fue enseñada de Dios, que en la 
oracion dd Patir water insistiese mucho cu 
aquella palabra, bájase, Señor; tu votan- 
!áda$í en la tierra como se hace un el cielo.
V de Ja sania virgen Gertrudis se cuenta, 
que inspirada de Dios dijo una vez trcsciea- 
las y seseuta y tinco voces, aquellas pa­
labras de Cristo, no se haga, Señor, mi vo­
luntad sino la tuya: y entendió que habja 
ay ¡ajado aquello mucho áDios. Pues hn i- 
lomos nosotros estes ejemplos, y aplique­
mos á esto nuestra oración é insistamos 
mucho en este ejercicio.

Para que podamos hacer está mejor y 
con mas provecho 7 es menester advertir y 
presuponer dos cosas; la primera, que Ja

-  1 J 7  —
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necesidad de este ejercicio es principal­
mente para el tiempo de las adversidades 
y para cuando se dos ofrecen cosas dificul­
tosas y contrarias á nuestra carne; porque 
para esas ocasiones es mas menester la vir­
tud ; y entonces se echa m as de ver el amor 
que cada uno tiene á Dios. Así como en el 
tiempo de paz muestra el rey lo que quie­
re Í  sus soldados en las mercedes que les 
hace j y ellos eti el de guerra lo que le 
aman y estiman, peleando y muriendo por 

Así en el tiempo de consueto y favor eE 
Rey del cielo nos da á entender lo que nos 
quiere T y nosotros en el de la tribulación 
Jo que le queremosT mucho mas que en el 
<le la prosperidad y consuelo, Dice muy 
bien el Padre maestro Ávila, que el dar 
gracias á Dios en el tiempo de ías conso­
laciones es de todos, pero el dárselas en 
el tiempo de las tribuí aciones y adversida­
des es propio de los buenos y perfectos 1.
Y así es esa una música muy dulce y sua­
ve á los oidos de Dios. Mas vate , dice, en 
las adversidades un gracias á Dios,un ben- 
dilo sea Dios, que seis mil gracias y ben- 

J ĉ l t. lolüí I! * p. 20,



dir iones de prosperidades. V así compara 
la Escritura divina los justos al carbunco. 
Gemmuia carbumtlnn ornamenta auri1, por­
que esta piedra preciosa da mas claridad v 
resplandor de noche que Je día, Asi t í jua- 
to y verdadero siervo de Dios, mas Iticé y 
resplandece y mas maestras da da si cu las 
tribulaciones y trabajos, que en la prospe­
ridad- íüslo es de lo que la sagrada Inserí- 
tura alaba lanío al santo Tobías ! h porque 
habiendo el Señor permitido que después; 
de otros muchos trabajos perdiese lambían 
Ja vista de los ojos, 110 se entristeció por 
eso contra Dios, 111 perdió un punto de la 
üdelidad y obediencia qne antes tenia; siuo 
permaneció inmoble y entero, haciendo 
gracias á Dios todos los días de su vida 
igualmente por la ceguedad , como por la 
vísta, como hizo también el santo Job en 
sus trabajas 3+

Eslo j dice san Agustín % es lo que lia- 
be m os de procurar imilar nosotros, ftQufc 
* seáis el mismo, y permanezcáis tan aleare 
ffventero en el tiempo de las adversida-

1 Eci/f. *£\nh — s Totoflü Hr t i ,  — 3 1,
í!. — 1 Ai] fislrcsín hi?re, iner, i.
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(fdss, c§rao en el de las prosperidades 
a Como Ja mano se es Ja misma cuando es- 
<‘t& apretada y leneis cerrado el pimp, qué 
íCuand^ 3a aliris y tenéis entendida,» Asi 
el siervo de Ojos en lo interior de .su alma 
se hade quedad el mismo, aunque rn lo 
exterior y por defuera parezca que está 
aprendo y dolorida Aun allá se dice de 
-Sócrates [.pie siempre esta ha en un ser 
eu todos los casos que le acontecían por 
adversos y diversos que fuesen ; y que nun­
ca nadie Je vio por eso ni. mas triste, ni mas 
alegre. «Nadie vio jamas á Sóetales ni mas 
«triste, ni mas alegre, habiendo sido siem- 
«pre igual á sí mismo, á pesar de haber 
«sido tan varia su forEuna<» No será mu­
cho que nosotros cristianos procuremos lle­
gar m  esto a \o que llegó un gentil.

Lo segundo, es menester advertir que no 
hasta íjue tengamos en general esta conloa 
nudad con 3a voluntad de Dios. Porque eso 
así en general es fácil. ¿Quién habrá que 
no diga que quiere se etnnpla la voluntad 
de Dios en todas las cosas? malos y buenos 
todos dicen cada día en 3a oracion del Pa-

3 C i c -  3. T u s c u l ,  I | 1IÍT&N



t&' wslw, hágase, Scño^ vuestra voluntad 
así eri la tierra como se hace en el cicla. 
Mas es menester que eso: es menester desr 
menniarlo, descendiendo en parfeulifr á 
aquélla! cosas que parece que nos podrían 
dar a1|uüa pena si se nos ofreciesen. Y no 
Nafremos de parar hasta vencer y allanar 
todas esas dificultades, que no quede, co­
mo dicen * lanza en hiesía. Finalmente iias­
ía que no haya cosa que se nos ponga de­
jante para unimos v coniormarnos en iodo 
■ccu la voluntad de Di os, sino que hada­
mos rostro á cualquiera cosa que se nos 
pué&a ofrecer.

Y aun no nos habernos de conten lar ron 
eso, sino procurar pasar adelante > y no pa­
rar basta que hallemos nn entrañable yus* 
lo y regocijo en que se cumpla en nosotros 
la voluntad de Dios, aunque sea con Ira- 
bajos, dolores y menosprecios, que es el 
tercer grado de conformidad. Porque lam­
inen eu esto hay diversos grados; uno mas 
*Uo y mas perfecto que ot.ro; Jos cuales se 
pueden reducirá tres principales f al modo 
que dicen los santos de la virtud de Ja pa­
ciencia, E l primero es, cuando las cosas

-  m  —
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de pena que suceden, o! hombre ao 3as de* 
sea ni las ama. antes las huye , pero quie­
re sufrirlas antea que hacer cosa alguna tic 
pecado por  huillas. Este es el grado mas 
ínfimo y de precepto. De manera, que aun­
que un hombre sienta pena, dolor y Iris— 
tezacon los ir. alus que suceden; y aunquo 
gima cuando está enfermot y dé gritos con 
Ja vehemencia de los dolores ; y aunque 
llore por la muerte de ios parientes, pue­
de con lodo eso tener esta conformidad con 
la ^oluntmí de Dios. El segundo grado es 
cuando el hombre , aunque no desee los 
mates que le suceden, ni los elija; pero 
después de venidos los acepta y sufre <íe 
buena gana x por ser aquella la voluntad y 
beneplácito de Dios. De manera que añade 
este grado al primero, tener alguna buena 
voluntad y algún amor ata pena por Dios; 
y el quererla sufrir no soEamente mientras 
está obligado de precepto á sufrirla , sino 
también mientras el sufrirla fuere mas agra­
dable ¿Dios. E l primer grado lleva tas co­
sas eon paciencia, este segundo añade, et 
llevarlas con prontitud y facilidad. El ter­
cero es, cuando el siervo de Dios poi el
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grande amor que tiene al Señor, no so la­
mente su he y acepta de bueua gana las pe­
nas y trabajes le envía, si no las desea 
y  se alegra mucho i on ellos | por ser acue­
lla la voluntad de Dios, como dice san Lu­
cas de los Apóstoles: ^Después de haber- 
«Jos acolado con infamia pública * ibanmuy 
«gozosos y regocijados, porque habían si- 
«do dignos de padecer afrentas por Cris-* 
(íto !. m Y el apóstol san Pablo decía que, 
restaba lleco de consuelo, y que rebosaba 
«en gozo y alegría en medio de las cade­
n as , tribulaciones y adversidades s.» Y 
esto es de lo que el misino escribiendo á 
los hebreos|los alaba, diciendo: «Llevás- 
«teis con gozo que os robasen vuestras ha* 
«deudas T conociendo que lencís patrimo  ̂
«nio mas excelente y durable Vuca aquí 
habernos de procurar llegar nosotros con 
Ja gracia del Señor, que llevemos con gozo 
y alegría lodas las tribuí aciones y adver­
sidades que nos vinieren. Como nos lo dice 
también eE apóstol Santiago en su Canó­
nica 1: «Tened por su mo gozo, c ttaudo fué-

í  Acti v t a .  _  a | Cotíí ,^ v i t? i .  — * ííM>rf x ,
í í . — v ( ]ap .Ij, í h
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«reís envueltosen diveíáás tribulaciones.» 
llanos du ser <$£& tan preciadla y lan dulces 
la voluntad y contentamiento de Dios, que 
con esla salsa endulcemos ludo lo amargo 
que tí os viniere. Todos los trabajos y sin­
sabores del abundo se nos lian de hacer 
dulces y sabrosos por ser esa la voluntad 
y contento de Dios. Y eslo es lo rpie dice 
san Gregorio en el lib. vn de sus MoraU 
c> vn ; ftSi el espíritu camina héik  Dios 
ftcon todo conato „ mira como dulces todas 
«las amarguras de esla vida, como des- 
«canso las aflicciones, y para alcanzar la 
«plenitud de la vicia uo se espanta, aun- 
a que haya de hacer frenle hasta a. la mis-
* ma muerte. a

Santa Catalina de Sena en un diálogo 
que escribió de la consumada perfección 
del cristiano, dice, que entre otras cosas 
que su dulcísimo Esposo Crislo nuestro Se­
ñor le habia enseñado fue * rpie hiciese uno 
como aposento de una fucrle bóveda, que 
era la divina voluntad p y le encerrase y 
morase perpetuamente en é l, y no sacase 
de el jamás ni ojo, ni pié) ni mano; sino 
cjue siempre estuviese recogida en é l, cu-



mo Ea abeja ciando está cu su corcho, y 
como la p cria en su eos cha, Poique, aun­
que al principio por veatura le parecí ríét 
Uqüel aposento estrecho y angosto ? des- 
pites hallaría cu éf grandes anchura^ y 
sin salir de él pasaria por las moradas «ler­
nas, y alcanzaría en poco tiempo lo que 
luj^a do él no se puede alcanzar en mucho. 
Pites hagámoslo nosotros así, y sea este 
nuestro continuo ejercicio : a|Mi amado pa- 
<f ra mí, y yo para él l. o Tn solas eslas dos 
palabras hay ejercicio para toda la yida> Y 
así Lis balamos de traer siempre en ja ho- 
ca y «n el co razón.

1 Cainie- iij H>+
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CAPÍTULO X IIL

Be indiferencia iwftfonni&ad co?i. ta  v ú $ w i í < u f  <Js 

D io s , í « í  ha de f t n í r  cf tiHgi&tQ, para- ir  y  K í a r  

tu  cualquier  í> ¿ ird c t í f í  ír¿ifjzrí¿? d o n d e  f(i ( r t K d í í í j f í f l  la 
enviare.

Para que nos podamos aprovechar me­
jor de osle ejercicio de la conformidad con 
3 el voluntad fie Dios, y poner en práctica lo 
<|ue habernos dicho ? iremos Especificando 
algunas cosas principales en que noy ha­
bernos de ejercí lar. Después dése en de re­
mos ú otras cosas generales qué pertenecen 
á todos; ahora comentaremos por algunas 
particulares que tenemos en nuestras cons- 
tilueiones*

M am Ú^ta a] autdr ta ¡niUforcneia con que debéq 
tfhtí^r J o s  i n i l E i i dJ uos iíc l a C o m p a t U á  J c s i í s  e n  t a ­
f i a s  c o s a s ,  e s p u u  ni l i a n t e  e n  ! y  ¡ { i i e t o c a  A  m í ü í O e u - s  
) ] m n k r  d e  c a s n í ,  l o  ( [ i i c n o s  h a  p a i ' O t í i J u  p r n i l c m c  
s u p r i m i r ,  y p a s a r  A l  c a p .  X l V r  d e l  t m i l  t a m b i é n  
s i i p i i n i í r é n u j s  t o t l u  a q u d l ó  j [ i i c  sea p e c u l i a r  hJn ííis 
rtlígíusftSf pottiuv Lihrcrííi ts píiyy la ¡:e-
L L t r á l i d - a d  r a  l t ) t  Í E r t c ? .



CAPÍTULO XIV,

Jte fte indiferencia y conformidad can ía tiolüwfciif tic 
Dios, qaa fitinas de tzncr para cualq$jfe oficio y cutí- 
jacten en Jú- i»* Dios qmitttrG pú iw fm .

La indiferencia y resignación que aca­
bamos de decir, hábemgs de tener también 
para cualquier oíicio y ocupacion en que la 
obediencia nos quisiere poner. BÉen vemos 
cuantos y cuán diferentes son tos olidos y 
ocupaciones que hay en ía sociedad; pues 
vaya cada uno diücnmcndo por ellos, kas- 
ta que haga igual rostro i  cuálqujfera. Dice 
nuestro santo Paire en las constituciones, 
y lo tenemos en las reglas: «Cuanto á: los 
«olicios bajos y humildes, debe pronta- 
« mente; tomar aquellos en los cuales halla­
r e  mayor repugnancia, si te fuere orde- 
unado que los haga,» Pura donde es me­
nester mas 3 a indiferencia y resignación, 
es para los oiieios bajos y humildes por la 
repugnancia que tiene á ellos nuestra na- 
tmak/.a, Y así mas hace uno, v mas virtudt v
y perfección muestra cu oíiccerse á Dios
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l̂ ara ĉ los oEicios, <|ua en oi'reccrse para 
otros mas altos y Jiónrósos, como si uno leí- 
viese (aillo deseo de servir á un señor que 
se ofreciese para servirle lo da su vid ti de 
mozo de espuelas y do barrendero , si fue­
se menester, claro está que mas hace es­
te y mas muestra la voluntad que tiene do 
.servirle, que sí dijese, señor, ser vi reos de 
maesíro de sala ó mayordomo ; porque cs¿o 
mas es pedir mercedes que ofrecer servi­
cios £ y tanló mas seria esto de eslimar olían­
lo mayores parles tuviese para olicios altos 
el que se ofrece para ios bajos. Pues de la 
misma manera si vosos ofrcccis á Dios. Se­
ñor, serviré osen olieio de predicador ó léc- 
lor de teología E, no hacéis mucho en eso 
porque esos oficios altos y honrosos de suyo 
son apetecibles; poco mostráis en eso td de­
sea que tenéis de servir a. Dios. Pero cuando 
os ofrcccis á servir en la casa de Dios todos 
los dias de vuestra vida en olicios bajos y 
humildes, y repugnantes á vuestra carne y 
sensualidad, entonces mostrad mucho mas

1 Ú ñ1ro ftftfqukr & fi c i o, como juez, d̂hciniA- 
(JüFjJ tilo.

I ¡fa ia  J r  los r il¡lores i.
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í í K S  f ÍCis <le s o r v i i ’ 4  Wm-Esa«JS> ©  agradecer y estimar; v lanío mas

S Í K ?  f r̂  If*1*  * * ^ 0 *! I;08- ljSf0 »«s fiíibia da baslai- para
• J * » r  lo* oficios bajos y humildes, lin -  
Imarnos siempre mas á ellos, especial ajenie que cn ]á M?a <Je * P

S . Í ,  ‘"s « S ?n0.U 3 > P W »  servir al rev r„ eua]
<m'.v olido <m sea, «  « e n o Í  m « X

San linsilio para aíieionarnós á los 
tews bajos y humildes trac el ejemplo 

‘ Cn§? > <ícl |ó*l feejnos en el sagralo 
,<m se ocupó e„ semejan [Mo(i.

m  Pills á S1,S T ̂ . esof a m  ]>cr mucho tiempo sir- 
*! . f  S',| sanlíiiimi1 Madre y  al sanio Jo-
«■. J  todo
jo que le mandaban. Ht w l ¡Uis > 
Desde los «toce años lasla los treinta e0
«nepta d sagsado Evangelio oirá cosa de
¿I sm  eslo. Donde consideran los Santos *

' b t n L  rua. ,¡iS[1[]L jI1[<!rr M _  ,
« AuSlls. <rac). as S11J)(1|. Jo in|] UCl ,ri
H f \X1,



muy bien, une les serviría y ayudaría en 
m avú i olicios bajos y humildes; especial­
mente siendo ellos tan pobres como eran. 
Pues «no se dúdele el csisiiano de hacpr 
«lo que hizo Cristo.» PnW no su desdeño 
el lliio de Dios de ocuparse en eslos r irnos 
))¡iios por nuestro amor, 110 nos desdeñe­
mos tampoco nosotros de ocupamos en ellos 
por su amor, aunque sea todos los días de
nuestra vida.

Pero viniendo mas á nuestro proposito, 
una de las rumies y motivos mas priuei- 
pules que nos ha de hacer que lomemos tan 
de buena gana cualquier cticio \ ocupacion 
en (fue la obediencia nos pusiere, ha de 
ser entender que aquella es la voluntad de 
L íos; porque «orno arriba dijimos en el ~ 
nilulu IV, esto lia de sor siempre nuestro 
consuelo v nuestro comento en todas nues­
tras ocupaciones; que estamos allí hacien­
do la voluntad <te Dios. EÜO cs iu (lu® iu'J
V salisíace al alma, Dios quiere que yo ha­
ca esto ahora, csíaos lu voluntad de Dios, 
'¡¡u hay rotó que desear: porque no hay 
cosa mejor ni mas alta que la voluntad di:
Taüs,

— 13U —



A los rjiHi andan do esta manera no se i es 
da mas que les manden esto que squcNo, 
ni f|iie les pongan en oficio alio ó bajo, por­
qué lodo es uno para ellos.

M bienaventurado saii Gerónimo 1 (men­
ta fin ejemplo muy bueno A este proposito: 
dice, que visitando éí aquellas santas mon- 

del yermo, vio i  uno al cual e! supe­
rior deseando su aprovechamiento y dar 
también ejemplo de obediencia á los- demás 
mancebos, Je había mandado que trajese á 
('tiestas dos veces cada día una muy grande 
piedra por espacio de tres millas, que es 
una legua > sin haber en ello otra necesí- 
dad ni utilidad mas que el obedecer y mor­
dicar su juicio, y babia ya que usaba eslo 
ocho años. Y corno esto¡ dice san Geróni­
mo, ¿Jos que no entienden el valor de esla 
virlud de la obediencia, m lian llegado á 
Ja puridad y simplicidad de ella con espí­
ritu allívo y de soberbia, les podía por ven- 
lura parecer jne^o de niños ó acto ocioso; 
papuntábanla ¿cómo llevaba aquella obe­
diencia? y  yo mismo, dice '■ se lo pregunté 
deseando saber qué movimiento  ̂ pasabau

lí[ JÉT", IlJiíllLl. í'Jljí,
y *
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allá cu su alma haciendo aquello, 'i' res­
pondió el m o n je :  tan contento y gozosoque- 
do cuando he hcebo esto, c o m o  si hubiera 
hecho la cosa mas alia y tic m a y o r  Ira pór­
tamela que me pudieran malí dar. Dice san 
Gerónimo que te movió lauto esta respues­
ta, que desde entonces comenzó él á vivir 
uomo moüje. Eso es ser monje y vivir como 
verdadero religioso y 3.1111 cvisliar.0 , no n1- 
parar en lo exterior sino en que estamos 
c u m p l ie n d o  la voluntad y contente de Dios. 
Estos son los que aprovechan y crecen mu­
cho en virtud y en perfección, poique se 
sustentan siempre de hacer la voluntad de 
Dios. Susléniause de la üorde la harina. 
]it adipe frumtái sulíat te \

Pero dirá alguno, bien veo yo que es 
gran perfección haeer la voluntad tic Dios 
en todas las cosas, y que en cualquier ejer­
cicio que me manden puedo estar batien­
do la voluntad do Dios. Pero quisiera yo 
que me ocuparan en otra cosa de mas tomo 
y hacer eo eso la voluntad de Dios. Eso es 
fallar en los primeros principios; porque 
en buen romance es querer que Dios ha¿:Ei

í Ps, CXLYU í í !■



vuestra voluntad y no querer vos hacer la 
de Dios* No tengo yo de dar trazas á Dios, 
ni tengo de querer que él se conforme con 
lo que á mí me parece y con lo que vo quer­
ría; sino yo tengo de seguir las trazas de 
Dios y conformarme con loque él quiere de 
mí. J)ice muy bien san Agustín % «Aquel 
«es buen siervo vuestro, Séfior, que no tie- 
«lie cuenta con si lo que le man dais es con- 
" forme á su voluntad, sino con querer él 
k |o que Vos te mandareis, ¡o Y el santo aliad 
hilo dice: «No pidáis á Dios que haga to 
fique vos fuereis, sino lo que nos ensenó 
«Cristo que le pidiésemos, que es que se 
*baga su voluntad en mí *£■*.

Nótese este punto que es muy provechoso 
y general para todos los trabajos y sucesos 
que se nos pueden oi'reccF, ?ío habernos 
nosotros de escoger en qué , y cómo habe­
rnos de padecer r sino Dios, No liabais vos 
de escoger las tentaciones que habéis de 
tenert ni decir: si fuera otra tentación no 
se tne diera nada, mas esta no la puedo 
llevar. Si las penas que nos vienen fuesen 
las que nosotros queremos, no serian pe^

1 Life \, corrí tai». 20. — ; Cap. 2 i> Je OraL

— m  ~



—  w  —

nfls. Si de veras deseáis afrailar ú Diu&, hn- 
héisle de pedir que os lleve por donde el 
a:ibc y qui&re> y no por donde vos quereis; 
y cuando el Señor os enviare !o que os es 
mas desabrido, y )o t|ue vos huüg roas de pa­
decer y os confoTmáreie con ello 7 entonces 
imitaréis mas á Cristo nuestro Redentor que 
dijo: «No se haga, Señor, mi voluníád sino 
a la vuestra1.* Jíso es tener entera conEornií- 
dadeon !a voluntad de Dios, chocemos del 
todo á él para que haga de nosotros lo que 
quisiere, y cuando quisiere, y de Sa manera 
qnequisiere,sitLexcepGiofl ni contradicción, 
y sin reservar para nosotros cosa alguna, 

Cuenta Luis Blosio % que la santa virgen 
Gertrudis movida con piedad y misericor­
dia , rogaba á Dios por ¿Serta personi, )á 
cual había oído que impacientemente se 
quejaba porque le enviaba Dios algunos 
trabajos, enfermedades ó tentaciones, las 
cuales le parecían á ella que no le lonve- 
man. Pero el Señor respondió á la santa 
virgen: Dirás á esa persona por quien me­
gas, que porque el reino de los cielos no 
se puede alcanzar sin aigun trabajo ó mo- 

1 Uic. xmn “  3 10 moni!* apir.
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Inflijâ  fjuf! dscô a ellk lo qi& le parece ser 
pro^chosdy y tu ando le viniere Usnga pa­
ciencia. De las cuates palabras y del moda 
con que se las dijo el Señor, entendió la 
«asifít virgen ser muy peligroso género de 
vmpaciSneia| cuando eE hombre quiere cs- 
£0£eraquella! cosas que hade padecer, di- 
cicndfí que no convienenpara susalud, ni 
puede Elevarlas que Dios le en Vía. Porque 
ea#a uno ge iia de persuadir y confiar qué 
lo que Dios nuestro Sefior le en vi a, Jso c.s 
lo que le conviene; y así lo ha de recibir 
con pan encía, coh Ib finándose en ello cou 
la voluntad de Dios. Pues así domo no ba- 
heis de escocer Eos trabajos ni las (énftjeíp- 
nes que Uábeisde padecer, sino tomar ¿bino 
de mano de Dio$ las que él os envía, y cu- 
tender que aquellas son Jas que mas os 
vienen; así lampocu habéis de escoger el 
oficio u ministerio que haléis de hacer, .ni­
ño tomar como de la mano de Dios aqnel 
en que !a obediencia os pusiere, y enten­
der que esa es et que mas os conviene.

Añaden aqui otro punió mny espirilual 
y dicen 1, f¡un. fia de est&r uno tan resigna*

1 UI'jSh 0. 1N. rnî iil. )i]}¡31.



Jo en la voluni&d de Dios, y lan porfiado 
y seguro cu él, que desee no saier lo que 
Dios qaefrá hacer y disponer de él. Así co­
mo ac¿ cuando un señor se fia imito de un 
mayordomo, que no sabe de su iiacicn— 
da ni lo que tiene g il  casa, es muestra de 
gran confianza: como dice el garito Josefqué 
ia hizo do él su señor: a Fíicn ves que mi 
«amo habiéndomelo ledo entregado, no Bits 
pIjc lo que tiene en su casa *. » Asi mues­
tra uno tener grande con lian/a en Dios, 
cuando no quiere saber lo que Dios ha de 
hacer de él; en buenas manos esloy, eso 
me hasta. «Mis suertes están en l-us ína- 
«nos * :.a con eso vivo conlcmo y £c%iir¿; 
no he menester saher mas.

Para los que desean puestos y oíieíos ó 
ministerios mas altos, pareciéndolps que en 
aquello harían mas fruto, en las almas y mas 
servicio á Dios, digo que se engañan en 
pensar que ese es celo del mayor servicio 
de Dios y del mayor bien délas almas; no es 
sino celo y deseo de h onra y esümaeion t y 
de sus comodidades, y por ser afjuel oficio 
y ministerio mas honroso o mas conforme

1 Gcoísívxjtsrx, 8. -í* Ps,
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i  su gusto c JjicJinacíoai, por eso lo desean.
Para esto y para otras cosas semejantes 

es muy bnena una doctrina de nuestro bien- 
aveulmado Padre san Ignacio p. cu el libro 
de sus Ejercidos, que la pone él per funda- 
ni unto para las olcccionea f donde [jone tres 
grados ó modos de humildad. Y el torero 
y mas perlaclo es, ofreciéndose dos cosos 
de igual gloria y servicio de Dios, escoger 
aquel la cii que hubiere mas desprecio y 
abatimiento mío, por parecer ó imitar mas 
con eso á € l isio nuestro Redentor y Señor, 
qué qnEso ser despreciado y abaildo por 
nosolros, Y hay en esto otro grande bien 
rpte en estas tosas hay menos de interés 
propio, no tiene el hombre ocnsion de btis~ 
carse en ellas i  si mismo, ni tiene psepfc- 
li^ro de envanecerse en ellas que en Jas 
altos y honrosas. En los oficios bajos ejer­
cíanse juntamente la humildad y la cari- 
dad, y con ellos se conserva mucho esta 
virtud déla humildad como con aclos pro­
pios suyas; pero en los altos ejercitase Ja 
caridad con peligro de ta humildad: lo cual 
uos bahía de bastar no solo para no desear­
los t sino para temerlos.

-  i:i7 -
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m  ta tOHfurmitlati quthabmos ite tener c o f i  Ur i¡p¿rm/ir¡¿ 

tt£ D íqs  , én f í  r f i p a r í f j í i í e n í í j  tfp f u s  J ú t a i f o j  jy r tf l j i fs  

fífíij¿ni/íí.

Cada uno ha de eeiaí muy couEcutn con 
lo que .Dios le ha comunicado t con el la- 
lento, tonel entendimiento c ingenio y con 
la habilidad y partes que l>ios 1c ha dado* 
y no ha da tener pena ni tristeza ]por no le- 
ner lanta habilidad ó talento como el otro, 
ni ser para tanto como el. Esla es ima rosa, 
deque todos tenemos necesidad, porque 
dado caí o que aígungf luzcan y pare/ca 
t]ue se aventajan en algunas cosas, siempre 
licuen otros contrapesos que íes humillan, 
en que tienen necesidad de esla conformi- 
fiad. Y así es menester catar prevenidos, 
porque suele el demonio acometí*r á mu­
chos? por aquí. Estarcís en los estudios y 
viendo que el otro vuestro condiscípulo se 
aventaja en habilidad, y que arguye y res­
ponde muy bien, vendráos por ventura al­
guna manera de envsBa, que aunque no



llegue A que í>s ¡>ese deJ bien de vuestro 
bériivatio , f]s¡o es p^í^mcnie eí pecado 
Je envidia; pero ál fin viendo que vues­
tros compaí&rqs vuelan con sus ingenios y 
Van adelante coqslls ta!eoloss y qaé vos os 
(jiHüdais atrás y no podéis arribar ni alzar 
cabeza , sentís nna tristes y melancolía y 
arifejs como corrido y afrentado entre ios 
demás; y de ahí os viene un desmayo y 
descaecimiento T y tina teiUfjtáíon de dejar 
el estudio. A algunos ha echadlo csía ten- 
tacioí de la religión t porqúS 110 estaban 
bien fondados en humildad; pensó el otro 
hacer raya y señalarse entre todos, y qué 
lucra la fama por toda la provincia de que 
era el mejor estudiante deJ curso; y como 
le saltó el sueño al revés queda tan corrido 
y afrentado, que vicudo el demonio (an 
buena otasion le representa que no se po­
drá librar de aquella afrenta ni de aquella 
tristeza, sino es dejando la religión» Y no 
es nueva esta tentación u sino muy antigua.

E& las crónicas de la orden de sanio Do­
mingo se cuenta un ejemplo i  este propo­
sito de Alberto Magno, maestro que fue de 
sanio Tomás de A quino. Fue Alberto

— J3U —
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no cuando n\WSny devoto de nuestra Se­
ñora y rezábale cada dia ciertas devociones, 
y por su medio é intercesión entró en la 
religión de sanio Domingo, siendo de 16 
aHos. Y di cese allí que cuando mozo no era 
de mucho entendimiento, antes era rudo y 
de jpoca habilidad para el estudio, y como 
se veia entre muchos y muy delicados in­
genios de sus condiscípulos andaba lan cor̂  
ritió, que llegó la lentaeion ú apretarle tan­
to y ponerle en tanto peligro, que estuvo 
muy á punto de dejar e] hábito. Kslando en 
este aprieto de pensamientos, fue maravi­
llosamente socorrido con una vísion, lis­
tando una noche durmiendo, parecíale qtie 
ponia una escala ai muro del monasterio 
para salir é irse de él: y subiendo por ella 
vio en lo alto cuatro venerables matronas, 
aunque una parecía señora de las otras. Y 
llegando cerca de ellas asió de ¿1 la una y 
derribóle de la escala, vedándole la salida 
del monasterio. Porfió querer otra vez su­
bir t y la segunda matrona se hubo con él 
como la primera. Quiso tercera ve/ subir, 
y la tercera matrona le preguntó la causa 
porqué quería irse del monasterio. Él con
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rostro vergonzoso respondió; voy me, seño­
ra, porque veo que oíros do mi suerte apro­
vechan en el estudio de la liEosofía, v vo

■ a i  %■

trabajo en vano. La vergüenza f¡uc por eisla 
ocasion padezco, me hace que deje la re­
ligión. Dijole la matrona: aquella señora 
que ves allí, señalando la coarta, es la Ma­
dre de Dios y fteina délos cielos, de quien 
las tres somos criadas, encomiéndate á ella 
que nosotras te ayudaremos, y le suplica­
remos que se¡i intercesora á su benditísimo 
Hijo, para que te dé ingenio dócil de mudo 
que aproveches en el estudio. Oyendo esto 
Fv. Alberto alegróse mucho , y Nevándole 
aquella matrona á nuestra Señora, fue de 
el la bien recibido, y preguntándolo ¿r|uó era, 
lo que lanío deseaba y pedia? respondió, 
que saber filosofa que era lo que el estu­
diaba y no entendia. Y la Reina del cielo 
respondió: tuviese bnon ánimo y estudiase, 
que en aquella facultad seria grande hom­
bre. Pero pórqué sepas, dicó, que esto te 
viene por mí y no por tu ingenio ni hahilí- 
dad, algunos días antes que mueras, leyen­
do públicamente se te olvidará cuanto su-* 
pieres. Con esta visión quedó consolado. y
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desde csle dia aprovechó tanto en el estu­
dio no solo de- lilosoíia, sino también do ico- 
íogíft y sagrada Escritura , luanto dantes- 
lianonio las obras que dejó estrilas- Y líe$ 
anos antes de su muerte estando leyendo 
en Colonia, perdió tolaímente la mentona, 
en cuanto lo que locab  ̂á cíénSias, que­
dando como sí en sil vida no hubiera apron- 
dido cosa alguna de estudios. V por ventu­
ra I ue esto laminen en penitencia^# Eapoca 
conformidad que babia (cuido en el lalenlíj 
y habilidad que Dios le habiadado. V acor­
dándose de la visión que tuvo cuando quiso 
salirse de ]a religión, conló publicamente 
á los oyentes lodo io que habia pasado, v 
así se despidió de ellos recociéndose en su 
convento, empleándose lodo cu oracion y 
contemplación.

Pues para que no uos veamos en seme­
jables peligros, es menester estar preveni­
dos; y la prevención necesaria para esto ha 
de ser mucha humildad, porque de falla de 
Hla nace toda esta dificultad; porque no 
podéis sufrir ser tenido por el mas ruin 
cstndiímle del curso. [?ues qtic si llegan á 
deciros que no í o í s  para pasar adelante ca
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ios estadios, y veis á-vuestros compañeros 
teólogos y después letrados y predLcadcfi^s; 
menester es mucha humildad y mocha con- 
l'onuidad paraesk). ¥ lo mismo será menes­
ter para í̂ éspues de 3 os es tu tilos, qati os ven­
drá le citación porque uo sois para Lauto como 
oíros; porque no tengo-talento para predi­
car, lucir y tratar como el otro, ní para que 
se me encomienden los negocios y se haga 
caso de mí. V ]o misino di£0 dé los que no 
sonestudiauLes, que os vendrán pensamien­
tos v tentaciones: \q si fuera vo estudianteImi L ■ 4.1
;ó st fuera sacerdote! jó sí fuera letrado 
í̂ ara poder hacer fruto en las almas! Y al­
guna vez podrá ser que os aprieta tanto la 
tentación, que os ponga en peligro la vo­
cación y aun la sakadon , como tía puesto 
■i algunos.

Doctrina es esta general, y cada uno la 
puede aplicar í  si conforme á su estado. Y 
así es menester que todos oslen tnuy con­
formes con la voluulad do Dios, conten lau­
dóse cada uno con el talento que Dios le ha 
dado y cou el es lado en que le lia puesto, 
y quü no quiera nadie ser mas í3e lo (jue 
Dios quiere quesea. YA bienaventuradi> san
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Agustín ifthfQ aquejas palabras del Sal- 
mi|ta: * Inclina mí eorazon á tus manda­
mientos y no á la a va r ic ia d ice  que osle 
fái el principio y raiz de tado'nuestro mal. 
Porque quisieron sernuesíros primeros pa­
dres mas de 3o que DÍo$ les hizo*y desearon 
tener mas de lo que Dios les dití: por eso 
cayeron del eslado que tenían y perdieron 
lo (jtie les había dado. Púsoles el demonio 
aquel cebo: «Seréis semejantes áDios V> 
con eso les encano y derribó, Y esta heren­
cia heredamos nosoLPos de ellos, que tene­
mos un apetito de divinidad y una locuea 
y frenes i de querer ser mas ele lo que so­
mos. Y fio ruó al demonio le fn¿ tan bien por 
ahí con nuestros primeros padres, procura 
hacernos también guerra i  nosotros por ese 
medio, incitándonos á que deseemos ser 
mas de lo tjue Dios quiere que seamos, y 
que no nos contentemos con el talento que 
él nos ba dado ni con e] estado en que nos 
ha puesto. Y por eso dice san Agustín, que 
pide d Dios el Profeta: Seüor, dadme un 
corazon desinteresado é inclinado íieltnen- 
le á vuestro £iis(o y voluntad, y no |  mis 

1 Ps, exvm, :?{}t ~  i Gcnts. ur.
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,meresei ! « » • « ■ * • .  Por avaricia, d¡- 
c que se entiende allí lo *  géaei| de fe,

teres, y no sola !n codicia del dinero f esa
<ÍS la tfHC dice tas Pabla que. es U  ni?, de

3 K r í ^ r S , f S h 1 - ' 1

P ücs para que iodos tengamos osla indi fe- 
J d8P“ SH!«>n, nontormindonos y con-

h-» ándenos con el tálenlo qtic i¡l Señornog 
Ja  dadot yjjin el oslado y grado en que nos

piteilú.baslasabei', queesaeslavolnnlad
***;. * Tof,as estas cosas obra solo «no 

'■} el mismo Espíritu, reparando ó cada
CMl° (jtlicre’ 8 Jiírc sm ®»N» i  Jos de

fionntóM’oneaní el Apóslol aquella meJá:
ora que (¡njmiosambaá otro propósito de) 

ouer¡)o humano' y dice, que así eo.no puso 
líios los miembros en el cuerpo á cada uno 
como q[nso} y no se quejaron lospiés porque 
no os lucieron cabe/a, ni tas manos porque 
no las fucjeronojos: así laminen en el cuer­
po de la Iglesia, puso Dios ¿cada uno en el 
puesto y oficio que él fue servido. Que no 

eso acaso, Sm  con particular acuerdo 
y providencia suya. Pues si quiere Dios que

r i M  Timot. t í , (O, _  .  C„r, I | f i ¡ l i  
1U



seáis piés, no es mon que vos queráis ser 
cabcia. T si Dios quiere que seáis manos, 
n o  es  r a z a n  q u e  vos  q u e r á i s  s e r  o j o s . ; O 
son  m u y  al los y  m u y  p r o f u n d o s  los ju ic ios  
de  D i o s ’ ¿ q u i é n  los p o d r á  c o m p r e n d e r ?

Qué h o m b re  p o d r á  c o n o c e r  los con se jo s  
^ i lc  D ios? h  * T o d a s t a s c o s a s , S e ñ o r , p r o -  
ir c e d e n  de t í , y  p o r  eso m  to d o  d e b e s  s e r  
« lo a d o ;  Lu s a b e s  io q u e  c o n v i e n e  d a r s e  á  
« c a d a  u n o ,  y  p o rq u e  t i e n e  un® m e n o s  y  
« o i r o m a s ,  no c o n v ie n e  á  n o s o t r o s d i s c e r - 
« n i r t a  a .» ¿ Q u é  s a b é is  lo q u e  f u f a  d e  v os ,  
si tu v ie ra is  u n  g r a n  ing en io  y h a b i l i d a d ?  
¿ Q u é  s a lv ia  si í u v i é f t í s  u n  g r a n  ta l e n to  de  
pu lp i to  y  fu e ra i s  muy oído y es t im ado  , sí 
os  p e rd ie r a i s  p o r  ahí como o l io s  se han  p e r ­
d id o ,  e n s o b e rb e c i é n d o s e  y d e s v a n e c i é n d o ­
s e ?  « L o s  l e t r a d o s , d ice  a q u e l  San l o , h u e ­
l g a n  de  s e r  v is tos  y s e r  t e n id o s  p o r t a l e s , »  
Si c o n  dos  m a r a v e d í s  d e  in g e n io  q u e  te ­
ñ á is ,  y eon  t re s  L lan c as  d e  leí ra s  q u e  s a l é i s ; 
si con  u n a  m e d ia n a  y  p o r  v e n t u r a  m e n o s  
q u e  m e d i a n a ,  e s tá is  ta n  v a n o  y tan ufano, 
q u e  os es t im áis  y  os c o in p a ra is  y  p re fe r í s  
p o r  v e n t u r a  á  o t r o s ,  y os a g r a m a  p o rq u e

1 £ap. ix. 13, ~ 5 Tilomas h lícmpis.
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no echan mano de vos para esto y para lo 
otro, ¿qué fuera con la excelencia?¿Qué 
lucra si tuvierais unas partes raras y ex­
traordinarias? Por su mal le nacen las alas 
á la hormiga; y asi por ventura os nacieran 
á vos. Verdaderamente si tuviéramos no an­
tojos sino ojos, antes habíamos de dar infi­
nitas gracias á Dios por habernos puesto en 
estado bajo v humilde, y por habernos da­
do pocas partes y habilidades; y decir con 
aquel Santo: «Por gran beneficio tengo, 
«Señor, no tenor muchas cosas dclascuales 
«se me siga en lo de fuera loor y honra aníe
«los hombres.» Los Santos conocían muv

«i1

bien el grande peligro que hay en esas ven­
tajas y excelencias; y así no solo no las de­
seaban, sino temíanlas por el peligro gran­
de que hay en ellas de desvanecerse y per­
derse. «En la altura del dia temeré v 
con eso agradaban mas áDíos, el cual quie­
re á sus siervos mas humildes que grandes. 
j() si acabásemos de caer en la cuenta que 
todo es burla, sitio hacer la voluntad de 
Dios! ¡O si acabásemos de poner todo nues­
tro contento i*n el contentamiento de Dios!

f Ps. t v ,  i.
10*



Si vos s in  l e t r a s , y vos  c o n  m e n o s  le t ra s  y  
h a b i l id a d  c o m e n t á i s  m a s  á D i o s , ¿ p a r a  ll iui 
q u e r e i s l c l r a s ?  ¿Y p a r a  qu¿<(«e™s vos m a s  
le t r a s  v m a s  h a b i l id a d  y m a s t a l c n l o í S i  p a r a  
a l s o l o  h a b ía i s  d e  q u e r e r ,  c r a p a r n c o n t e u l n r
v-seivir mas á Dios con ello, l’ues si Dios se 
sirvo mas en que no tengáis letras o en que 
no tengáis mas letras, ni mas talento ni han 
Itiliilad como es cierto que se sirve, pues el 
os el que lii'/.o eso repartimiento; ¿ de qué 
Hay que tener pena' ¿Para qué habéis do 
querer sor lo que Dios no quiere que seáis, 
v lo que nu os conviene que seáis? Que no 
agradaron á Dios los sacrificios grandes que 
Saúl le quiso ofrecer, porque no era aque­
llo conforme i  su voluntad; asi tampoco 
agradarán á Dios esos deseos vuestros altos 
y levantados. Que no osla nueslru bien, ni 
nuestro aprovechamiento y perfección en 
ser letrados, ni en ser predicadores, ni en 
tener grandes partes y talentos, ni en enten­
der en cosas altas V subidas; sino en hacer 
la voluntad do Dios, y en dar buena cuenta 
de lo que él nos ha encomendado, y en em­
plear bien el talento que nos hadado. Y asi
en esto habernos de poner los ojos, y no en
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esoliü, porque esto es lo que Dios quiere de 
nosotros;

Es muy buena camparación para decla­
rar cslo, la de los representantes de las 
comedias, cuya eslima y premio uo se tô  
má del personaje que representan, sino del 
buen cobro que da cada uno de su dicho, 
\ así si représenla mejor el quo hace la 
persona del villano, que el qüé hace la del 
emperador, aquel sale mas es limado y ala- 
hado de íos circunstantes, y mas bien pre­
miado de los jueces, De iamisma manera 
lo que Dios mira y estima en nosotros en 
esta vida [qne ioda elía os como una rc- 
prcscnlacion y comedia que se acaba pres­
to] T friega á Dios no sea tragedia), 110 es 
el personaje que representamos, uno de 
superior, otro de predicador, otro de sa­
cristán, otro de portero ; sino el Imen co~ 
bro que cada uno da de su personaje. Y 
asi, si el coadjutor hace bien su oficio, y 
représenla mejor su personaje, que el pre­
dicador ó el superior el suyo, será mas es- 
limado delante de Dios, y mas premiado y 
honrado, Que por ventura no supiera el 
olio representar bien la persona del rcvT

— i w  —
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y representando la persona del escudero ó 
pastor ganó honra y llevó el premio. Asi 
Umbien por ventura 110 supierais vos re­
presentar bien la persona de predicador ó 
superior £y representa^ bien la persona de 
confesor y vos la de coadjutor, sabe Dios 
rep?irtir muy bien los dichos y dar á cada 
uno el personaje que le conviene. *Con- 
ttlcrme al caudal y fuerzas de cada uno,» 
dice el sagrado Evangelio 1, que repartió 
el Señor los talentos. Tor tanto nadie ten- 

deseo de olro pgrsonaj^ ni de otro la  ̂
lento: sino procure cada uno representar 
bien el personaje que íc han dado, y em­
plear bien el talento qa$ ha recibido, y 
dar buena cuenta de é l; parque de esa ma- 
ñera api adará mas áiJios y recibirá mayor 
premio,

1 MatltL ixv, 15.



n k t t n f i r m m f  <r«i m m o s  *  á $ r  m  ítt w l u m i

dt Díus m  las enfefDüdádet.

Así como Ja salud es don de Dios, asi 
también lo es la enfeMedad; ía cual nos 
envía el Sen#para nuestra prueba, y cor- 
reocion, y enmienda p y para oíros nmcfios 
bienes y provechos que se suelen se-uir de 
ella; eomo es couocer nuestra flaqueza; 
d (5 sen ganarnos de nuestra vanidad; des­
pegarnos del amor de las cosas de la lier- 
raVS de los apetitos de la sensualidad; 
adelgazar los bríos y fuerzas de nuestro 
mayor enemigo que es la carne; acordar­
nos que 110 es esla nuestra patria, sino una 
como venia t donde andamos desterrados, 
y oirás cosas semejantes. Por lo cual dijo 
el Sabio : ft Líi enfermedad gra1ve hace tem­
blada y fuerte al alma Y así habernos 
de estar lan conformes con la voluntad de 
Dios en la enfermedad, como en la salud, 
aceptándola como venida de la mano de 
Dios nueslro Señor cuando él fuere sĵ rvi-

1 jfrctráiv Xwi, aT
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do de enviárosla. Dma uno de aquellos 
Padrea jraliguns á un discípulo suyo que 
estaba enfermo; Hijo, no te entristezcas 
con laüflfeWíecM, anfe da muchas gra­
cias á Dios por ella; porque si eres hierro 
con el fuego perderás el orin \ y si cíes oro
con el fuego quedarás aprobado, Graiivir-
íud es, dice, y gran religión bacer gra­
cias á Dios en la enfermedad.

De la bienaventurada santa Ctera cuenta 
Surio en su vida que estuvo enferma vein­
te y ocho años de graves enfermedades , y 
lúe su paciencia tan grande que en todos 
ellos nunca la sintieron quejarse, ni mur­
murar de su gran trabajo ¡ antes siempre 
daba gracias al Señor. Y en su ultima en- 
remedad,,como estuviese tan trabajada que 
en diez y siete di as no pudo comer boca­
do , consolándola su confesor f  vay líeiaal- 
do, y exhortándola á tener paciencia en 
tan lar^o martirio de tantas enfermedades; 
respondió ella: después que conocí la gra­
cia de mi Señor Jesucristo por su santo 
siervo Francisco, ninguna enfermedad me 
fue dura, ninguna pena mol esta, y ningu­
na penitencia pesada, Admirable es lam~

— 152 —



— t u  —
bien á este propósito> v de rarísimo ejem­
plo j y (ju<! dará mucho ánimo y consuelo 
álos enfermos, Ea Vida de Líduvína vír^eü, 
la Cual estuvo treinta y ocho años continuos 
con gravísimas y extraordinarias enferme­
dades y dolores; los treinta sin poderse 
levantar de una pobre camilla* ni tocar al 
sucio coü sus piés; y allí le hacia el Señor 
grandísimas mercedes L +

Pero porque se nos suelen ofrecer algu­
nas razones particulares con color y apa­
riencia do mayor bien, para impedir es­
ta indiferencia v conformidad * iremos res-

4í  r

pondiendo y satisfaciendo á ellas. Cuanto 
á lo primero f podrá decir alguno : por mí 
no se me diera mas estar enfermo que sa­
no ; pero P lo que siento es, parccerme que 
soy earga á .la religión, y que doy pesa­
dumbre en cata. A. esto digo, que eso es 
jazjjar á los superiores y á los de casa de 
poca caridad y de poca conformidad con 
la voluntad do Dios. También los superio­
res tratan de perfección, y de lomar todas 
las cosas como venidas de la mano del Se­
ñor j y conformarse en ellas con su divina

1 ÜUI tô  tOIDn Y IT } ftt. Í 77é



voluntad; y así si Dios quiere que vos eŝ  
leis enfermo, y que ye ocupen en curaros 
y regalaros, lambien lo querrán elios, Y 
como vos lleváis Ja cruü que Dios os da> 
llevarán e33os la que les cupiere con mu­
cha conformidad,

Pero diréis: en eso bien veo 1$caridad 
grande que se usa cu la religión : Jo que 
me da pena no es sino el fruto que pudiera 
hacer estudiando, predicando ó confesan­
do , y  Ja falla que se hace por estar enfer­
mo. A esto responde muy bien san Agus­
tín : dice, que habernos de considerar que 
nosotros no sabemos si será mejor hacer 
aquello que querríamos ó dejarlo de hacer, 
y así habernos de trazar y ordenar Ja & co­
sas conforme á nuestra capacidad; v si des­
pués Jas pudiéremos hacer de la manera 
que nosotros las trazamos, no nos habernos 
de holgar, porque se hizo lo que nosotros 
pensamos y quisimos; sino porque el Se­
ñor quiso que así se hiciese. Y si sucediese 
no venir á efecto lo que nosotros pensá­
bamos y trazábamos , no por eso nos ha­
bernos de turbar y perder la paz. Porque,
* mas razón es que seamos nosotros la yo-
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ftluntad y traza de Dios, que él ía nues­
tra , & Y concluye el glorioso san Agustín 
con una sentencia adEnirable; a Aquel or- 
«dena y traza mejor sus cosas > que esfá 
«dispuesto y preparado para no hacer !o 
«que Dios no quiere que haga, que el que 
«tiene mucha ansia y apetito de hacer lo 
«que é 1 habia trazado y pensado '♦» Puus 
de esta manera, y con esla indiferencia ha­
bernos de (razar y ordenar nosotros loque 
habernos de hacer, que estemos siempre 
muy dispuestos para conformarnos con la 
voluntad de Dios, si acaso no viniere á 
electo, ’i así no nos turbaremos ni entris­
teceremos , cuaudo por enfermedad ó por 
otra causa semejante no pudiéremos hacer 
Jo que pensábamos y temamos ya trabado; 
aunque Jas cosas en si sean de mucho pro­
vecho para las almas. Dice muy bien el Pa­
dre maestro Ávila 5, escribiendo á un sa­
cerdote enfermo: «Ng tanteéis lo que hi-
* rierais estando sano , mas cuanto a£ra~ 
«daréis aJ Señor con contentaros de estar 
«cnlermo, y se buscáis, como creo que 
«buscáis la voluntad de Dios puramente,

1 Lib, de catcohtí. hh¿ í. u t «  * Cartas, L i.
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<* ¿qué mas seos da estar enfermo que sa­
tino, pues que su voluntad es todo nuestro 
fthicn?n

San C risos tomo dice T que fijas mere­
ció y agradó i  Dios el santo Job en aquel: 
«Comofaédel agrado del Señor, asi so lia 
«hecho; bendito sea su santo nombre j , í> 
conformándose con su voluntad en aque­
llos trabajos y lepra que le envió, que en 
euanlas limosnas v bienes hizo estando sa-

V

110 y rico. Pues de la misma manera, mas 
agradaréis vos ít Dios en confirmaros con 
su voluntad oslando enfermo, que en Gtiaá- 
lo pudierais haecr estando sano. Lo mism$ 
dice san Buenaventura *; ítMas perfección 
*cs llevar con paciencia y conformidad los 
«trabajos y adversidades, que entender en
* obras muy buenas, a que no tiene Dios 
necesidad de iní, ni de vos para hacer el 
fruto que ¿I quisiere en su Jglesia. «Dije 
ftal Señor: vos sois mi Dios, por cuanto no 
dieseis necesidad de mis bienes *.» Ahora 
quiere él predicaros A vos con la enferme­
dad , y que aj>rendais á tener paciencia y

! Jflb j , 31 , — ’ De ELLadib, i'irtuluin, cap. 2 — 
s Ts. xv, 3 .



—  167 —

humildad: tiejaáliaeer XDiosT que él sabe 
lo que mas conviene* y yod-rio lo sabéis 
Si para algo habíamos de desear }l\ salud 
y las i'uerzas, era para emplearlas en ser­
vir y agradar mas á Dios. Pues sí el Señor 
se sirve y agrada mas en que yo me cm-̂  
plee en estar eufermot y en llevar con pa-̂  
ciencia los trabajos de Ea enfermedad ; há­
gase su voluntad que eso es lo mejor, y 
Jo que mas me conviene á mi. A! apóstol 
san Pablo, predicador de Jas gentes, per­
mitió el Señor que estuviese dos míos pre­
so , y en aquel tiempo tan necesitado de la 
primitiva Iglesia L. No se os haga á vos mu­
cho que os Len â Dios preso con la enfer­
medad dos meses y dos anos; toda Ja vida 
sí él fuere servido t que no sois tan necesa­
rio en la iglesia de Dios , como el apóstol 
san Pablo.

A algunos se les suele poner delante 
cuando tienen eníermedades y achaques 
largos y continuos, el no poder seguir Ja 
comunidad % y haber de ser singulares

1 Acl. xx vil i, 30.
1 Lo mjüiny tiene en la» familias no poder seguir 

e) ir&n de lo» demás,
ríe tof mmrtt}*
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en muchas cosos; y deseonsuélause de es- 
fo, parecíéndolcs ó (fufe no son tan religio­
sos como los otros, ó á lo menes que se 
podrán desedificar los demás, viendo sus 
particularidades y regalo: especialmente, 
que algunas veces la enfermedad y nece­
sidad que uno liene no se echa tamo de ver 
por defuera, sino que solo Dios y oí enfer­
mo saben lo que padece; y esas singula­
ridades y exenciones échanse mucho de 
ver. jV esto digo, que este es muy bueu 
respeto y muy justo sentimiento, y es de 
loar el tenerle, Tero no ha de quitar eso 3a 
f-onformidad con la voluntad de Dios en la 
enfermedad; sino doblar el merecimiento, 
conformándoos por una pai te enteramente 
con la voluntad de Dios, en todas vuestras 
indisposiciones y achaques, pues él quiere 
que los padece ais t y por otra teniendo gran 
deseo, cuanto es de vuestra parte de se­
guir todos los ejercicios de la> religión con 
mucha puntualidad y exacción t y sintien ­
do en vuestro comon el no hacer todo !o 
que los otros hacen; porque de esta mane- * 
ra fuera de lo que mercccis én llevar con 
conformidad y paciencia la enfermedad.
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podéis merecer también en esto segundo, 
tanto romo los demás que están sanos y 
buenos, y hacen todos esos ejercicios,

San A^uslin en c.\ sermón i/vn de fm+ 
pare r traíanlo dé la obligación que todos 
tenían á ayunar aquel sanio tiempo, so ge­
nii de pecado morlal, y viniendo a Iratar 
¡leí que eslá enferma y no puede ayunar, 
dice! á este bástale que no pueda ayunar 
y que coma con dolor do su corazón T gi­
miendo y suspirando, porque ayunándolos 
demás él no puede ayunar: como el ya- 
líente soldado que trayémlole at reaE he­
rido, siente mas el no poder pelear > ni se­
ñalarse en servicio de su rey „ que el dolor 
de las heridas y de la cura rigurosa que le 
hacen. Así es de buenos religiosos, cuando 
están enfermos f senlir mas el no poder an­
dar con la comunidad ni hacer los ejerci­
cios de la religión, que la misma enfer­
medad, Pero al fin, ni csoT ni otra cosa al­
guna, nos ha de quitar el conformarnos 
con la voluntad de Dios en la enfermedad, 
aceptándola como enviada de su mano , pa­
ra mayor gloria suya y mayor bien y pro­
vecho nuestro.
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E l biettaYCtttuiadü san Gerónimo r £nen­

ia t que pidiendo |n  monje al sanio abad 
Juan Egipcio, que le sanase fie ana enfer­
medad y calenlmu gravo que tenia, res- 
pondió el Santo: « Quieres echar de lí una 
«cosa í|iie Je es muy tteceí^lfe; parque así 
*. eonio la inmundicia y suciedad de las co- 
asas corporales se q îlíi t-un jabnn ó lejía 
F̂uerte ó cúü otras cosas semejantes; así 

ft las almas se pnrílican con Jas en ferift fi­
fí íi ades v trabajosa

I-

c a p ít u l o  x y i i .

Qutno m m ú t  d<> punw nuestra (#nfi(wza <¡n los 
dicoa tu' ¿a  las HiíditTjjíis, jího en [tioir y (¡ue >tos h<i- 

tie m fó rtn ár con sit boíM tad, -no w lam uiit en 
la> é)ífcrm&itíü r nite twíibieit su (v$qs Fas rcj-jrr.t t̂íé 
stíefeft suceder cj¡ el!ti.

lo  que se ha dicho de la enfermedad, 
se ha también de enieiuler de tas demás 
cosas que se suelen oít^eer eu el liempo 
(le eila. San ISasilio * Ja una doctrina muy 
buena para cuantío estamos enfermos. Di* 

I n  v í t i s  P a l n n n ,  —  1 7 n  t ? r y \1. T u s i u a  ( f í s p u t .  ¡ j j .



t^Miuc de La! jnsu^rá Jiaíícmi>| tfelisar las 
médicos y medicinas, que no pougamosío- 
da nueslra confianza en eso : de lo-ctiaj re­
prende Ja sagraift Escritura al rév Asa. 
«Ni aun en su enfermedad buscó al ScC 
«ñor * sino que confió mas en la ciencia de 
«los médicos4,n No habernos de alríhuirá 
eso íoda la causa de sanar ó no $an;ir de la 
enfermedad, su no Jiahemos de poner (oda 
n o es f i a confianza en 1) i o s f tí 1 c u ri \ tinas ve - 
ces querrá darnos salud con esas medici­
nas y otras uo, Y así coando nos fallare el 
médico y ]%medicina, dicesan Ilasdío, qae 
tampocá habernos de desconfiar por eso de 
la salud. Porque asi como leemos en el sa­
grado Evangelio, que Cristo nuestro ftrtl 
denfor unas veces sanafm con sota su vo- 
Jwniad j como á aqaeí leproso que le p id i^  
tfStnor, si queréis podeisinc limpiar 
 ̂ le respondió: 1 o h , inundare, ti Quiero; 
<*sé limpio;» oEelms aplicando alguna cosa, 
i'omo cuando hí/.o lodo con saliva t y imgi$ 
Jos ojos del ciego y le mandó que se fuese 
á lavar á la NataEoria ó Inenle de Silo<-

F n lJíirnL. xa iT1 .̂ — * Maílfi. vin, s. ~  * ímnih 
ík, U.
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(Jiras veces dejaba & los enfermos en sus 
cnfermedades, v no gjuena que sanasen, 
aunque gastasen toda su hacienda en ins­
tíleos y medicinas j asi también ahorag tinas 
veces da Dios la salad sin médicos til me­
dicinas por sola su voluntad: otras la da 
por medio <le esas medicinas: oirás veces 
aunque consulto uno muchos médicos, y  le 
apliquen grandes remedios no quiere [3ios- 
darle salud; para que aprendamos con esta 
¿  oo poner nuestra confianza en medios hu­
manos* sino en Dios. Asi como el rey E/.c-i  V

quías 1 no atribuyó su salud á la masa de 
higos que Isaías puso sobre su llaga; sino 
a Dios; asi vos cuando sanareis de la en­
fermedad uo habéis de atribuir la salud á 
íos médmos ni á las medicinas sino (i Dios* 
que es el que sana lodas nuestras enfer­
medades: «Que no son las yerbas, ni los 
wemplastos los que sanan sino Dios Ti'» Y 
cuando no sanareis t tampoco os habéis de 
quejar de los médicos, ni de las medici­
nas, sino habeíslo laminen de alribuír to­
do áDíos, que hü quiere daros salud, sino 
que cs;eis enfermo,

1 IT ss, 1, — * Sap, xvif t%
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De la m&ma manera cuando el medico 

no conoció 3a enfermedad ó erró ia Gura* 
quecjs cosa qtic acontece liarlas voces, aun 
a los muy grandes médicos y en grahdga 
personajes, habéis de femar aquél yerro 
por acierto tic Dios; y tamíjien el desmido 
y falta que os líate el enfermero* Y así no 
haheis de decir f que porque se hizo tal Jai­
ta con vos ? por eso os tornó la calentura, 
sino lomarlo lodo como venido de la mano 
de Dios, y decir: til Señor ha sido servi­
do que me creciese la calentura y que me 
viniese lal accidente. Porque cierla cosa 
es que aunque respecto de Jos que os cu™ 
rail ? eso liava ¿ido yerro, pero respecto de 
Dios no fue sino acietlo, porque respecto 
de Dios no acontece ninguna cosa acaso, 
¿Pensáis que el pasar Jas golondrinas y ee- 
gareon su eslierenJ al santo Tobías fue aca  ̂
so ■? no fue sino con gl ande acuerdo y con 
particular voluntad de Dios , para dejarnos 
ejemplo en t\ como en el santo Job; y así 
Jo dice ía Escritura divina : «Til Señor per- 
«milíú que Je sobreviniese esta tentación, 
«para que tuvieran los venideros un ejein-

1 Toí>ÍlI ii, 12,
Si*



tplar dé paciencia, como ya lo tenian en 
fiel sanio Job Y el Ángel le dijo des- 
«pucs: Coma eras agradable al Señor fue 
*tpreciso que te probase la tentación 
para probarte ha permitido Dios esta ten­
tación.

En  las vidas de tos Padres se cuenta dei 
a l i a d  Estéfanu S  que estando enfermo qui­
so su compañero haecrlc una lorlilla „ y 
pensando que la hacia con buen aceite v ta 
hizo con aceite de linaza■, tjue es muy amar­
go, y diosela; Estéfano como lo sintió, co­
mió un poco, y calló. Otra vez le hizo otra 
de la misma manera , y como la gustase y 
no la quisiese comer, díjole el hermano; 
come, Padre j que tstá muy buena, y pro­
bóla él para incita fie á. comer, y como sin­
tiese el amargor, comenzó á fatigarse y á 
decir, homicida soy. V díjolc Estéfano: no 
le turbes, hijo, que si Dios quisiera que no 
erraras en tomar un aceite por otro no lo 
hicieras. V de otros muchos Santos leemos, 
que lomaban con mucha conformidad y pa­
ciencia los remedios que les hadan, aun-

1 T o b i t t ,  1 3 .  —  ■ l t u r t .  —  *  A p w l  B o r o l l i .

ÚftCL í.
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que íucsen |cnitrarÍüsá lo que pedia su en~ 
fi&niedad. Pues de csIei manera habernos 
de Lomar nosotros ios yerros y descuidos, 
asi del médico como de los enfermeros ¡ sin 
quejadnos del uno, ni echar Inculpa a\ otro* 

Esta es una cosa en que se descubre; y 
muestra micho Ía virtud de mío; y así edi­
fica grandemente un enfermo que íoma to­
do lo que se k ofrece con igualdad y afe­
aría oümo venido de la mano de Dios, y se 
deja guiar y gobernar de Jos superiores y 
enfermeros, olvidándose y descuidándose 
del lodo de sí. Dice san Basilio 1, habéis 
fiado vuesíra alma del superior; ¿por qué 
no liaréis vuestro cuerpo? Habéis puesto 
en sus manos ía salud eterna, ¿por qué nu 
pondréis también la temporal? Y  pues 3a 

"regíanos da licencia para descuidamos en­
tonces de nuestro cuerpo y nos lo maitda, 
habfamosío de estimar en mucho* v avu- 
tlarnos de iun provechosa licencia. V por 
el contrario desedifica mucho el enfermo, 
cuando tiene mucho cuidado de s i, y tie­
ne muelm cuenta con lo que le han de dai? 
y cómo se lo han de dar, y si le acuden ‘i  

1 la. reyuE. fusius UispiilíriL rc£*S»
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punió* y simo se sabe bien quejar y aim 
murmurar.

fííce muv bien Casiano 1; la enfermedad
u

del cuerpo üo os impedimento para la pu­
ridad del eomon, sino antes ayuda si uno 
la sabe lom&í como debe ; pero guardaos, 
dice | no pase la enfermedad del Cuerpo a! 
alma- V si uno se ha de ésa manera, y tójí 
ma ocasion de la enfermedad para hacer su 
voluntad* v no ser obediente y rendido; 
enlonccs pasará la enorme dad al alma , y 
liará que le dé al superior mas cuidado Ja 
enfermedad espiritual que la corporal. Por 
estar enfermo no por eso ha uno da dejar 
de parecer religiodo * ni pensar que ya uo 
hay regla para 61; y que puede poner todo 
el ctii dado en su salud y .regalo, y olvidar­
se de su aprovechamientos til enfermo, di- 
«ce nuestro santo Padre \  mostrando mn- 
*eha humildad y paciencia, no meaos ha 
«de procurar edificar en el tiempo de su 
«enfermedad, que en el tiempo de su eu- 
(d,era salud.» San CrisóstoEiio sobre aque­
llas palabrasdi*l Profeta: «Nos has coro-

1 Libn v n (3c i i istHut,  rM tm U á iiu m  c, 7, — ! K g-  
50, suujrtî i¿i



^uado, Sciior, de tu hucna voluntad como 
ctcon escudo 1, & tratando como mientras 
dura esta vida siempre hay polca, y asi 
fifempre hacemos de andar armados para 
clhi, dice: «El tiempo de la enfermedad 
«es muy propio tiempo de estar muy br­
amidos , y muy a pe re i Indos para pctcar, 
a cuando por una parte los dolores dos Lur- 
aí>An.; y la triste/:a nos cerca, y el domó­
te nio tomando de esto ocaston, nos incita 
cía qué hallemos con impacténlía t y nos 
Aquejemos demasiado;» y así en Loncos ha­
bernos de ejercitar y m ostral la virtud, Aun 
al]a dijo Séneca, cp.78, que el vareo Tuer­
te también tiene en qué ejercitar su forta­
leza cu la ¿ama padeciendo enfermedades, 
como en el campo peleando contra los ene­
migos: porque ía principal parle de !a for~ 
talega ts sáfrirv mas que acumeter. Y asi 
dije el Sabio t que es mejor el varón pa- 
c-ienLe que el íucrle: «Mejor es el suErido 
«que el hombfé fuertejj y el que domina 
«su curaron que el expugnadpr de ciuda­
des *J».

1 P¿. V, 13, -  * Ym. Mi, ía.
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CAPÍTULO XV Ill.

í!n que $c ZQnffrm lv «íícftfl t'on Qlgunfá

Üc la sania virgen Gertrudis se lee [ ([ue 
le apareció una vez Criólo nutislro Redoiir 
Eor, cpic trnia en su loano derecha la sa- 
lucí, y en la siBiesbft la enfermedad ? y le 
dijo: que escogiese lo que quisiese, ¿lia  
rcsppftdíik lo que yo, Señor, deseo (ilc lo­
do corazon es, que no miréis mi voluntad, 
sino qn0 se ha^u en mi lo que fuere mayor 
¿tloria y conienlo vuestro.

Ue un devoto de tanto Tomás Cántuaj- 
líense se cuenta £, que csi&ndo enfermo, 
fue al sepulcro del Santo á pedirle que ro­
base ú Jilos le diese .salud, Alcanzóla, y vi­
niendo sauo i  su tierra, púsose 4 pensar en- 
Ire jjjj, que si le convenía la enfermedad pa­
ra su sal vauon, ¿pura que quería la salud? 
ílízole lanía fuerza es!a motí, que \ol\ió 
olra vez. al sepulcro, y rogó a[ Sanio que 
pidiese á Dios le diesjes lo que mas le con-

1 ApncJ J[|o?« J 1 , Tiiyuilh spirilt  — * Itfaru-
/US, lib,  T .  (ÍJI. i .
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venia, para su Salvación, Volviólo Dios la 
enfermedad, y asÉ vivid muy consolado con 
ella, entendiendo que a(|itófí<> era lo que 
mas le convema^

Surio , en la vida de san Bedasto obispo, 
r■ ucnla otro ejemplo semejante: de un hom­
bre ciego, que el día de la traslación del 
t-ucipo de este sanio Obispo , deseó mucho 
versus santal reliquias, y por consiguiente 
tener vista parA verlas; alcanzóla de nues­
tro Séñor, y vi6 lo que deseaba, Y viéndo­
se con vista volvió á orar, que si aquella 
vista no íe convenía para el bien de sil al- 
lua que le volviese la ceguedad : |  hecha 
esta oracion quedó ciego como de primero* 

Cuenta san Gerónimo,in su carta á Cas- 
Irucio cie^o , que corno sin Antonio A.bad 
fuese llamado de san Aíanasío obispo á la 
ciudad de Alejandría, para que le ayuda­
se a confuíar y extirpar las herejías que allí 
había; Liidimo, que era un varón erudilí- 
simo, pero ciego de los ojos del cuerpo, 
traló con san Antonio muchas coyas de las 
sagradas Escrituras de tal manera, que es­
taba el Sanio admirado de su ingenio y sa­
biduría, Y después de haber tratado de esas
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cosas, preguntóle ¿si estaba triste por es­
tar ciego ? él callaba y do se atrevía á j^s- 
ponder de vergüenza: finalmente, preguli­

tándole segunáiy tercera vez, confesó lla­
namente que sentía tristeza de ello. Enton­
ces t dijole el Santo : maravillóme que un 
varón lan prudente como tú se entristezca 
y dueJade no tenor aquello que lienen las 
moscas, y las hormigas y gusanillos de Ja 
tierra, y no se alegre de tener aquello que 
solos los Santos y Apóstoles merecieron te­
ner, De lo cual se ve, dice san GéróüíuiOj 
que mucho mejor es tener ojos espiritua­
les que corporales.

En ja parte primera, líb. 1 s c. <10, de 
la historia de la orden de santo Domingo, 
cuenta el Padre i r  ay Hernando del Caslt- 
1 lo t que viviendo sanio Domingo en Roma, 
visitaba á una mujer afligida, enferma, em­
paredada ■, y muy gran sierva de Dios , que 
se había recogido en una torre, & ]| puerta 
de san Juan de Letran, y solía el bendito 
Padre confesarla muchas veces,y adminis­
trarle el santísimo Sacramento. Llamábase 
Ja mujer Boua  ̂y era lan coníonue con el 
nombre su vida, que por huena la enseña-
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Jia Dios & tener alegría cq los trabajos, y 
descanso en la muerte, Padecía una gra­
vísima enfermedad en los pechos, los cua­
les tenia ya encancerados y llenos de gu- 
sanes\ y de manera que para cualquier otra 
persona fuera tormento insufrible* sino pa­
radla que lo pasaba cun admirable pací en- 
cía y haci miento tic gracias. Por verla san­
io Domingo tan enferma y lan aprovechada 
en la virtud, Ja amaba mucho. Un dia des­
pués de haberla confesado y comulgado, 
quiso \er tan asquerosa y terrible lSa^a, y 
aunque con alguna dificultad lo alcanzó- 
Cuando se descubrió liona, y el Sanio víó 
!a podre, el cáncer, los gusanos hirvien­
do, y su paciencia y alearía, tuvo de ella 
compasion; pero mas deseo de sus llagas, 
que de los tesoros de lalícrni, y rucóle 
muebo que le diese nno de aquellos gusa­
nos como por reliquia. No t|uiso la sierva 
de Dios dársele, si primero no le prometía 
devolvérselo; porgue ya venía, á holgai.se 
lanío de verse comer en vida , que si al­
guno se caía en el sucio lo volvia á poner 
en su lugar. Y i\$i sobre su palabra se le 
dió que era bien crecido, y con una cabe-
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za ne^ra, Apenas lo lomó el Santo en la 
mano, cuando se volvió en un a perla her­
niosísima, y los frailea admirados deciau a 
su Padre, que no se la volviese, y la en­
ferma pidiendo su gusano decia, qne le vol­
viesen su perla; masen dándosela, tornó 
á volverse en la forma que lenia de gusa­
no { y la mujer le puso en sus pechos, don­
de se había criado y criaba. "Y santo Do­
mingo haciendo oracion por ella,y echán­
dole su bendición con lasóla! de la ctuz, 
la dejó y se fue. Pero bajando la escalera 
de lalorre, se le cayeron á 3a mujer los pe­
chos cancerados con los gusanos, y poro 
á poco fue creciendo la carne, y en breves 
di as fue del todo sana t contando á todos ]as 
maravillas que Dios obraba por su siervo.

Jín la misma historia parte primera, 3ib, 1, 
c. 83 se cuenta que tratando Fray Reginal- 
da con santo Domingo s de lomar el hábito 
de su religión . y estando ya determinado 
do hacerlo j cayó en la Eama de una liebre 
continua y al parecer de los médicos mor- 
laL líl Padre santo Domingo tomó muy á 
pechos su salad, y hacia por ella continua 
oracion á Dios nuestro Señor; y asi el en-



tormo, como él, llamaban ¿i nueslra Seño­
ra en su ayuda cosí mucha devocíon y sen- 
ti miento. Estando los tíos ocupados en esta 
píi(ícion, entró por el aposento de Kcgi- 
naJdo la Baratísima Itcína del ciclo nues­
tra Señora con uíjít claridad y resplandor 
por todo extremo .Celestial y maravillosa, 
acompañada de oirás dos bienaventuradas 
vírgenes, que al parecer eran sania Ceci­
lia y santa Catalina mártires , las cuales 
llegaron con la soberana Señora A la cama 
del enfermo, á quien ella, como soberana 
Reina y madre de piedad consoló, y dijo; 
¿qué quieres qnc Jiaga yo por ti? Ya ven­
go á ver lo que pides : dimelo, y dársele 
tift; Empachóse:ftegmaldo, y como atajado 
con tan celesEJaE visión, dudaba de So que 
convenía hacer ó decir; mas una de aque­
llas sanias que con nuestra Señora veniau 
le sacó presto de este cuidado, diciendo: 
Hermano, no pidas cosa* déjate todo en 
sus manos, que muy mejor sabe dar, que 
tu pedir. El enfermo siguió este conse­
jo j como lan discreto y avisado; y así res­
pondió á la Yírgen : Señora, no pido na- 
da, no tongo mas voluntad que la vuestra;
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en ella y en vuestras manos me pongo. En­
tendiólas entonces la sagrada Virgen, y to­
man Jo del óleo que traían para este efecto 
aquellas sus criadas, ungió á lleginaldo fie 
la manera que so suele dar la Ex tro ni a un­
ción. Tan grande eficacia tuvo el tocamien­
to de aquellas sagradas manos, que sú- 
hitamente quedo sano de la catalura, y 
ían convalecido do l'ucrzas corporales , co­
mo si nunca luihtcra oslado enfermo; y lo 
que mas es> que con aquella soberana mer­
ced se le JÜ7ro otrá mayor en la virtud del 
alma, que desde aquella hora jamás sin- 
lió movimiento sensual ni deshoneslo en su 
persona en lodos los días de su vida, en 
ningún tiempo, rii lu^ar, ni ocasitm.

En la historia Eclesiástica, parle segun­
da, l¡b+ vi T c. ir, se cuenta que entre los 
varones que en aquel tiempo florecieron, 
era muy esclarecido Benjamín, que tenia 
don de Dios para sanar Jos enfermos sin 
olramedicina, con solo el tacto de su ma­
no, ó ungiéndolos con un poco de aceite, 
y haciendo oraeton sobre ellos. V eon esta 
gracia de sanar á otros, tuvo él grave do-» 
lencia de hidropesía, de Ja cual se hinchó
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tanto, que no podía salir por la puerta de 
su celda, si no desquiciaban las puertas. Y 
asi estuvo dentro de el)a ocho meses, has- 
la que murió sentado en una tilla muy an­
cha , donde curó muchas enfermedades", sin 
quejarse, ni entristecerse ¿ porqué no po­
día dar remedio a la suya, Y á los que Je 
habían lastima, consolaba y decía; ro^ad 
á Dios por mí alma, y de mi cuerpo no cu­
réis , que aun cuando estaba sano * de nin­
guna cosa me servia,

Kn el Prado Espiritual, e. x t se cuenta 
de un monje llamado IJcrnabé T que como 
en cierto camino se híncase un palillo por 
el pié, no se le quiso quitar por algunos 
dias, ni ser curado de la herida, por tener 
como padecer algún dolor por amor de 
Dios. I  dieese > que decía á los que le visi­
taban : euauto el hombre exterior mas pa­
dece y se mortifica) tanto mas el hombro 
interior ¡se viviíica y fortalece*

Jín la vida de san Pacomío, cuenta SLi­
rio de un monje llamado Zaqueo, que con 
estar enfermo de gola coral, no por eso re­
mitía un punto del rigor de su acostumbra­
da abstinencia, que era solamente pan con
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sal, ní cesaba tampoco de hacer las ora­
ciones que acostumbraban los oíros mon­
jes sanos, a<:u di cutio á mai tinos y á las de- 
más lioras; y lo restante del tiempo cu que 
cesaba de orar, se ocupaba en hacer este­
ras ; espuertas y sogas. Y con la aspereza 
del caparlo j de que las tejía, leflia Usina- 
nos tan lastimadas, que le corrif siempre 
sangre de las grietas; lo cual hacia por no 
estar ocioso, y ¿ Ui Boché antes de dormir 
tonta por costumbre de meditar algunas co­
sas de la sagrada Escritura, y luego hacer 
la señal de la cruz sobre su cuerpo; y eslo 
hecho , descansaba hasta hora tle maitines, 
a los cuales, como se ha dicho, se levan­
taba permaneciendo en ellos y en oraeion 
hasta que era de dia. liste era el reparti­
miento del tiempS de este santo enfermo, 
y estos eran sus ordinarios ejercicios. Si i — 
cedió una ve?, venir á 61 un monja, el cual 
viéndole lan lastimadas las manos t le dijo, 
que se las untase con aceite, y no sentirá 
tantos dolores con las aberturas. Uízolo así 
Zaqueo, y no solo no se le mitigó el do­
lor, pero se le acrecentó mucho mas, Y vi­
niendo después á ver san Pacomio, y ron-
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tándóle lo qiae haljia Hecho, dijole el San­
to : ¿ pensabas} hijo, que no ve Dios lorias 
nuestras enfermedades , y que si es servido 
no las puede sanar? Pues el no hacerlo así, 
sino permitir que padezcamos dolores has­
ta que él sea servido í ¿para que piensas 
que lo hace sino pora que le dejemos á él 
lodo el cuidado do nosotros, y pongamos 
solamenic en él todanuesira coniianza?¿y 
laminen para bien y provecho de nuestras 
almas, para podernos después acrecentar 
la paga y premio eicrno por eslos breves 
trabajos que él nos envió? Compungióse 
mucho con esto ¿faqaeo* y dijole: perdó­
name, Padre, y ruega á Dios qufe me per­
done este pecado de poca confianza v con­
formidad ron ía voluntad de Dios, y deseo 
de spar. É  yéndose Pacomiojcn penden­
cia de culpa, tan leve ayunó todo un ano, 
uou ayuno tan rígido que no eomia sino de 
dos á dos diasT y entonces muy poco y tío- 1 
rarulo. Esle ejemplo tan notable tolla con­
tar después el gran Paco mió á sus monjes, 
para amonestarles á la perseverancia en el 
[raha.jo, y la confianza en Dios, y e! ropa-



CAPÍTULO m .

m  la con/urjíij'riuíf ûfi /icríiífíijos de Iffjtfj' f<jí! ia uotantad 
de íJiúi-T cíj la íiiücrte ctiwo tn tiify

También ha|emos de eslar cqnífqvtües 
con Ja voluntad fie Dios 7 así parí morir, 
como pura vivir| y aunque £5lo del morir 
de suyo á$ muy dificultoso, porque como 
díte el Filósofo 1 : «La muerte es la cosa 
¿mas terrible de lo das las cotas humanas^ 
Pero en los religiosos e¿lá quitada y alia- 
nada en gran parte esla dificultad; porque 
ya tejemos Andado el medio camino pa­
ra ello, y aun cási iodo. Porque cuanto á 
lo primero, una de las cosas ppfffae á los 
del mundo üc les suelo hacer dificultoso 
el morir y les da pena que llegue aquella 
hora, est porque dejan la.s rir|ueíiis, las 
Eionras, ios deleiles, entretenimientos y re­
galos que tenían en esta vida, los amigos, 
ios parientes, y e] otro la mujer, y el otro 
ios hijos, que no suden dar pequeño cui­
dado en áslabpra, especial ni en te cuando

1 w .füLíun'uu] f cajft 0*
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110 quedan remediados. Todo esto ya lo lia 
dejado el religioso con tiempo; y así no le 
da pena ni dolor. Cbando la muela está 
bien descalcada y apartada de las cocías, 
coa facilidad se saca; pero si la queréis sa­
car sin descarnarla, causaros lia mucho do­
lor, Así al religioso que está ya descarnado 
v despegado de tedas esas cosas del mun­
do, 110 le duele á la hora de la muerte el 
dejarlas; porque ya las dejó 61 de su vo­
luntad y con gran merecimiento, cuando 
entró en la religión T y no aguardé á de­
jarlas á la liora de la muerto cuino ios del 
mundo, cuando de necesidad se han de de­
jar, aunque ellos no quieran; y con gran­
de dolor y pena* y muchas veces sin me­
recimiento atguno; porque más dejan ellas 
á sus poseedores que ellos á ellas. Y este 
es uno de Sos frutos que entre otros mu­
chos tiene el dejar el mundo , y entrar en 
religión, como nota muy bien san Crisós- 
tomo 1, que á los que están en el mundo, 
muy casados con la hacienda, entreteni­
mientos y regalos de esta vida > esles muy 
penosa la muerte, conforme á aqnello del 

1 ¡¡culi. 1$.. i ¿u.í Tímút,
n *
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Sabio; «Ó muerto ¡ cuán amarga es tu me- 
«moría para el hombre <|ue tiene el cô  
«razón pegado á sus bienesI '.n Aun !a 
memoria de ta mucrle les es muy amar­
ga * ¿ (pié será la presencia ? Sí pensada es 
amarga, ¿qué será gustada? Pero al reli­
gioso que ha ya dejado lóelas esas cusas, 
uo le es amarga la muertesino antes muy 
alegre y gustosa, como íiny remate de lo­
dos sus trabajos* y como (¡ni cu va ¿i reci­
bir el premio y galardón de Lodo lo que ha 
dejado por Dios»

O tía cosa principal que suele dar mas 
pena eu aquella horít A los del mundo, y 
ser causa que se íes haga la muerte terri­
ble y horrible, dice san Ambrofiiáque es 
fa malá conciencia y falla de disposición, 
Lo cual tampoco tiene m dehe tener lugar 
en el religioso. porque toda su vida es una 
coníinua preparación y disposición para 
bien morir. Cuéntase denn santo religioso 
que como el médico le dijese, que se pre­
parase para morir, respondió el ; después 
que lomé e3 hábito t no he hecho o ira cosa 
sino prepara míe para eso- Este es e! ejerei- 

1 ErdL &L1, í. —s l*i! bono morüí- cap< 1



cío del re!idioso. El mismo estado de la re­
ligión nos instruye en la disposición que 
quiere Cristo nueslro llctlentor que tenga­
mos para Sü venida: «Tened ceñidos los 
«lomos, y candelas encendidas en vucs- 
fttras manos Dice san Gregorio a T ,qpe 
el ceñir los .lomos denota la castidad, y el 
teneii candólas encendidas en las macos 
denota el ejercicio de tas buenas oirás { las 
cuales dos cosas resplandecen principal­
mente en el estado dti la religión; y ai i el 
buen rol igíoso no tiene que temer la muerte*

V nótese aquí una cosa, que ayudará á 
nueslro propósito * y la locamos arrilm3 T y 
es, que una de las buenas señales que hay 
de tener uno buena conciencia, y andar 
bien con Dios esT oslar muy conforme ron 
su divina voluntad en lo que toca í  la llo­
ra de su muerte, y estarla esperando con 
grande alegría, como quien espera su es­
poso , para celebrar con él aquellas borlas 
y desposorios celestiales. «V vosotros sed 
«semejantes á los hombres, que esperan 
a a su Señor cuando vuelva de las bodas \*

1 Luíü tu í, 3H. — * Hcmv j3 m Evíifih. — J Kn 
í;] trflttr u . cap, 3. * Lnc, J f i , ¡Jü+
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¥ por el contrario, eE pesarte á uno mtidm 
con la muerte y no tenefeesfá conformidad, 
flo es bueítá seña), SueEen traer algunas 
cumpa racionas huenas para declarar esto, 
¿No veis con qué paz y sosiego va la ove­
ja al matadero sin dar un balido, ni hftócr 
resistencia alguna? que es el ejemplo que 
trae ía sagrada Escritura de Cristo nuestro 
Redentor; c Como oveja será llevado al ma- 
4.ladero V& Pero el animal inmundo ¿qué 
hace de giunir;ydc resistir cuando le quie­
ren malar? pues esa es Ea diferencia que hay 
entre los buenos, que son significados por 
laí> ovejas, y tos malos y carnales, que son 
significados por esos oíros animales, El que 
está sentenciado á muerte, rada vez que 
oye abrir la cárcel se entristece, pensan­
do que le quieren ya sacar áahorcar; pero 
el inocente y el que es dado por libre fméfr* 
gase cada vcü que oye ahrir la cárcel T pen­
sando que le vienen á echar fuera. Así el 
malo cuando oye sonar la cerradura de la 
muerie > cuando la enfermedad ]e aprie­
ta, teme y pésale roncho, porque como lie- 
nc llagada la conciencia, cree que es pa-

1 l5ajBgLniT&
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ra echarlo en la hovera del rníicmo pn-* 
va siempre jamás; Pero el que tiene buena 
conciencia, antes se huelga porque entien­
de que es paTa darle libertad y descanso 
para siempre. Pues hagamos un so iros ío 
que debemos á Imcnos religiosos (cri&tia— 
hos¡- ( y uo solo no sentiremos diüerUad en 
conformarnos con ía voluntad do Dios en 
la hora de la muerle , antes ¿os holgare­
mos v pediré i nos á I > j n s con el Profeta; que 
nos SEique de esta cárcel; a Saca mi alma 
y de la prisión J,

San Gregorio en ti lib, f> Je sus Mora- 
les, c. 1 íi t sobre aquello de Job: <t¡NTo ie- 
<tmerüs las bestias de la tierra - * dice: Co­
tí munmciUe los justos comienzan ya en su 
ttmuerte á recibir un principio de la paga 
«que les espera, en ]a tranquilidad y se- 
tigtfndad de espíritu que se les concede,» 
E l tener á !a hora de la muerte esta ale­
gría, y esla paz y seguridad tic conciencia, 
dice T que es principio deí galardón de los 
justos. Comienzan ya'á gozar una gótica de 
aquella paz, que como jfio caudaloso ha de 
entrar !un£ 0  en sní almas: y ya comienzan 

1 V s ,  c x t  i ,  &  — !  v ,  ü £ ,
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á sentir m Siena venturanza. Y al contra­
rio, los nieiIos comienzan á sentir su tor  ̂
mwUi y su infierno, con aquel temor y 
remordimiento que comienzan á sentir en 
aquella hora.

De maneja que el desear la muerte, y 
holgarse con ella, es muy buena señal. Di­
ce san Snui C lim a#, en el cap. muy 
loable es aquel que todos los días es-pera 
ía muerto; mas aquel es sanio , ejuc todas 
las horas la desea. Y san Ambrosio J alaba 
A los que tienen desuo de morir. Y así ve­
mos que aquellos santos Patriarcas anti­
guos tenían este deseo T « teniéndose por 
«peregrinoss y huespedes en la tierra^ 
no por moradores de asiento, Y como no­
ta muy bien el apóstol sauPahlo : «En es- 
<*ío dahan bien á entender que estaban de- 
«seantío salir do esI& destierro *.» Y esto 
era por lo que suspiraba el real Profeta; 
«¡Ay de mí que se lia prolongado mi des­
atierro! J,» Y si eslo decían , y deseaban 
aquellos Padres antiguos, con estar euíon-

3 ín órdt* Ftinubrí íiy ohiMi Viitentiníaiii jatftGca¿> 
inm. v, el []¿ J^síii'rmionis. —» AhI ¿§&r xi 
í ! ■ — 5 Pd. Gjífjt, -5.



—  183 ^

ues cerrada la puerta deí cielo, y no haber 
de ir luego aílá: ¿qnú ahora que es­
tá abierta, y en estando el alma purgada, 
luego va á gozar de Dios?

CAPITULO j£s.

i)e ntfumas razones *j Muth'Qs j¡úy raqfej pofomm 
tiplear lñ nviRrtv licita y

Para que mejor y con mas perfección nos 
conformemos cou Ja voluntad de Dios así 
en la muerte como en 3a vida, pondremos 
aqwí algunos motivos y rabones, por las 
cuales se puede desear el morir para que 
escojamos la mejor, J.a primera razón pol­
la cual se puede desear la mucrlc, es por 
huir los trabajos que Irae consigo esla vi­
da; porque, como dice el Sabio: «Mejor 
«es la muerte  ̂que la vida amarga y Ira- 
«bajosa \» De esta manera vemos que los 
hombres del mundo desean muchas veces 
Ja muerte y la piden á Dios ? y lo puerteu 
hacer sin pecado; porque al Jin son tantos 
y ialcs !os trataos de esla vida, que es lí̂

1 ficcl̂ -'i, XXX , f7.
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rito desear la muerte por huirlos- Una de 
las rabones que cían los Santos porque Dios 
dió laníos trabajos á los hombres, íue por- 
ijhic no so casasen Lanío con el mundo, ni 
amasen lanío osla vida ; sino [jne pusi^e^ 
tinos nuestro corazón y nueslro amor en l;i 
otra, y suspirásemos por ella: ¿Condono 
jrtgjüjrá lloro ni dolor £ San AgttStin di­
re, que Dios ¿«estro Señor por su infinita 
bondad y misericordia quisó que esla vi­
da lucse breve, y se acabase preslo, [jor­
que es trabajosa.; y que la otra que espe­
jamos fuese eterna , ¿ara (|ue el trabajo 
dorase poco, y el gozo y descanso para 
siempre \ San Ambrosio dice; «Eslá tan 
«-llena de males y trabajos esta vida, que 
«si Dios no nos diera la muerte en casti- 
«go , se Ja pidiéramos por misericordia y 
«por remedio, para que se acabaran tan­
gios males y trabajos \ & Verdad es qué 
muchas veccs los hombres del mundo pí¡~ 
can eu esto 5 por la impaciencia con que 
toman los trabajos, y por ía manera con 
que piden á Dios Ja tuucrlc con quejas éim-

* Ápde* m í, A. Ser, 37, <3c Sflíid^E; — 1 Ser, 
SU|1, cop, V , Joíl.



paciencias. Mas si se ía pidiesen con paz 
y con sujeción: Señor, si sois sonido> sa­
cadme de estos trabajos, bástame lo que lie 
vivido : no seriá pecado.

Lo segundo, se puede desear la muerte 
con mas perfección, por no ver los traba- 
jos de ]a iglesia, y las ofensas continuas 
que se hacen contra Dios, como vemos que 
la, deseaba el pepita Mas 7 viendo la per- 
secncion de Acab y TczabeL y que habían 
destruido los aliares, v muerto todos los 
Profetas de Dios, y que andaban en busca 
He él para lo mismo; abrasado de celo de 
la honra de Dios ? y viendo que no lo podía 
él remediar, vase por esos desiertos T y sen­
tándose debajo de un árbol, ¿pidió para sí 
ala muerte, y dijo ; Bástame  ̂Señor, lleva 
ríesta mi alma, pues no soy yo mejor que 
íí mis padres HásEamc, Señor > loque he 
vivido; sacadme ya de esla vicia para que 
110 vea tantos males, ni tantas ofensas vueŝ  
tras, Y aquel valeroso capilan del pueblo 
de Dios, Judas Maeabeo, decía; * Mas vale 
«morir en la guerra que ver tantos males 
«y tantas ofensas de Dios % *? y con esto

1 m Rcjg, snt, — = n irf* # ,
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exhortaba y animaba á los suyos á pelear, 
¥ del bienaventurado san Aguslin leenm  
en su vida, que pasando los vándalos fié 
España á África, destruyéndola toda, no 
perdonando á h#ml)rer ni i  mujer, ni d 
clérigos, ni h legos, ni á niños, ni á viejos > 
llegaron k la ciudad de ilipona, de don­
de é( era obispo¿ y cercáronla c 11 rededor 
con mucha gente; y viendo san Agustín tan 
g rü  tríbulteiün j y la® iglesias sin cléri­
gos , y las ciudades y los moradores de ellas 
destruidosT lloraba amargamente en sti ve­
jez ; y juntando ¿sus clérigos les dijo: ro- 
guc al Señor qtic 6 nos librase do estos pe­
ligros, ó nos diesepaciencia, ó me sacase 
de esta vida, porque no vea tantos males; 
y el Señor harnc otorgado lo tercero. Y lue­
go enfermé al tercer mes del cerco, de la 
éúfennedftd de qne murió. ¥ de nuestro 
santo Padre Ignacio leemos en su vida ó tro 
semejante ejemplo. Jísta es perfección de 
sanios t sentir tanto los tpábajos de Ja Igle­
sia, y las ofensas que se hacen contra Ea 
Majestad de Dios, que no lo pueden su­
frir: y asi desean la muerte por no ver lan­
ío mal.



0(i acá usa y ratón hay también muy bue- 
m v de mucha perfección para desear y pe- 
dir á Dios la muerte, qucí es por vernos ya 
lihresy seguros de ofenderle. Polque cierto 
es, que mi|uírás estamos en esta jada no 
hay seguridad, sitio que podemos caer en 
pq&adqf mortal, y sabemos que otros mas 
aventajados que nosotros y que kmmn gran­
des dones de Dios, y que verdaderamente 
er¡m stintos y grande santos, han caído. Es* 
la es una ríe las cosas que mas hacelemft§ 
á los siervos de Dios, y por Ja cual desean 
s itlir de esla vida. A trueque de no pecar, 
aun no haber nacido ni haber sido, puede 
uno desear, cuanto mas morir. Porque ma­
yor mal es el pecado, que el no ser; y me­
jor fuera no ser que haber pecado. #Ma$ 
ge valiera á aquíd hombre no haber uaci- 
tfdo E,w dijo Cristo nueslro Redentor fiel 
que !e halna de vender. Mas lo vallera no 
haber nacido. Y san Ambrosio * declara á 
este propósito aquello de! M e siiisu 's: «Ala­
te hé masa los muertos que á ios vivos: y por 
« rúas dichoso que á esos tuve al que nunca

1 Maltb. xxvi. 2í. — i Scrm< 18, super PaaÉÍ&i* 
dxviii*
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4pació L.-o Dice san Ambrosia: « l í l  muerto 
asé |jrcticrc al vivo* porque ya lia dejado 
a de petar: y al muerto se prelicrc el que 
<íiiü ha nacido, porque nunca supo pecar.» 
¥ asi será: muy buen ejercicio , actuarnos 
muchas veces en la o ración en estos actos: 
«Señor, no permitáis que me aparte yo ja- 
«más de V0 0  Señor, si oa j|ngo de oten- 
tli¿r, llevadme lltego anles que os ofeoda; 
que yo uo quiero la vida sino para serviros, 
y 6i no os tengo de sen ir  con ella no la quuv 
ro. Este es un ejercicio muy agradalil&iiDids 
| muy provechoso para nosotros; porque 
aqui bay ejercicio de dolor y aborrecí Euienlo 
del pecado: aqui hay ejercicio de humildad: 
aquí hay ejercicio de amor de Dios ■: aquí hay 
una peiiciou de l$s mas agradables que po­
demos pedirá Dios. De san Lu is  rey del' ran­
ciase euenía, que le decía algunas veces su 
santa madre la reina dona Blanca: <picrri|, 
hijo mi o, antes v r̂te muerto delante de mis 
ojos (|tte con alguu pecado morUd. V agra­
do | Dios tanto c*te deseo y esta bendición 
íjiie le echaba, que se dice de él, que en 
toda tu vida, no hizo pecado mortal. fcso

1 ÉKCliJ ■ -■
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nmmp podrá que obre en vos ese {té- 
seo y petición*

Yma$$|lü solo por evitarlos petados tnoi- 
Míei, sino por evitar los veniaje§ de q m  os­
lamos Henos en esta vida, es bueno desear 
la muerte, Porque el siervo de Dins hsfc de 
estar determinado, no solo de antes morir 
t[v$ hacer un picado mortal , sino de morir 
antes que decir una mentira, que os un pe­
cado venial; y el que por uso muriese,seria 
mártir *. Pues eierta t:osa es, que si v iv í- 
mosliahemosde hacer muchos pecados ve­
niales, pues estele voces caerá oí justo % »  
quieredecir,muchas veces, y mientras mas 
viviere, mas veces caerá. V no solo por evi­
tar les pecados veniales deseaa los siervos 
de Dios ^alir  ya de esta vida, sino por verr  
stí libres de lantas faltais é itnjíerfeccienos,
;  de lanías tentaciones y miserias como caifa 
d iaoxpc rimen tan. Oiec muy bien aquel San­
to ;s: ru iseñor,y ¡qué padezco cuandopt'ti- 
tfsando en la oracion eosas eeleslialco, se 
«me ofrece u¿tropel de cesas carnalesIj Ay 
vt[u&  tal es esla vida, donde nunca fallan

1 Véase Santo Tuni. 3 ,^ . J2 t , arL |  ad 2, —
1 l ’iíuy. v\iy u 10d — * lljumaí ‘Je hetn îí.

-  i n -



«tribulaciones v miserias! todas las cosas
■V

(testan llenas de lasos y de enemigos: en 
^partiéndose una tribulación viene otra, y 
íí^un antes que se &cabe el combate dé una 
ti sobrevienen otras machas no pensadas 
«¿Como puede ser amada, vida Hcna de 
«tanías amarguras, sujeta á tantos casos y 
«miserias? ¿cómo se puede 1 femar, vida ¡a 
«¡pie engendra tantas muertos y pesülen* 
«cías? # De una grande Santa se lee t¡ue so- 
lia decir, que si pudiese fseoger algnnaco- 
sa, oo escocería otra sino la muerte, Porgue 
por medio do ella el aliñase halla sin te­
mor de nunca mas bacér cosa que sea hn~ 
pedimento del puro amor. Y aun parece de 
mas perfección el desear sa lir de esta vida 
por evitar los pecados veniales y las l'altas 
¿ imperfecciones, que par evitar los mor­
íales: porque eso de los moríalos, puede ser 
que ló liagá uno mas por temor del infierna* 
v por su propio amor y pro\echo, que por 
amor de Dios: mas tener tanto amor de DÉj&r 
t]ue deseo la muerte por no hacer pecados 
veniales ni fallas é jjm perfeccione^ osaran 
pureza de intención y cosa de gran® per­
fección,

—  192 —
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['ero dirá alguno: por satisfacer por mis 

cul pas y defectos deseo yo vivir. A esto digo, 
íjuc si \ i viendo mas desquitasen!os siempre 
de lo pasado y no añadiésemos nuevas cul­
pas, bueno seriado; pero sí nu solo no des­
quitáis sino añadís, y mientra# mas vivis te- 
neis mas de qué dar cuenta á Dios, no será 
esa buena respuesta, Dice muy bien san Ber­
nardo : <t¿P o rd e se a m o s lauto esta vida, 
«en Ja cual cuauto mas vivimos tanto mas 
«pecamos? Y sau (Icrónimo en Ja caria 
a ílotiodoro, dice: ¿fjué diferencia pensáis 
que hay entre el que muere mozo v el que 
mucre viejo„ sino que el viejo va mas éaiv 
ívido de pecados que el mozo ¡ y tiene mas 
de f)ue dar cuenta á Dios? Y así toma san 
lieruardo oirá resolución mejor cu esto, y 
dice cgu su mucha humildad unas palabras 
que las podemos nosotros decir con más 
verdad: $ Tengo vergüenza de v iv ir por 
vio poco cjuc aprovecho, y temo de morir 
«poique ito estoy preparado; pero con to­
ado eso-, mas* quiero morir y aneóme adar­
ce me ala misericordia de D ios, pues es be- 
«niĝ ao y misericordioso’ que escandalizar

1 Cop. 2 , mcdíiat*
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lilis  hermanos ........ i vida tibia y floja

Esta es buena resolución. J íl Padre maestro 
Ávila (leda, que euftlquiéra que se hallase 
con mediami disposición, dobia antes de ­
sdar la muerte que ía vida, por düí 
jteligro en que se vive t que todo cesaconla 
imíerío. Dice san Ambrosio 3: «¿qué es Eu 
n. muerte, sino sepultura (le vicios y i^sur- 
<1 receion de virtudes?m

Todas estas rabones y motivos son bue- 
uos pava desear la muerte: t>ero el de ni ay 
perfección» es el que tenia el apóstol sau 
Pablo por verse ya con Cfisto ¿quien tanto 
amaba. « Tengo deseo de ser desatado de 
«la carne, y estar con Cristo a.-» ¿Que de- 
oís , san Pablo? ¿por qué deseáis ser des­
atado del cuerpo? ¿por ventura por huir 
los trabajos? no por cierto que antes «esa 
« es m igÍoria\* Pufes ¿porqué? ¿por huir 
jos pecados? tampoco. «Estoy cierto que ni 
Kltnnuerieuílarida,., podrá apartarnos del 
£tamor de Dios*» Estaba ya confirmado en 
gracia y sabia que no podía perderla' y así

1 Sun Tter* do la casa interior, ca[i. yft. ■“ ,J I>c 
bono mñrtEs, cap, i,  —  3 Ari  F!hlí> i ,  Sí, —  J Ad
Iloíi:. v t &



jiü tenia que temer esi>. Pues ¿por qué dê  
íeais tanto la muértcV por verme ya con 
Cristo: da puro amor la deseaba: fe porque 
«desfallezco de amor Jíslaha endrino 
de ámor, así silfiípiraba por su amado; y cual­
quier tárá&aza se le hacia larga para ¿>ozar 
<le su presencia. San Buenaventura5 pone 
este por último grado de amor de UiosT de 
tres que pone, EL primero es amar á Dios 
soEjre íodas las cosas, amando de tal m'a* 
ñera las cosas del nnuido, que por ninguna 
de ellas hagamos uü pecado mortal ni que­
brantemos ningun mandamiento de Dios, 
que es lo que dijo Cristo nuestro Reden lo r 
ú aquel mancebo del Evangelio: *S i qúíe- 
t  res entrar en la vida cierna, guarda los 
femandamientos Esto conviene á todos, 
Ü (|egu|do grado de caridad es, no con- 
teníamos con guardar los mandamientos de, 
l$os, sino añadir los consejos, que es pro­
pio de ios religiosos que no solamente pró- 
curan lo hueno ? sino lo mejor y mas per- 
í'ecLo: conforme aquello de sau Pablo: «Pa- 
ara que experimentáis cuál es la voiuntad de

1 Catitic. t! . '}. — * IVpccss. r> rdigio, cap, 11 . ía 
t i  1j .  — 1 Matjli, ^ . i - s (7,

1 :.í *
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& Di fes buena, y agradable y p e rn o ta ,K 1  
í^rcer grado de caridad, dice san Buena- 
ventjÉa, es acuantio está uno lan encendido 
«y abrasado en amor de Dios y que le pare- 
ace que no puede v iv ir sin él;a y así desea 
verse ya libre y desatado de la cárcel de este 
cuerpo j para eslar.se con Cristo: está de­
seando que se íe alce ya osle destierro , y se 
rompa y cai£a ya esta pared del cuerpo que 
esta delante y nos impide el ver á Dios, A 
ê tos Ules la vida, dice, les es impaciencia, 
6 por mejor decir en fastidio, y ía muerte 
eti ardiente deseo.

De nuestro santo Padre Ignacio leemos 
en su vida, lib, v, c. i , que era ardentísimo 
t i  deseo qué tenia de sa lir de esta cárcel y 
prisión del cuerpo, y que suspiraba su a l­
ma lanío por verse con su Dios, que pen­
sando en su muerte no podía detener las 
lágrimas que de pura alegría sus ojos des­
tilaban. Tero dicesc allí., que no ardia en 
este deseo tanto por alcanzar pat a sí aquel 
sumo bien y descansar él con aquella dY% 
diosa vista, sino mucho mas por desear ver 
la gloria felicísima de la sacratísimaí&tnSjr

* Acl Rom, XII- ‘2.
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nielad del mismo Señor, A quien tanto ama­
ba, A la manera que suele acá un amiga 
gozarse de ver en gloria y honra al que 
ama de corazon: da esa manera descula 
nuestra santo Padre verse con Cristo, ol­
vidado de su interés y descanso por puro 
amor. Deseaba estarse gozando y regoci­
jando de Jagloria de Cristo, y dándole el 
parabién de ella, que es el mas alto y per- 
l'ccío acto de amor que podemos tener.

De esa manera no solo no nos será amar­
ga la memoria de la muerte, antes nos dará 
mucho contento y alegría, Pasad un poco 
mas adelante y considerad que de aquí ii 
pocos dias estaréis Tin el cielo gozando de 
lo ¡que ni ojo vio, ni oreja oyó, ni puede 
caer en entendimiento de hombre; y todo 
se os convertirá en gozo y regocijo, ¿Qméé 
no se alegra de que se acabe el destierro, 
y se dé fin al trabajo? ¿Quién no se alegra 
de alcanzar y conseguir ya su último fin, 
para que fue criado? ¿Quién, no se alegra 
de entrar en !a posesión de su herencia* y 
tal herencia? Pues por medio de la muerte 
entramos en la herencia del ciclo: «Cuan­
t ío  diere sueño á sus amados: be aquí la
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v horctlad del Señor '.«N o  podemos etitrar 
en la posesion de aquellos bienes eterno^ 
sino es por medio de la muerte; y así, éiee 
el SabíéT «q.uj| e! justo espera en su muer­
te tea,  ̂ porque esc es el medio y el escalón 
para subir al cielo. Y asi ese es el consuelo eu 
este destierro, <*Tañeré salmos y entende- 
«íé en el camino sin mancilla, cuando ven™ 
tigais á m i3. » Así declara san Agustín es­
te tugar Mi aleación y deseo, Señor, es 
conservarme sin mancilla toda la vida, y 
con este cuidado andaré siempre cantando, 
y laletra de mi canción será: ¿cuándo se al­
zará, Señor, este destierro? ¿Cuándo ven­
dréis por mí? ¿cuándo iré yo, Señor, áYos? 
«Cuándo me veréT Señor, con Yos?]Ó có- 
ítmo se tarda ya esta KtiraMfl ¡Óqué con­
tento y alegría será para m í, cuando me dí­
gan rpiesc llega ya! « ílc  he alebrado en 
ti esto f¡ ue se me ha díclio: A I a casa del Sc- 
«ñor iremos. Nuestros [lies estarán en tus
* atrios, Jerusalen chD Ya me imagino como 
de píés allá en compañía de los Ángeles y

] P í .  p ü \ n , 3 , ™ ! Prov. xtVj 32. — 8 Pe. c T 2- — 
4 Tracft. super CpEs> Joarm- — u Ps> t i r. — 
c Ps* c t í i i ,  l , a.
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de aquellos IneflívcntumM:; gozando Jfi 
Vos j SeííOJ\ para siempre jamás, kmvn.

C iP Í T U t O  XXI ,

Ft] (jí¿t se tvft firtíia lo üiclio con algwm ejcmiitna.

Cuenta Simeón ftfetáfrasife en la vida de 
san íuan Limosnero, arzobispo de Alejan­
dría, que nn hombre (emauii hijo queama- 
ha mucho, y para alcanzar de Dios que 
ié conservase la vida y salud, rogó al San­
to que hiciese oración por él: y dióle mu­
cha cantidad de oro que distribuyese 
mosna á pobres por esta intención. Hfzolo 
así el Sanio, y al cabo de Irania días el lu­
jo murió, Quedó e! padre tristísimo., pare* 
eiérutolequc la oracion y limúsnaqnepovél 
se había hecho, había stdo en vano. Y sa­
biendo el Patriarca su tristeza, hizo oracion 
porcl pidiendo á Diosque le consolase, Oyó 
Dios su oracion y envió uña noche wn sanio 
Án^el del cielo que apareció al hombre y 
le dijo' que supiese que la oracion que por 
su hijo se había hacho F>ios la había oído, 
v que por ella sn hijo estaba vivo y salvo nn



.el cielo, Y que le convino morir en elliem- 
po que murió para salvarse; porque si v i ­
viera había de ser m%\k y se hahja de ha­
cer indigno de Ja gloria de Dios, Y díjole 
mas, que supiese qua mogona de las cosas 
que acontecen en esta vida vienen sin justo 
juicio de lijo s, aunque,! as eausas de sus ju i­
cios sean á íos hombres ocultas: y que por 
esto el hombre ¡10 del>e dar lugar á tristeza 
desordenada, sino recibir con ánimo pa­
ciente y agradecido Jas cosas que Dios or­
dena. Conesle aviso dei eicio, quedó el pa­
dre del hijo difunto consolado y animado 
á servir ú Dios.

En el lib. 2 , c. U  de laU islo ría  Tebca, 
se cuenta unasinguEar merced que hizo san 
Mauricio* capitán que fue de la legión Te- 
hea, á una señora muy su devota. Témaosla 
un hijifo solo, e! cual para que con tiempo 
se criase en religiosas costumbres, al fin de 
su tierna edad lo consagró en el manaste- 
lio de san Mauricio} debajo del cuidado y 
gobierno-de los monjes, como seaeoslutn- 
braba en aquellos tiempos, y lo hirieron 
sus padres con Mauro y Plácido y oíros al­
gunos nobilísimos romanos, en tiempo dü
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sfin Benito, v muchos años después; con 
sanio Tomás de Aquino en el monasterio de 
Monte C asino, su madre Teodora y sus her- 
manos los condes de Aquino, CriSW en el 
monasterio esto único hijo de esta señora, 
en tas letras y costumbres y en la disciplH 
na monástica muy bien, y ya en el coro jun- 
Cúnenle con los monjes había comenzado á 
cantar suavisimamenle. Pero sobrevínole 
una calentura pequeña t de la cual murió. 
y ido la desconsolada madre á la iglesia, y 
con infinitas lágrimas acompañó al muerto 
hasta la sepultura. Pero no bastaron las mu­
chas lágrimas í  templar el dolor do la ma­
dre , ni para que dejase do i r  cada día (i la 
sepultura á llorarle sin lasa; y mucho mas 
ruando al tiempo queso decían ios divinos 
oficios, se acordaba que estÜabá'privada de 
oir la v o?, de su hijo, Perseverando i a se­
ñora en este triste ejercicio no solamente 
de día en la iglesia, sino también de noche 
en su casa sin poder reposar; vencida una 
vez del cansancio se quedó dormida, y en 
está sueño se le apareció el santo capitán 
Mauricio, y le dijo: ¿por que, mujer, estás 
continuamente llorando la muerte de tu hi-
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jo , sin poder poner fin á tañías lágritojg? 
Respondió clin: no aon podet05ós ibdoslos 
dias do mi vida á dar fm á este mi Ifem- 
to; y por esto mientras que viviere lloraré 
siempre á mi único h ijo , ni cesarán esl&s 
ojos míos de derr&níar lágrimas, hasta que 
la muerte ¡jos cierro* y aparto do oslo uuér* 
poesía ánima desconsolada. Repjjcóél Nitri­
to i dígotc, mujer, que no le aflijas ni llores 
mas el hijo muerto, como si muerto fuese, 
poique no calá muerto sino vivo, y se es!á 
holgando con nosotros en La cierna vida. 
En señal do la. verdad Cfue yo le dijsjo * le­
vántale de mauana á los maUmeü, y otras 
la voz do tu hijo entre las de Eos mojnjcs que 
cantarán el divino oficio; y no solamente la 
gozarás mai'iana, pero todas las veces que 
le hat Lares presen le i  los divinos loores en. 
la iglesia. (lesa, pues, ya y pon lin á tus 1 á- 
grimas, teniendo antes oeasion de grande 
alegría que de tristeza. Despertando la mu­
jer, esperaba con deseo la horade los tu ai l i­
nos por enterarse de la verdad, quedándole 
todavía alguna duda de hatíerlo soñado. Ve­
nida la hora y entrando en. la iglesia, re­
conoció la madre <?n el canto de la antífona
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la vqggü&vísim de! bienaventurado hijo, 
y segura va ilfc sn gloria en el eje]o, ítea- 
echando de sí íocJo el dolor, dio iit f¡niEas 
gracias á Dios, gozando de ella cadadiaen 
los divinos olícíos de aquella, iglesia, tion- 
s£hl ándola Dios con esta ocasion J y enrif[uc- 
riéndola con esto don.

Cuenta un autor l , que andando un día 
& cava itn caballero, salló ima fiera y fílé 
en su seguimiento sin solo un criado, por- 
qué los demás andaban ocupados en malar 
oirás fieras, Y como la siguiese con gran 
codicia, alejóse mucho y Jlegó á un bosque 
donde oyó una voz humana y harto suave. 
Maravillóse de oir en un desierto tal voz, 
porque le parecía que no podía ser de su.s 
criados ni aun de otra persona de aquella 
lierra. Deseando, pues, saberqué cosafue­
se aquella, entré por el bosque adentro, y 
hallé un leproso espantoso en lavisiay muy 
asqueroso, el cueiI tenia tales sus carnes, 
que se ihan deshaciendo en cada miembro 
y parte de su cuerpo, l í l  caballero con laí 
vísta quedó perplejo y espanfado; empero 
lomando fuerzas y osadía, se llegó 4 él y le 

1 I'lores ih  lín riíjiic  Gron* liP> rv, núm» flíf.



saludó coa palabras muy dulces v lo pre* 
guntéj ¿si era él el que cantaba., y que do 
dónde le había venido tan dulce voz? ttes- 
pondíú el leproso! yo, señor, era el que can- 
tuba y tengo esta voz propia mía, ¿ Cómo 
puedes alegrarle, dijo el caballero, tenien­
do tantos dolores? Kcspondióel pobre, en­
tre Dios mi Señor y m í, no hay otro medio 
si no esta pared de I odo que es este m t cuer­
po, y este rompido y quitado este impedi­
mento * Eré a gozar de la visión de su Ma­
jestad clima. Y como veo que cada día se 
va deshaciendo á pedazos, me gozo y cau­
to con una alegría extraña de mi corazon, 
aguanlandon como aguardo, e) aparLamien- 
to de este cuerpo; porque hasta que le deje 
uo puedo ir á gozar de Dios, fuente viva 
donde se hallan los manantiales que duran 
para siempre.

San Cipriano, en el líl>. de MortaUtate, 
cuenta de un obispo, que como estuviese 
en una grave enfermedad muv al cabo , v
r ■ “  J

fatigado y solícito con la muerte que tenia 
presente t suplícase á nuestro Señor que le 
alargase la vida; aparecióle un Ángel en 
ligura de un mancebo muy hermoso y íes-
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j)Lanctá$Íeflie T y con v ú í grave y severa le 
dijo: «Por una parle téméis el pEidecer en 
«esta vida,» y por o ira no queréis sal i i- de 
ella; ¿qué queréis que os daga? dándole á 
enlcnderqucno agradaba á Dios aquella Re­
pugnancia de saEir dé esla vida- Y dícc san 
Cipriano que le dijo el Ángelestas palabras, 
para queen su agonía las dijetíe y ensenase 
i  los dermis.

Cueata Simeg$ HetairasLe, y u-áelo Surio, 
i. i, l'oi, 237, del santo abad Teodoro > que 
sabiendo el Sanio de cuánto provecho es la 
memoria de la muerte, queriendo con esto 
dar ocasion a sus discípulos para su aprove- 
Óbam f̂entojkizo que abriesen una sepultura, 
y abierta púsose con sus discípulos al rede­
dor de el) ay diceles i  yaeslá abierla ía sepu! - 
tupa, pero ¿quién de vosotros ha de ser el 
primero á qiiipn habernos de ctilchrar aquí 
las honras? tomó ía mano uno desús discí­
pulos llamado Basilio, que era sacerdote y 
dc r̂andc virtud, y así estaba muy dispuesto 
y preparadu para elegir la muerte con mu­
cha alegría, é híncase de rodillas f  di cele: 
bendíceme, padre, que vo seré el primero á 
cjuiunst hau de hacer aquí los oíieiosdeUC’



quiern. l i í  Jo pidió y el Santo se lo concedió. 
Manda el santo afead Teodorot que se le ha* 
gan en vida todos los olidos que so suelen 
haceÉ por los muertes. E l primer día, el 
tercero, el novenario y después otras hon­
ras á los cuarenta días, [Cosa maravillosa! 
al íin do Eas honran y oficio de los cuarenta 
dia ,̂ estando el monje Basilio ¡jano v bue­
no , sin calen tu raT ni dolor de cabeza ni ul.ro 
mal alguno, como á quien le vi ¿no un dul­
ce y suave sueño , paso al Señor á recibir 
eE premio de su v irü id , y de la prontitud y 
alearía con que había deseado verse ya con 
Cristo nuestro Redentor. Y puraque se vea 
cUíinto agradó ¿Dios esta prontitud y ale- 
gx\& con que osle santo monje deseó sa lir 
de os La vida, & este milagro se siguió otro. 
Dice Simeón MetalYaste que por otros cua­
renta dias después que murió, le vio el abad 
Teodosio que cada día venia á las vísperas 
y cantaba en el coro con los demás discí­
pulos t & ampie los demás no le velan ni 3 o 
oian cantar, sino soto uno, que era entre 
los demás muy señalado en virtud, llamado 
A.ecio: este íe oiacantar, pero no le veíá.
Y fuese al abad Teodosio y díccie; Padre,
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¿ uo 0 5 #s cantar con nosotros á ntuestro her­
mano Basilio? Respondió el Abad; óigole 
y véole, y si r|niercs yo h&té quce tú lam- 
bítiQ lu veas. V junlándosc otro día en el 
coro á los oticios, vio c) abad Teodosio al 
sanio monjeliatilio eaQ&ndocu el covo con 
los demis como solía* y amóstrasele cou 
el dedoáAedo, haciendo }uniafi&iktó 0 1a- 
cioft, pidiendo áDios qué abriré los ojos 
de aquel monje ¡jaia que él lambien le vie­
se, Y como le vió y conoció, vase luego á 
el corriendo cou grande alegría para abra- 
zurle j peto 110 ie pudo coger, aules des­
apareció luego diciendo en vo;s que todos 
le oyeron; quedaos con Dios, padres y her­
manos míos, quedaos con Dios3 que de aquí 
¡ulelanlc no me veréis*

E li la crónica de la orden de san Agus­
tín > centuria 3, se euenia de sari Columba 
uo el mozo, sobrino y discípulo del sanio 
abad Columhano! que como tuviese gran­
des calenturas y llegase á la muerte , y él 
lleno de grande ctperau/a desease morir* 
aparecióle un mancebo resplandecieute y 
dijole : Sábete que las oraciones y ligrimas 
que tu Atad derraba por tu sátud. impiden
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que no salgas de osla vida. En to na  qu¿- 
relióse el Sanio amorosamente á stí ibád, 
y llorando le dijo: ¿por qué me fuerzas á 
vivir tan Iriste vida como esla y me iinpi- 
des ir  á la!cierna? con esto el Abad cesó 
de llorar y orar por é l, y así juntándose 
los religiosos, y recibiendo los sanios Sa­
cramentos, y abozándole lodos, murió en 
el Señor.

San; Ambrosio, de fide r e s u r r fa ,  refiere 
de los de Traína, que cuando nacían los 
hombres lloraban  ̂y cuando se morian lia- 
eiait gr^ii fiesta* Lloraban los naciniienlos 
v celebraban y festejaban el dia de la muer- 
te, parec^dlles, y con mucEia razón di­
ce san. Ambrosio f que los que venia» á es­
te mundo miserable llenos de tanlos trii-  
bajos eran dignos de sor lloradost y que 
cuando salían de esle destierro era razón, 
hacer fiestas y alegrías, porque se libaban 
de tantas miserias. Pues si aquellos siendo 
gentiles y pacanos> y no teniendo conoci- 
miento de la gloria que esperamos baciau 
cs(oT ¿qué será razón que sintamos y haga­
mos los que ilustrados con la Inz de la Ce, 
sabemos los bienes <|uc van á gozar los que
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mueren en el Señor? Y así con mucha ma­
yor ra$m dijo el Sabio* que «es mejor el 
« S ia  de la muerte g que el dia del p c i -  
« miento [,j)

San écrónlmo, en su carta á Tisario, 
dice, que por esto Cristo nueslro Redentor 
queriéndose partir de este mínete para su 
Padre, dijo á sus discípulos que se yntriste- 
rían : ((No sabéis lo que haceia: si me ami­
gáis antes os babíaísde holgar, porque voy 
■̂á mi Padre *.*> Y por ei con Ira rio cuando 
determiné Cristo de re su lta r i Lázaítr, llo­
ró. No lloró, dice san Gerónimo  ̂ porque 
era muerto f pues lue^o íc habia de resurt- 
tar!; sino lloró porque Émbia de tornar á es­
ta miserable vidâ  Uoniba porque acpiei á 
quien había amado Eanío h babia. de tornar 
a Jos trabajos de este desInMTo,

1 frates* Vil, 2, — * .ryynu. xiYj 1S.
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CAPÍTULO XX1C

J>p í* fluí habanos te tener con ta w lán& d
iíí  cu los trabajo* $  j^a^ÉÜftdes f § ¡
Ai? uniría.

i\o bolamente halfimos de lencr confor­
midad con la vohmlad de Dios t n  los tra­
bajos y sucesos propios y particulares nues­
tros, sino lambí en en los trabajos y calami­
dades generales de hambresi  guerras, en- 
lermedadcs, muelles y pestilencias y oirás 
semej antes, que el Señor envia á su Iglesia. 
Para esto es menester suponer que,, aunque 
por una parle sintamos estas calamidades 
y castigos 5 y nos pese del mal y trabajo de 
nuestros prójimos como es raion; pero por 
otra parle, considerándolos en cuanlo son 
voluntad de Dios y ordenados por sus juslos 
juicios para sacar de ellos los bienes y pro­
vechos que él se sabe de su mayor gloria, 
nos podemos confortnar en ellos con su 
santísima y divina voluniad; á la manera 
que vemos acá en un juez que sentencia & 
uno á muerte que, aunque por nna parte lo 
sienla y le pfise de que aquel hombre unte-
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ra , por la natural compasion ó por ser su 
amigo; pero por otra parte da la sentencia 
y quiere que muera, porque conviene aque­
llo para el bien coimm de la república* Y 
aunque es verdad, que no nos quiso Dios 
obligar á que nos conformásemos con su vo­
luntad en todas estas cosas, queriéndolas, 
amándolas positivamente; sino que se con­
tentó con que las sufriésemos con pacien­
cia, no contradiciendo ni repugnando á la 
justicia divina, ni murmurando de ella; pe­
ro dicen los teólogos y ios Santos} que será 
obra de mayor perfección y merecimiento, 
y mas perfecta y entera resignación, si el 
liombre no solamente lleva y sufre con pa­
ciencia estas cosas, sino las ama y las quie­
re, en cuanto son voluntad y beneplácito de 
Dios y orden de la divina justicia, y que s ir ­
ven para mayor gloria suya. Como hacen 
los bienaventurados en el cielo, los cuales 
en todas las cosas se conforman con la vo­
luntad de Dios, como dice santo Tomás, en 
Iíi 2 , 2, q. 19, art, 10, ad. 1, y lo declara 
san Anselmo J con esta comparación. Dice 
que en ía gloria, nuestra voluntad y la de 

1 Lih . sim iliUui, cop. 03,
V i"



Dios serán taíi concordes, como lo son acá 
los dos ojos de un mismo cuerpo, qué; no 
puede el uno mirar á una cosa sin que el 
otro también la mire. Y  por eslo aunque la. 
cosa se vea con dos ojos, siempre parece 
una misma. Pues así como los Sanios al líen  
el cielo se con forman con 1 a vohmlad da Dios 
enlodas las cosas, porque en todas ellas ven 
el orden de su justicia y el fin de su mayor 
gloria a que van enderezadas; asi será gran­
de perfección que nosotros ítniEemos cu esto 
á¡ los bíenavenlu ráelos, queriendo que se ha­
ya la voluntad de Dios aci eu la tierra así 
como se haceen el ciclo. Querer lo que Dios 
quiere por ¡a misma razón y fin que Dios 
lo quiere, nunca puede dejar de ser muy 
ljueno.

De san Agustín refiere Posidonio en su 
vida, qué estando la ciudad de liona, don­
de él residia, cercada de los  ̂ándalos, y 
viendo Lauta ruina y mortandad, se con­
solaba con aquella sentencia de iva sabio: 
hNo será grande el que pensare, que es 
«gran cosa que las piedras y los edificios 
a caigan, y que mueran los mortales.» Con 
mas razón nos debemos nosotm consolar,
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considerando Que todas estas cosas vienen 
de la mano de Dios* y  que esa es su volun­
tad , y que, aunque i a causa porque él en­
vía estos trabajos y calamidades sea oculta; 
E>oro do puede serque sea ínj usta. Los ju i— 
eios de Dios son miiy profondos, son un 
abisma sin sudo, como dice el Profeta;

Tu$ juicios son como un abismo profun­
d o  Y 110 los habernos nosotros de quo 
rer escudriñar ni investigar coei nuestro ha- 
jo y corto entendimiento, qne eso seria teme­
ridad : « Parque ¿quién entendió la mente 
ftdel Señor? ó ¿quien lúe su consejero■?> 
¿Quien os hizo á vos de su consejo, para que 
os queráis entrometer en eso ? sino hahé- 
m osl o s d e re v e r e nc i a r con h u m M d ad y creer , 
que de Saber infinito, no viene ni ¡Hiede ve­
n ir sino cosa muy acertada, y tan acertada 
que uE l in de ella sea nuestro mayor bien y 
provecho. Siempre habernos de ir  en este 
fundamento> creyendo de aquella bondad 
y misericordia infinita de Dios, que uo en­
viaría ni permitirla semejantes males y tra­
bajos, s i no fuese para sacar de ellos otros 
mayo res bienes. Quiere Dios llevar por es le

1 Pa, JiJtíiv, T, — - Ad Ito&> \ j , 14.
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camino aI cielo á muchos, cjne de otra má 
ñera se perdieran* ¿Cuántos hay que con 
estos tr¡a¿ajo¿ se vuelven de todo como» 
á;Dios?, y mueren con verdadero arrepen­
timiento de sus pecados y se salvan: y de 
otra murtera se condenaran? Y  así lo que 
parece castigo ; azote, es misericordia y 
beneficio grande.

En  el libro según# de los Macal>eóst 
después de haber contado aquella horrible 
y cruelísima persecución del impiísimo rey 
Anfiuco, y 3a sangre que derramó sin per­
donar :á niño ni á viejo, á casada ni á don­
cella. Y como despojó y profanó el templo, 
y las abominaciones que en él se cometían 
por su mandado; añade el autor y dice 1: 
a lo  ruego á lodos los que leyeren este ti- 
fibro que v¡ü desmayen por estos acaecí- 
« míenlos adversos, sino que entiendan que 
«Dios ha permitido y enviado todos estos 
« trabajo ,̂ no para destrucción sino para 
«enmienda y cu Erección de nuestra génfL»

Dice muy bien san Gregorio á cstepro- 
pósiíol cu el lílj.  segundo de sos Morales, 
c, j la sanguijuela cimpa la sangre del

1 Líb* U, vi, \ú>
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cjil'ej'jiso, y la que pretende es hartarse de 
ella, y bebérsela todas pudiese; mas el mé­
dico pretende con ella sacar la mala sangre 
y darsaíjiid al enfermo, Pues eso es io que 
pretende Dios por medio del trabajo y de la 
tribulación queuosenvia, Y así como el en̂  
jfermo seria imprudente s i no se dejase sacar 
la mala sangre, mirando mas á lo que preten­
de de la sanguijuela que á la intención del 
módico; así nosotros en cualquier trabajo 
que nos venga, ahora sea por medio de los 
hombres, ahora .sea por medio de otra cual­
quier criatura, no habernos de mirar aellas, 
sino al sapientísimo médico * que es Dios; 
porque todas ellas le sirven á el de sangui- 
judas y de medios para evacuar la mala 
sangre y damos entera salud, Y así habe­
rnos de entender y creer} que lodo nos lo 
envía él para mayor bien y provecho nues­
tro. T  aunque no hubiese en ello mas de 
querernos el Señor castigaren esta vi da co­
mo hijos , y 110 guardarnos el castigo para 
la otra, será esa gran merced y beneficio, 

De sania Catalina de Señase cuenta, en 
!a2.a [jarle* c. 4, que estando ella muy aíli- 
g id í por un falso testimonio qué le habían



levantado que lec&üs en su honestidad?; le 
apareció Cristo atiesto Hedentor, el cual 
tenia cu su mano derecha una corona cío oro 
adornada con muchas margaritas y piedras 
preciosas, y en la siniestra otra corona de 
espinas, y dijole t amada hij amia, sepas que 
es necesario ser coronada de esLas dos co­
ronas en diversas veces y tiempos; por Can­
to, tú escobe cuál quieres mas, ¿ó que en 
esla vida en que akora vives seas coronada 
con estaco ro na de^éspinasT y ustéLra precio­
sa ie ¿sea guardada para la vííla que siem­
pre lia de durar, ó que aliora. Le sea dada 
esla preciosa eorona en esta vida, y para 
después de tu mué ríe Le sea reservada esU 
de espinas? itespondió la sania virgen: Se­
ñor, yayo negué mi voluntad mucho üem- 
po bápor seguir la Luya, por tanto no per­
tenece á mí escoger; pero si tu, Señor, 
quieren que responda, digo, que yo siem­
pre en esla vida escojo ser conforme a tu 
laniísima pasi on > y por lu amor q ulero abra­
zar siempre penas para refrigerio mío. V di' 
eJioesto, tomó la corona de espinas enn sus 
propias manos, de las manos del Saivador, 
y púsofa con toda su fuerza sobre su misma
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e ib m  cou tanta violenciaf qué las espinas 
se Ja horadaron lodaal rededor, en tal ma­
nera > ijiié  de alli adelanto sentía muchos 
dlítóaetuiri dolor ea la cabezade 3aentrada 
de las espinas c& ella.

CAPÍTULO X X H L

pz uj] ffljjjliií que ííos £i¡f«[ííir(i jjíucNíj j wra lleva)' fiifn y 
cok n ĉl/ih toiífaniiidf^. Jo* tfkbajifí p£  el Síriiír nrtí 
íiiiííft^^Sí jaar/íCtfíiSfres Cííiíed fténtrayis, yac es tpjeflter 
y gentif jjfac&tfM pecadoa,

¡’ll' |l.|1 i.
Doctrina es com un de los San (os T que sue- 

Je Dios nuestro Señor enviar es los trabajos 
y castigos generales, comunmente por pe­
cados cometidos;, como consla de la sagra­
da l'lícriUira, que eslá ílenadcesto. «\os
* enviste todas estas ̂ a s  por nuestros pe­
leados , porque liemos real menta pecado y 
«obrado mal t no haciendo caso t.!e vuestros 
címanílamíí'Hlos, Por &msiguíente J>ieu me» 
«icculus Leñemos los casligns que nos ha- 
«beis enviado * y los males que nos lian so­
mbre venido *.» Y así vemos fjue castigaba 
Dios á su [Kieblo v le entregaba en manos

1 J>eiiiic.1] j ul j g|9» aL
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de sus enemigos cuando le olendia, y le l i ­
braba cuando, arrepentido de sus pecados 
hacia penitencia- y se volvía á éL Y por eso 
Achior capilar* y principe de ios hijos ele 
Amon, habiendo declarado á Oloicmes co­
me Dios tenía la protección del pueEilo de 
IsráéJ, y que le castigaba. cuando se apar­
taba de su obediencia Je dije: que untes de 
acometerle procurase saber, si á la sazón 
habia ofendido á D ios; porque si esto era, 
podía tener por cierta la victoria; y sino que 
dejase aquella empresa f porque no le í i  ia 
hicn ni sacarla mas de ella que vituperio y 
contusión; porque Dios pelearia por su pue­
blo , contra el cual ninguno podría prevale­
cer *. Y notan esto particularmente los San­
tos sobre aquellas palabras que dijo Cristo 
nuestro Redentor en el Evangelio, íiaqucE 
enfermo Je treinta y ocho anos, que estaba 
junto á la p lá t ic a  Piscina, después que le 
.sanó: ('Guárdale de pecar de aquí adelante, 
«porque no le acontezca otra cosa peor**» 
Pues conforme á esto, uno de los medios 
que nos ayudará mucho en las calamidades 
y trabajos, asi generales como particulares, 

L Jltílilt) v T u. — 1 fogfüi. v ,  u .



ptra^n&rmarnoá con Ja voluntad tle Dios 
y llevarlos con runcha puoicncíii n ser¿ en- 
Irar luego ¿entro de nosotros y considerar 
nuestros pipados y cuán merecido leñemos 
aquel castigo; porque de esa manera cual­
quiera cosa adversa que se ofrezca, la lle­
varemos bien y la juzgaremos pormenor de 
lo que habla de se rT conforme á nuestras 
tulpas.

San Bernarda y san (¡regorio tratan muy 
bien este punto. Dice san Bernardo 1; «S i 
«la culpa se siente interiormente como se 
«ha de senlir,. poco ó nada sentirá uno la 
«penaexterior, como el santo rey David no 
i?sentía bis maldiciones que le echaba 8e- 
«mei, viendo la guerra que le hacia su pro- 
apio hijo.» «lístame persiguiendo mi pro- 
I .pió hijo, ¿qué mucho que un exlrano baga 
«eso?11 í  San Gregorio 3 sobre aquello de 
,Joh: y Y que entendieras, que es mucho 
of menos loque ét le castiga, que Jo que me-
* rece tu maldad v  declara esto con una 
Imena comparación. Así como cuando el en­
fermo siente la apostema enconada ó lacar-

1 Ser. íjc alliiu íJ. üi bassit. curtlie. — * n fteg. \ VJh 
n* — a Lib. x Moral, eepi &  Job, &
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ne podrida, se pone debuenagana en las 
manoü del ciru jano j  para que abra y corte 
por donde le pareciere >y cuanlo mas enco­
nada y podrida está la llaga, tanto de mejor 
¿íana sufre el hierro y el boton de Juego; 
así cuando uno siente de veras la llaga y 
enfermedad que el pecado lia causado en su 
alma > de buena gima recibe el cauterio dei 
trabajo y de la mortificación y humillación 
con que Dios quiere curar esa llaga, y sa­
car la materia y lo podrido de ella. « Tém- 
«plase^ dice, el dolor del azote, cuando se 
a conoce la culpa,» Y  si vos no tomáis de 
buena gana la mortificación y trabajo que 
se os ofrece es, porque no conocéis la en­
fermedad de vuestras culpas; no sentís lo 
podrido que teneís, y así no podéis sufrir el 
cauterio y la navaja.

Los varones santos y los verdaderos sier­
vos de Dios, no solo recibían eslo de hue­
la  gana, sino (o deseaban y pedían muy 
de veras ¿ Dios. Y así decía e! sarato Jtib: 
a ¿quien diese que se cumpliera mi petición; 
w y que Dios me concediera lo que espero? 
«¿y que el que comenzó T el mismo me des- 
flmemicc, suelte su maño vine corlc? Y se-
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macsEe mi consueta cfriea fligiéudomecon 
adolorno roépertf^naiaK *  Y el profeta Da­
vid; & Pruébame» Señor, y ensáyame: *,Por- 
w que aparejado estoy para ios azotes*1 fíne- 
«no para mí d haberme Y os humillado Kp  
De tal lim era desean tos siervos de Dios que 
su Majestad loé castigue y humille aquí en 
esta ifidftj dice san Gregorio; % que anfes se 
desconsuelan cuando poruña parte consi­
deran sus culpas, y por otra ven que no los 
ha Dios castigada por ellas; porgue sospe- 
chan y temen no sea que les quiera diferir 
el castigo? para Ja otra vida donde será con 
rigor. Y eso es lo que añade Job: «Y  se- 
« ríaosle mi consuelo, queaí%iéndotne con 
«.dolor no me perdón ara ;u como si dijera, 
porque á algunos perdona Dios en esta vi­
da, para castigarlos después para siempre 
en Ja otra, no me perdone ¿mí de esta ma­
nera en esta vida, para que después para 
siempre me perdone. Castigúeme aquí Dios 
como padre piadoso, para que no me cas­
tigue después para siempre como juez rigu­
roso , «que no murmuraré; ni me quejaré

' Job XI , 8. — s pfi, XXTi % — 3 Ps. XXJLVIIJ ts .
— v Píh c \v [n  j t í ,  — 5 Lili* vu Mor* cap. ; et $>



*de sus azotes11 k? antes ese será mi consue­
to. Esto es también lo que decia san Agua- 
lin : «Seiior, quemad y cortad aquí, y no me 
v perdoneis nada en esta vidat pura qae me 
«perdonéis para siempre.»

Lsignoranciay ceguedad nuestra, el sen­
tir lanío los trabajos corporales y tan poco 
Jos espirituales. No son. de sentir tanto los 
trabajos cuanto los pecados- S í conociére­
mos y ponderásemos hícn la gravedad de 
nuestras culpas, todo castigo nos parecería 
pequeño, y diríamos aquello de Job: «Pe- 
«qué y  de veras delinquí, y 110 he sido cas- 
a ligado como merecía s.n Palabras que ha- 
biamos de traer siempre en el qorazon. y 
decirlas muchas veces con la boca, Bjeq 
Señor, y verdaderamente lie delinquido y 
ofendido á vuestra divina Majestad, y no 
me habéis castigado como yo merecía. Que 
Iodo es nada cuanto podemos padecer en 
esta vida, en comparación de lo que mere­
ce un solo pecado. «Entendieras que es mu- 
íícíio menos lo qae él te castiga T que Ioqne
* merece Eu maldad Quien considerare 
que ha ofendido ¿Dios y que merecía estar 

—1 ibiiK xxjtiM. -i* * iĴ idp si, o,
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en los infiernos para siempre jamásT ¿que 
deshonras ü qué injurias, que desprecios nú 
recibirá de buena voluntad, en recompensa 
y satisfacción de las ofensas que ha come­
tido contra la majestad de Dios? « Quizá el 
«Señor mirará mi aflicción y el Señor me 
«volverá bien por las maldiciones de esle 
ftdift í s» decía David cuando le maldecía 
y deshonrabaSemeí. Dejadle, maldígame, 
deshónreme, Uéncmc de injurias y de opro­
bios } que por ventura se contentará el Se­
ñor y se S a ri por pagado y satisfecho con 
esto de mis ¡jeeados, y habrá misericordia 
de m í; será esa gran dicha mia. í)e esta ma­
nera habernos de abrazar nosotros las des­
honras y trabajos que se nos ofrecieren. 
Vengan en buen hora, que por ventura será 
servido el Señor de recibir eso en dejpucn- 
Lo y satisfacción de nuestros pecados, y se­
rta esa grande dicha nuestra. S í lo que gas­
tamos en quejarnos y sentir los trabajos, lo 
gastásemos en volvernos de esta manera 
contra nosotros, agradaríamos mas á Dios y 
nos remediaríamos mejor;

Ayudábanse los Santos tanto de este me-
1 II ftcíí. *V[. fa.



dio îi semejantes ocasiones( y tenían Linio 
ejercido de eslo, que Icemos de alguno dy 
ellos, como de santa Catalina do Sena y 
otros t que los t ira je s  y azotes que envia­
ba Oíos á la Iglesia, los atribuían á sus pe­
cados y defectos, y decian; yo soy causa 
de estas guerras: mis pecados son causa de 
esla posto y do estos trabajos que Oíos en­
vía , parfólendoles qne sus pecados tnere  ̂
r:iau esto y mas, V añádese en confirmación 
de oslo, que amebas veces por el pecado 
de tino castiga Dios á todo el pueblo * como 
por el pecado de David T envió Dios pesti­
lencia en todo e! pueblo de Israel, y dice la 
Escritora, que murieron setenta mil hom­
bres en tres dias f, Pero diréis, era rey y 
por los pecados de la cabeza castiga Dios 
el pueblo. Por el pecado de A can, un Eiom- 
bEhe parLiouhir, que hatna hurlado en Jarico 
ciertas cosillas, castigó Dios á lodo e] pue­
blo , en que tres m il soldados délos mas va­
lerosos del campo1, volvieron las espaldas 
al enemigo siendo por él forzados á h u ir2. 
No solo por el pecado de la cabeza, sino 
también por el pecado de un parlicularsue- 

1 ii Rtts:. J lM í, í jjf. - Josuc vuT t. 11,
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le "Dios castigar & eos. "V dé esta manara 
declaran los Santos afjuciliü que la sagrada 
Escritura lB.ntas \cces repita, que cástíga 
Dios los pecados de los padres en los hijos 
hasta la tercera y cu&ria generación. «La 
A culpa del pádte esa, dice, que ri|setiíflspa- 
« áarieti el hijo, ni la del hijo en el padre l . ¡o 
Pero cuanto á la pena, suele Días caslí^ar 
(i unos por los pecados de otros. Y a$í por 
ventura por mis pecados y por les vuestros 
castigatí Dios § (oda la casa y ¿ toda ía re­
ligión!.

Pues traigamos delante de los ojos, por 
una paite esta consideración y por oirá el 
beneplácito de Dios; y así fácilmente nos 
conformaremos con mi volnñSS en 3oa tra­
bajos que nos enviare i  y diremos con el sâ  
ccrdote I le l i : « l í i  Señores: haga lo ¡que 
<t agradable en sus ojos Vft Y con aquellos 
simios macabros: e lí! es Señor, dueño y 
«gobernador de todo, como & él pluguiere 
«y como é\ lo ordenare, así se haga \» Y 
con el proí'cfa David: «Tíó me quejé, Señor. 
v de los ir abajos queme jhabei||nviádo, an-

* E íccIl x i m̂ — - ( l̂ c?. [Ji, w; — s fltftdi.
Ui, ftíl.
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tiles, como si fuera mudo, he callado,» y 
lEevádolos con mucha paciencia y confor­
midad* aporque^ú, Señor, que Vos los en- 
«víais i . s Esle ha de ser siempre nueslro 
consuelo en todas las cosas: Dios 3o quie­
re, Dios lo hace, Dios lo manda, Dios es 
et <jue lo envía; venga en buena hora, no 
es menester otra razón para llevar todas Jas 
cosas muy bien.■U

Sobre aquellas palabras del salmo veinte 
y ocho; e V el amado como eí hijo del uni- 
« comió %* botan los Sanios, que se cam­

para Dios al unicornio; porque el unicornio 
tiene el cuerno dehajo de los ojos, que ve 
muy bien donde hiere; no como el loro que 
los tiene encima y no ve donde da. Y mas, 
el unicornio con el cuerno que hiere, 
na; así Dios con i o que hiere, sana, 

Agrádate lauto á Dios esta conformidad 
y humilde sumisión al castigo, que algunas 
reces es medio para que se aplaque cJ Se­
ñor y deje de castigarnos. En  las historias 
eclesiásticasa se cuenta de Átila rey de los 
hunos, que arruinó tantas provincias, y se

t P í+ xxjtviiit 10. — 3 Ps, xsvuij g. —5 Uaa- 
cknts, 3 vcium.
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llamó: « Espanto del mundo, y azote de 
aDíos^d que acercándose á la ciudad de 
Troya dti Champaña, en Francia, le salió 
á recibir san Lupo, obispa de eJIa, vestido 
de pontifical, con todo su clero y le dijo: 
¿quién eres tú c¡uc turbas la tierra y la des­
truyes? Ucspondió é i: «Yo soy el azote de 
a Dios. 9 Entonces el sanio Obispo le mandó 
abrir las puertas diciendo: sea muy Lien 
venido el azote de Dios. Y entrando los sol­
dados en la ciudad, ios cegó el Señor de 
manera, que pasaron por ella sin hacer da­
ño alguno; porque aunque Átíla era azote, 
no quiso Dios que lo fuese para los que lo 
recibían como azote suyo con tanta sumi­
sión.

C APÍTULO  X X IV ,

IH  la. cotifai-múlad fiuchabemot de iw a 'w n  ia. voluntad 
ds Dios ot la. sc^iíeíJflíi-tf [ ft ' i í f j j ís t í í f f ls  J j  ^  o ra tió fi; 

V qué éñt^dems aqui por nombre de wqwilud y ütz+ 
m isito lo ,

í̂ o solamente nos habernos de conformar 
con la voluntad de Dios en las cosas ex le- 
riores, naturales y humanas, sino también 

IB *
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fin lo que á muchos les parece qué es sarl- 
tidad desear ñas y mus, fj uc es en los bie­
nes espirítales y sobrenaturales, como en 
las consolaciones divinas, cu las mismas 

„ virtudes, en el mismo don de oracion, eii 
la paz, sosiego y qm§tu| interior de núes- 
ira alma y en las demás ventajas espiri!na­
les. Peró preguntará&lguno¿ ¿puede haber 
en esas cosas propia voluntad y amoch des­
ordenado de s í mismo ? para que sea me­
nester moderarle aúnen Oslas cosas? Di^o 
que s í , abí se verá cuánta es !a malicia del 
amor propioí pues en cosas tan buenas no 
teme entremeter su maldad. IJuenas son las 
consolaciones y fruidos espiritual es, por- 
que con ellos fácilmente desecha t i alma y 
aborrece todos los placeres y güitos de las 
cosas de ta tierra, que es el cebo y nutri­
mento de los vicios, y se anima y alíenla 
para caminar con ligereza ene] ser victo de 
Dios,conforme á aquello del Profeta: «Caí- 
«ría  yo,» é iba muy ligero «por el camino 
«de vuestros mandamientos, cuando Vos, 
«Señor, dilatabais mi comon V 5:1 
alegría y consolacion espiritual, se dilata y

1 fe¿¡ísvnMk



ensancha el coraron; así como con la. tria— 
teza s6 aprieta y cslreciia, pues díte el pro­
feta David; qu  ̂cuan Jo Dios le enviaba con- 
.sucios, le eran como unas tilas que le hacían 
correr y volar por el camino de la virtud y 
de los mandamientos de Dios. Ayudan tam­
bién mucho las consolaciones espiritual es 
pat a quebrantar uno su voluntad, y vencer 
stts apetitos y moflí ti car su carne, y llevar 
con mayores faenas l a y  trabajos que 
ye ofrecen. V así suele Oíos enviar consoc­
ios y regalos á quien ha. de enviar trabajos 
y tribulaciones, para que con ellos se aper­
cíban y disponga para llevarlos bien y con 
provecho, (lomo vemos que Cristo nuestro 
Redentor quiso o:mso!arásus discípulos en 
el monte Tabor con su gloriosa Transfigu­
ración, para que después no se turbasen 
viéndole padecer y morir en una cruz. Y así 
vemos también , que á los que comienzan 
suele J)ios dar muy ordinariamente estos

- consuelos espirituales, para hacerles con 
cliracia dejar losáoslos de la tierra por los 
del cielo: y después que los tiene presos con 
su amor y ve que han echado firmes raíces 
de virtudes, suele ejercítorios con seque­

—  m  —



dades \ para que ganen mas virtud de hu­
mildad y paciencia, y merezcan mas au­
mento da grada y de gloria si rviendo k Dios 
puramente sin consuelos. Esla es la causa 
porque algunos al principio cuando entra­
ron en la religión, y aun por ventura allá 
fuera cuando andaban con esos deseos, sen­
tían mas consuelos y gustos espirituales que 
después; era que los trataba Dios entonces 
conforme-a su edad, dándoles leche de n i­
ños para arrancarlos y destetarlos del mun­
do* y hacer que te aborreciesen y les diesen 
en rostro sus cosas. Pero después pueden 
comer pan con corteza, y así dales Dios 
manjar de grandes. Para estos y otros se- 
Alejantes fines suele el Señor dar los con­
suelos y gustos espirituales; y asi nos acon­
sejan comunmente los Santos í  que en el 
tiempo de ía consolacion nos apercibamos 
para el de la tentación, como en tiempo de 
paz se preparan y aperciben para Ja guerra; 
porque suelen las consolaciones ser víspera 
de las tentaciones y tribu!aciones.

De manera, que los gustos espirituales 
son muy buenos y de mucho provecho, si 
sabemos usar bien de ellos; y así cuando

-  m -



el Señor los diere, se lian de recibir con 
1]acimiento de gracias. V̂ cio si uno parase 
en estas consolaciones, y las descase para 
solo su contentamiento, por el guáo y  de­
leite que el alma siente en ellas, ese ya se­
ria vicio y amor propio desordenado, Así 
como en ífts¡ cosas necesarias para la vida, 
romo el comer, beber, dormir, y las de­
más , si ei hombre tuviese por fin de estas 
acciones el deleite seria fenJpa; así, sí en 
la oracion tuviese mío por fin esos gustos 
v consolaciones , sería vicio de gula espi­
ritual. No se han de desear ni tomar estas 
cosas por nuestro gusto y contentamiento, 
sino como medio que nos ayuda parales 
lines que habernos dicho. Así como el en- 
termo que aborrece el manjar de que tiene 
necesidad, se huelga de bailar al£un sa­
bor en él, no por el sabor, sino porque le 
despierto el apetito para poder comer, y 
conservar la vida; así el siervo de Dios no 
ha de querer el consuelo espiritual para pa­
rar eu él sino porque con este rcircsco del 
cíelo se anima y alienta su alma (\ trabaja i' 
Gn el camino de la virtud  ̂ y á tener f ir ­
meza en É ;  De esla manera no se desean

—  m -
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dclfeiLcí; por deieíl^s, sino j>orlamayjirglo­
ria de D ios, y cu cuattio i'end Lindan cu ma- 
vor honra y gloría sü) a.

Per^ digo mas, f|ue amique desee olio 

estas consolaciones espirituales de esta ma­
nera , y jiira  los fines dichos T que son san- 
los y buenas t puede con [oda eso haber 
exceso en los lates deseos y mezcla de ¡iiuor 
propio desordenado. Como si las desea de- 
^eníVeuadumcnlc, y con denjasiada congo­
ja y codicia; de tal minera que se le fallan, 
no queda tan coníenio, ni tan eonlorme con 
la volunlad de Hios; sino untes queda, in­
quieto, querelloso y con pena, lisa es afi­
ción y codicia espiritual desordenada; por­
que no lia de cslar uno asido eon tanto ahín- 
co y desorden á los muslos y consolaciones 
espirituales, f|ucle impida eso la ¡>az y so- 
siegü de su alma f y Ja conformidad eon la 
yol tintad de D ios, si él no fuere servido de 
dárselas. Porque mejor es la voluntad de 
Dios que lodo eso: y mas importa que se 
conforme y conteníc con lo que Dios quiere. 

Lo que líigo de losgustgs y consolaciones 
espiritualesí entiendo laminen del donde 
oración i  y entrada (| fie deseamos lener eu



clfe jy do lapffc, sosiego y quietud iülc#jpr 
de nuestra alma, y de 3 as demás |entój& 
espirituales. Porqué en el deseo de todas 
estas cosas puede: también haber alicion y 
codicia desordenada, cuando se desean con 
Eaulo alrineo y congoja, que si no alcaû a 
nao lo que desea, anda querelloso y des- 
eoulenlo s y no conforme'con Ja voluntad 
de Dios. ’i  así, por gustos y consolaciones 
espirituales ahora entenderemos, no solo 
la devoción T y los gustos y censuelos sen­
sibles, sino también ta misma sustancia v

i.1

don de oración, v el íiM rary estar en ella
*» !«■

con aquella quietud y sosiego que querria- 
naos; antes de esto trataremos ahora prin­
cipalmente, mostrando como nos habemJI 
de conformar en esto con la voluntad de 
íJios, y uo andar con demasiada codicia y 
congoja en elEo. Porque esotro de los gu§ 
los, y consolaciones, y devociones sensi­
bles fácilmente lo renunciaría cualquiera* 
si le diesen lo sustancial de ía oracion , y 
sintiese en si el fruto de olla. Porque todos 
entienden que no está la oracion en esos 
gustos s ni en esas devociones y ternuras. 
V asi, para eso poca virtud es menester.

_  2-13 -
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Pero esto tic ir  uno A la o rae io f l, y estíir 
allí hecho unapiedriican un^Sequedatttan 
grande¿ que no hay entrada para el]a, sino 
que se íe ha cerrado y escondido D ios, y 
que lia venido ya sobre él aquella mal di­
di don con qiúc amenaza Dios á su pueblo: 
«Os daré un cielo de arriba como de hier- 
« ro , y una tierra do bronce 1;» para esto 
es menester mas virtud y mas fortaleza. Pa­
réenles á estos que e! cielo se les lia he­
cho de hierro , y la tierra tle metal; porque 
no llu|vesobre ellos gota de agua que les 
ablande el corazon, y les dé í'rnto con que 
se mantengan, sino uua eslcriíklad v se-■V
quedad continua. Y aun no solo tíeneji se­
quedad , sino algunas veces; una lan gran­
de distracción y variedad de pensamientos, 
y algunas veces tan malos y tan feos , que 
110 parece que van allí sino a ser legados 
y molestados con todo género de ten [licio­
nes- Pues decidles que piensen entonces en 
la muelle,ó en Cristo crucificado, que sue­
le ser muy buen remedio, dirán: eso ya yo 
me lo se, si yo pudiese eso, ¿quéme fal­
taba? Algunas veces está uno tal en lacra-

1 kcvtL xxy i ,  Í 0 t



m n , que aun no puedo pensar en eso T ó 
aunque pienso en ello, y lo procure traer 
ú la memoria , uo le mueve, ni le recoge 
eso nada, ni hace inipresion ninguna en éL 
lis io  es lo que aquí llamamos desconsuelos, 
sequedad y desamparo espiritual. V en es­
to es menester que nos conformemos lam- 
bien con !a voluntad de Dios,

Este es un punto de mucha importancia; 
porque es una de las mas comunes quejas, 
y de los mayores contrastes que tienen Jos 
que tratan de oracion. Porque todos gimen 
y lloran cuando se hallan de esta manera: 
como oyen de una parte decir lautos bic- 
nes y alabanzas de Ja oracion, y que al pa­
so que ella anda , anda uno todo el día, y 
toda la vida; y oyen decir que este es uno 
de los principales medios que tenemos, así 
para el aprovech amiento propio, como pa­
ra el de los prójimos * y por olra parEe, se 
ven t ásu parecer, tan lejos de tener ora- 
cíon „ dales esto mucha pena y par ¿celes 
que les ha desamparado Dios, y se lia olvi­
dado de ellos: y viéneles temor si lian per­
dido ya su amistad , y están en desgracia 
suya, pues les parece qué no hallan acó-
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gída eu 6!, Y acréciéfKsélefi a ¿ lo s la ttn- 
tacion T viendo t]ne otras personas eu po­
co!? dias crecen tanío en oracion, cási sin 
trabajot  y ellos trabajando y reventando no 
alcanzan nada. l)e ío cual les nacen otras 
tentaciones peoras, como es quejarse aí— 
ííuaas veces de nuestro Señor, porqué; los 
LraU de aquella manera; y querer dejar c\ 
ejercicio de ln oracion , parecíéndoles que 
no es para ellos * pues tan mal les va en él.
Y auméntales lodo esto> y dates mucha pe­
na, cuando el demonio les trae á la metnor 
ría, que ellos son la causa de lodo aquello, 
y que por su nitpa los Irata Dios asi. Con 
esi-o viven algunos muy desconsolador, y 
salen de la oracion como de un LorinenLoj 
tristes, melancólicos c insufribles para si y 
para los que los Iralam V asi írmnos res­
pondiendo, y sfilisiacieado a esia ¿enlacio u 
y (]u.eja con la gracia del Señor
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GAPtTL^O XX V\

En que ¡fí ŝ tüfacé i't ta tfug'ft de los que sííjjíí?[ íí^ íí-  
ftaítóf ií í/ĉ OttskcIóf; e?í Tn flívjrtflft.

Cuanto k lo prim eé, na digo yo que no 
se huelgue uno, cuando Dios Ic visita; que 
clara$*!&„ que nó|¡tiede dejar de sen Lir go­
zo con lapliseracil*tic! ainado ■ j i i  dig$>que 
no siento su gusencia ruando le castiga cc® 
sequedades y teatadónea; que hien veo que 
no se puede dejar de sentir eso. Cristo nues­
lro Kedcntor siniió &1 d«s$í>parn de su Pa­
dre cierno, cuando estando en lacru| di­
jo; «¿Dios mió, DidS m iíí,porqttéme des­
mamparaste? 1» Pero lo que descaes que 
nos sepamos aprovechar de este trabajo, y 
de esto p rucha con que suele e! Señor pro­
bar muchas reces á sus escocidos, y que 
acudamos con fortole/a de espíritu , con­
formándonos con la voluntad de Dios, di­
ciendo : «No se hapra, Señor, lo que yo qmejj 
hro | sind lo que vos queréis K  ■» Especiad 
mente, que la santidad y perfección no es­
to en las consolaciones, ni en tener alta y

1 MaUiKXWUj 1 Ihjti. xívj, 3Í,



levantada ov&cion; ni simule por allí mies- 
ir  o aprovechamiento y perfección, sino por 
el amor verdadero de Dios, el cual no con­
siste en esas cosas, sino en una unión y con­
formidad entera con la voluntad de Dios así 
en lo amargo como cu lo dulce, > así en lo 
adverso como en lo próspero. V así igual­
mente habernos de lomar de la mano de Dios 
la erus y el desamparo espiritual, como el 
regato y consuelo ; dándole gracias así por 
lo o no, como por lo otro. «S i quieres que 
«esté eivtínieblas, bendito seas tú. I  si quifc- 
y res que esté en 1 m , bendito seas til. Si me 
«.quieres consolar, bendito seas tú. Y si 
«me quieres atribular, bendito seas tú 5,« 
Asi nos lo aconseja. el apóstol san Pablo : 
«En todas las cosas que os vinieren , Jad 
fe gracias á Dios t porque esa es su volun­
ta d -.»  Pues si es csala voluntad deDios, 
¿qué mas leñemos que desear? ¡0, qué la 
vida no es mas que para contentar á Dios! 
Pues sí él encamina mi vida por esta vere­
da oscura y escabrosa, no tengo que sus- 
pirar pov otra ninguna clara y suave. Dios 
quiere que aquel vaya por camino que vea 

1 Tlioinos de KctnpEs. —3 i atl Ttoft» fe ífe
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' y guste, y j'O por cute desierto y sin con­

suelo ; no trocaría mi esterilidad per su fe­
cundidad. Esto diuon los que han abierto 
los ojos i  la verdad, y con esto se consue­
lan. Dice iuuy Lien el Padre maestro Ávi- 
la en su Ahi& f ilia , e, 10 : <*¡Ó si ei Señor 
«nos abriese los ojos, cómo veríamos más 
¿duro que la luz del sol que iodas las co­
rsas de Ea tierra y del cielo son muy baja 
S-.QdSa para desear ni gotear> ú  de ellas se 
«aparta la voluntad del Señor, y  que no 
«hay cosa por pcquéÉIay amarga que sea, 
ciqne si á ella se jimia su voluntad no sea 
*dc muchu valor! Mas vale sin compara- 
ación estar en trabajos y desconsuelos, y 
«en sequedades, y tentaciones t si ¿1 lo 
«quiere asi * que cuantos guslos y consue­
lo s  y contemplaciones puede babor s í de 
«ellos se aparta su voluntad,»

Pero dirá alguno, si yo entendiese que esa 
era la voluntad del Señor, y que ¿1 se agra­
daba y conten lab a mas de eso, fácil m^nf 
te me conformaría y estaría muy contento, 
aunque pasase toda la vida de esa manera. 
Porque bien veo que no hay mas que de­
sear , que agradar y contentar á Dios: ni la
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vida es para otra cosa: e in peí o parecí me 
á qué Dios bien querría que yo tuvie­
se mejor oracion, y mas recocimiento y 
atenemn, si yo me depusiese para e llo ; y 
3o que á mí me tía pena es creer, que i>oj- 
mi culpa, y tibieza. y por no hacer !o que 
es de mi parle, estoy allí distraído y seco, 
sin poder entrar en oracion, que si yo en7 
tendiese y estuviese satisfecha que hacía to* 
do lo que era de mi parteT y que allí no ha­
bía culpa mía, no lendria pena muguttfe 
Muy bien dada esta Ja querella: no hay mas 
que decir * porque en esto se vienen á re­
sumir (odas las razones de Eos que fien en 
semejantes quejas ; y así , si satisfacémos 
bien á esto haremos gpnde hacienda, por 
ser lan común esta queja; porque no hay 
ninguno por sanio y perfecto que sea, que 
no sienta algunas temporadas estas seque­
dades y desamparos espirituales. Del bien­
aventurado sau Francisco lo leemos, y  de 
sania C S Í l f  na do Sena, con haber sido tan 
regalados y favorecido^de Dios: y san An- 
ÉSÜnío Abad, con tener tan alta oracion , que 
las noches !e parecían un soplo, y se que­
jaba Sel so] porque madrugaba tanto, con



todo eso algunas veccs era tan latigado y 
acosado de pensamientos malos é importu­
nos^ que clamaba y daba vdes á Dios : 
Señor, que querría ser Imeuo y mis pen î* 
niicnlos no me dejan, V san Bernardo se 
quejaba délo mismo \  y decía: «Ú  Señor, 
«que se ha secado mi Corazón y apretado, 
! y  cuajado como leche, y está como tierra 
<f$in Cigna, que no ano puedo compungir, 
«ni mover % lágrimas, lanía es la dureza 
kde mi curazon. No me hallo bien en el co- 
«ro , no gusto de la lección espiritual, no 

agrada Ja meditación. ¡Ó Señor, que 
ftno Etallo ou lá oracion lo quesolia! ¿den­
ude está aquel Embriagarse el alma, de 
«vuestro amor? ¿Dónde esta aquella sere- 
«ni dad, y aquella paz y gozo en el Espirito 
«Santo?» De manera que para todos es me­
nester esta doctrina, y confio en el Señor 
que satisfaremos á, lodos,

Pues, comencemos por aquí: yo os con­
cedo que vuestra culpa es la causa de vucs- 
Ira ílislraecion y sequedad, y de no podeí 
entrar en la oracióny así es bien que lo 
eulemlais y digáis vos, que por vuestros pe- 

1 Ser. Hjj'sup. Cflntic.
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cados pasado!;, y [icr vuestras culpas j  des­
cuidos préenteti osquicre el Señor casti­
gar en 110 daros entrada para el en la ota- 
don; y en qué no podáis tener 
Ui 1 ni quietud, ni atención en ella; porque 
no lo mereceis , sino antes le desineieceis. 
Empero ahí no se sigue que hay ais de 
tener queja . sino anLes una. coniovmídad 
m m grande con la voluntad de Dios en eso.
I Quereislo ver claramente? « l ' o i  vuestra 
«misma boca, |  por vuestro mismo dicho 
((.os quiero juzgar Ybs^ ¿no conocéis 
v d e is *  que por vuestros pecados pasados, 
y por vuestras eulpas v descuidos presen­
tes mereceis gran castigo de Dios? — Sí por 
cierto, el ¿afierng he merecido muchas ve­
ces, y asi ningún castigo sevá grande pa­
ra mí T sino iodo será misericordia y regalo 
en comparación de lo que yo merezco. \ el 
quererme Dios enviar algun castigo en ca­
ta vida lo tomaré yo por particular benefi­
cio * porque lo tendré como por prenda de 
que Dios me ha perdonado mis pecados 5 y 
de que no me quiere c ís ti^a r en la otra v i­
da, pues me castiga en esta, — Basta. no

1 Luc-MX*'&*•
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es menester mas: yo me contento con eso. 
Varo no sea todo p a lito s , Tendamos á las 
obras. Este es el castigo que quiere Dios 
que padezcáis ahora por vu asiros pedidos i 
esos desconsuelos, esos distracciones y se­
quedades i ese desamparo cspirilual , ese 
hacérseos el rielo de bronce ¿. y 3a tierra de. 
incluí, y cerrárseos y escondérseos Dios, v 
que no halléis entrada en la oracion: con 
eso quiere Dios castigaros ahora y purear 
vuestras culpas*. ¿No os parece que vues­
tros pecados pasados, y vuestros descui­
dos y negligencias presentes merecen bien 
este castigo?— Si por cicrío, y ahora di­
go qn# es muy pequeño para ¡o que yo me­
rezco; y que está muy lleno de justicia y 
de misericordia; de justicia „ porque pues 
yo he cerrado tantas veces á Dios la puerta 
de mi corazón, y me hacia sordo cuando 
él me daba aldabadas con sus sanias inspi­
raciones, y tas be resistido muchas veces; 
justo es que ahora aunque yo llame, él se 
haga sordo y no me responda, ni me quie­
ra abrir la puerta; sino que me de con ella 
en los ojos: justísimo castigo es ese, pero 
muy pequeño para rnf* vasí csmuvücnode 

16*
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misericordia, gorcjue mucho mayor !e me * 
reda yo. — Pues conformaos con la volun­
tad de Dios en este fcastigo T y  recibidle con 
hacimiento de g r ic i^ , pues os castiga con 
taita; misericordia y no según vos lo mere- 
ciáis. Vos no decís que merecíais el infier­
no, pues ¿cómo os atrevéis á pedir A Oíos 
consuelos y regalos en la oracion , y tener 
entrada y familiaridad con Di as en olla, y 
una j& z , y quietud, y sosiego de hijos muy 
queridos y regulados? Y ¿cómo os atrevéis 
á formar queja fie lo contrario? ¿Ño veis 
í|ttc es ese grande átfevimienio y gran so­
berbia? Contentaos con que os tiene Dios 
en su casa, y os consiente estar en su ¡iré- 
senciat y eslimad y reconoced eso pü¡ gran­
de merced y beneficio. Sí hubiese humil­
dad en el corazón no tendríamos boca para 
«¡nejarnos de cualquier manera que nos tra­
íase el Señor, v así fácilmente cesaría esla

t  n.

tentación.



C APÍTULO  X X Y ¡+

Cóma ctfli'íTtfrcníos ííj scítíí’tfíríf y tteífrtJiSííítos a i ííiuy 
irtíflstfl y jjroiificAosfl yrrtfiíiít.

Nu solamente debe cesar en nosotros es­
ta queja* sí no habernos de procurar sacar 
provecho de las sequedades y desconsuc- 
I os, y hacer de ellt> muy buena oracion. Y 
para esto ayudará lu primero, lo que de- 
ciamos tratando de la oracion tneJ tral* í¡ 
del Ejcrc. de perfección, Cuando nos sin­
tiéremos de esta muñera, decir: Señor, en 
cuanto esto es culpa mia, á mí me [Misa mu­
cho por cierto de Ja culpa que en esto ten­
ga; pero en cuan tu es voluntad vuestra, y 
pena y castigo justamente merecido por mis 
pecados, yo lo acepto, Señor, de muy bue­
na voluntad; y uo solo ahora ó por breve 
tiempo j sino por lodos ios dias de mi vida, 
aunque hubiesen de ser muchos, me olic?.~ 
co ú esla cruz, y estoy muy dispuesto para 
llevarla, y con Jiacimiento de gracias.

Esta paciencia y humildad a esta resigna- 
ción y conformidad con ]a voluntad de Dios 
en este trabajo y agrada mas ¿ Dios que las

— m —
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cjftejas y congojas deitutsiacias; porque no 
[jallo entradas la oracion, ó porque es­
toy jd lí con laníos pensamientos y tanta dis­
tracción* Sino, decidme: ¿quién os pair­
ee qû é agrad&Fá nías á sus padres , el lujo 
que se contenta cotí cualquiera cosa que le 
dan, ó el que nunca se contenta; con ínula, 
sino siempre, anda rezongando y quejándo­
se, pareciendo)epoco loque le dan, y qne 
!e habían de dar mas ó mejor? claro está 
que el primero, Pues asi es también con 
Dios. E l  Elijo sulVido y callado, que se con­
tenta y conforma con la voluntad de su Pa­
dre celestial, en Cualquier cosa que le en­
vía , aunque sea áspera, y aunque sea un 
ímeso duro y mondo | ese contenta y agra­
da mas á Dios tjue no el mal contentadizo, 
y que siempre anda quejoso y rezongando 
porque no tiene, y porque no le dan á fel; 
Mas| decidme, ¿cuál hace mejor, y cuál 
moverá mas á que den limosna y tengan 
compasion y misericordia de el > el pohrc 
que se queja porque uo le responden pres­
to, y porque no le dan , ó el pobre que os­
la perseverando á la puerta del rico con pa­
ciencia y silencio ± sin queja ninguna, sino



l jtic habiendo llamado á la puérílt} y sa­
biendo que te Iraií okIo , éstá esperando al 
Frío y al agua-, sil) tornar á llamar, y sin 
saberse quejar, y sabe el señor, que está 
esperando con acuella Ijftmitrad } pacien­
cia? Claro e£tá, que eso mueve mucho, y 
ésolro pobmlpbi&TbiD antes enfada, y mue­
ve á infJ i¿ína.rion : pues así es también con 
Dios.

V para qutjf se \en mas el valor y fruto de 
ésa gracion } y cuán lo aovada á í í i ü s , pre­
munió y o : ¿ qué mejor oración * y tjuc ttia- 
vor fnUo puede uno safar de ella jjue sal­
ta r  mucha paciencia en tos trabajos, y mu- 
chaconfotinidatí con 3a voluntad de Dios, y 
ímiclia amor suyo? ¿ Á í[jtié vamos á la ora­
ción n sino á es Lo? P.üüj cuando el Señor 
os envía sequedades y tentaciones en ella, 
conformaos con sn voluntad en ese trabajo 
v de mamparo espiritual, y haréis tm o de los 
mavorüs actos de paciencia y amor de Dios 
ele cuantos podéisbacer. f i ie e n , y in u ̂  
que el amor se muestra en e! su fr ir  y pa­
decer trabajos por el ama Jo , y que cuan­
to mayores son los trabajos, tanto mas se 
muestra el amor. Pues esEos son (Je los ma-
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y ores trabajos y de bis mayores cruces \  
mortificaciones de los siurvos fie D io s& y los

7 a

que mas sienten Eos hombres ísp iritua lcs,  
qjae esotros corporales que locan á la lu í-  
rienda, salud y Ejiones temporales, no tie­
nen que ver en com[jaración de fesios*^ así 
venir uno á estar muy conforme con la vo^ 
Juntad de Dios en estos trabajos ¡ imitando 
a  Cris Lo nuestro lie tiento j l en aquel desam­
paro espiritual que tuvo cu Ja c ruz, y acep­
ten esa cruz espiritual por toda la vida, si 
el Señor íucrc servido dársela, por solo dar 
contento á Dios es grande acto de pacien­
cia y de amor de D ios, y muy alta y pro­
vechosa oracion , y cosa de grande perfec­
ción. Kslo tanto que algunos llaman á estos 
excelentes mártires ,v.

Mas pregunto yo ,  ¿.á (¡ue vais a la o ja-  
cion, sino humildad y conocimien­
to propio? ¿CuáitiLas veces babeís pedido á 
Dios, que os dé á entender quién sois? Pues 
Dios ha üido vuestra oracion t \  os lo quie­
re dar á entender de esta juanera. Algunos 
tienen lib rado el conocerse en un ¿runde 
sentimiento de sus pecados, y en derramar

1 Y£ase k lu d o  y, lí tosió en s u í jw .  spir¡t.
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machas lágrimas por ellos, y eugáñansü; 
porqflü ese es J>¡oa T no vos, E l ser como 
piedra, ese sois vos, V si J)íos no hiere la 
piedra, no saldrá a¿¡;ua, ni miel. linést) eslá 
o! conoceros piiiicipio de m il bienes. 1 de 
eso Icjtcjs las manos llenas cuando eslats de 
esa manera. V si eso sacais de la üracloji, 
habréis sacado muy gran l'ruto de ella,

CAPÍTULO X X V il.

D?. «iras fjjiíOJifií í í í í  fmy j¡rtívh cGrtSítoJi'HOí y íOnfur- 
íi4 t r Tj j  rrs can  fu  t tc i j i tu p t l  tic  y  io s í n  la *  s c q m U u h 'x  \j 

Jí.ífflU íiíp ifl.í tfc fu flí'füiritUi.

Aunque es bien que nosotros pensemos 
que esle Iraliajo nos viene per nuestras cul­
pas, para que así andemos siempre mas 
confundidos y humillados’ pero también es 
menester que c atendamos, que no todas ve­
ces es esto castigo de nuestras culpas, sino 
disposición y providencia altísima del Se­
ñor , que reparte sus dones como Él es ser­
vido : y no conviene que todo el cuerpo sea 
ojos, ni piest ni manos, ni cahĉ .a, sino que 
haya miembros diferentes jen su Iglesia* Y 
asi no conviene que se dé i\ iodos aquella
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oracion cspechdísima y aventajada, de que 
dijimos, cuando frutamos de la o r a c io n ¥  
esto no es menester que scaT porque no to 
merecen ; porque , aunque m enean eso, 
merecerán mas en o lra^oss, \ Ees hará Dios 
mas merced en dársela, que en darEes eso. 
M iLff tos Santos gran des JiuIjo que no sahe- 
inos que Luvicseft Islas cosas; y si las tu­
vieron , dijeron con san Pablo, «¿jutí no se 

preciaEian, ni gloriaban cu eso , sino en 
« llevar In cruz, de Cristo * , »

Ej¡ l'adre maestro Ávila en el tom. n de 
sus Cartas , fól, £&, di.ee cerca de esto una 
cosa de mucho consuelo; que deja Dnjs i  
algunos desconsoEados por muchos afios, > 
abanas veces por toda la vida; y ta parle 
y suerte de estos creo, dice, que es la me­
jor si hay Ce para no sentir m a l, y pacien­
cia y esfuerzo para su fr ir  tan graft desiier­
ro, Se uí8s se acabase de persuadir que esta 
suerte es mejor para é l } fácilmente se con­
formaría con la voluntad de Dios. Muchas 
razones dan los Sanios , y los maestros de 
la vida espiritual, para declarar y  probar, 
que k los tales les está mejor esta sue rlü j.

1 Trac*, v .  &p. t f i  S, - 1 Ad Ufllot. v i .  l í .
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pero solamente dirómós ahora  una  de las 
mas p r inc ip a les , que traen san Agustín, san  
GeróriitnOj San G r e g a l í|i y comunmente ío  ̂
tíos los que tratan d¿"wtO‘: y . á & # i e  n |  to­
dos soii p a ra  conservar la hum ildad  catre  
la a l tó la  de. la I)n0flípl3i(jio&; porque ape­
nas  habernos lenkio una l a g n B %  j m u n ­
do ya  nos parece que somos espirituales y 
hombres de oracion;  y nos comparamos y 
S i r e  fe rimos p o r v e u Ui ra i  o Lros. Aun el após- 
io\ san Pablo  parece que hubo menester a l ­
g ú n  c o n t r a p e s é  para  que no Je i^vanlascn 
esas cosas. «Y para  que la grandeza de las 
«revelaciones no me en sa lc e ,  me ha  sido 
«dado un aguijen de iní ca rne ,  el ángel de  
^Satanás ,  que  m e  abofetee *.* J o rq u e  el 
habei'sido a r ro b an d o  al te rcer  cielo , y las 
R i n d e s  revelaciones que había ten uloiio te 

T ensoberbec iesen , perm ite  Dios que le ven­
ga  una  tentación que !c humille y le h¿iga 
conocer su flaquezá, Pues por es to ,  ut¡n- 
que aqutil camino parece mas a l i o , estotro 
es  mas seguro  7 y así el sapientísimo Dios 
que  nos fíuia á lodos para u n mism o ün j que 
es 61, lleva á cada uno por  el camino que

1 ii fid {]or\ mi -
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sgíie quíí mas le conviene. Por  ventura ,  si 
tuvierais g ra n d e  enlrada en la oracion ? en 
lugar  tle salir humilde y ap rov ech ad o , sal- i 
driafe s^beíbio é hinchado. Y tle esotra mu­
ñera andais siempre humillado T confundi­
do, teniéndoos en menos que lodos. Y así 
mejor camino es ese para  vos y  mas seguro, 
aunque  vos no lo entendáis* a INo sabéis lo 
«que pedís, ni lo que deseáis 1>»

San G reg o r io , lib. 0 y mora!. cap. 7 ,  en­
seria una  doctrina muy b u e n a  á esie propó­
sito j sobre aquéllo de Jo b :  «Si viniere el 
a S eñ o r  á m i , no lo veré t y si se fuera > y 
«apartar*  de m í ,  no lo entenderé I. b Q u e ­
dó , díce el hombre tan  ciego por el peca­
do j que no conoce cuando se va acercando 
á  Dios7 ni cuando se va alejando de e l ;  a n ­
tes muchas veces lo que piensa que es g ra ­
d a  de Dios, y que  por alli se va allegando 
mas á é l ,  se le convierte en i ra ,  y l e e s  oca- 
sion de apariar.se de é l : y muchas veces ¡o 
que él piensa que es i ra ,  y que se va ale­
jando y olvidando Dios de él , es gracia y 
causa para  que no se aparte de él. Mor- 
que ¿quién  viéndose en una oracion, y con-

1 M íiIIL x x ,  22. — * Job i x .  I I .



teÁplacftü muy alta, muy regalado y ía- 
vorecid o de Dios, uo pensará que se v a lle^ 
gando mus í  Dios? Y muchas veces de es-  
tos favores viene uno á ensoberbecerse , y 
asegurarse y fiarse do s í ; y  por allí té ha­
ce caer el dem onio , por donde él pensaba 
que sabia y se allegaba mas á Dios. Y por 
el contrario machas veces T viéndose uno 
desconsolado y afligido, viéndose con gra­
ves imitaciones y muy combatido de p e n s i l  
míenlos deshonestos, de blasicmias \  con-  
ira la f e , piensa que Dios esla enojado con 
él , y que le va desamparando y apartán­
dose de H , y eniouces está mas cerca de 
(\); ¡jorquecon aquello se humilla mas y co­
noce su  flaqueza i desconfía de si > y acude á 
Dios con mayor brío y fortaleza, y pointí en 
él lodasu  confianza jjf procura nunca g a r ­
larse de él. De m anera  que  no es mejor lo  
que vos pensá is ,  sino el camino por donde 
el Señor os quiere l l e v a r : ose habéis de e n ­
tender 'i que es el mejor y el que mas os con­
viene.

U a s i  esa misma am argura  f y esa pena 
y dolor que vos sca l is ,  por padeceros que 
uo tenéis la oracion Lan bien come e ra  ra *
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/.oh , puede ser otra m o a  de consue lo ; por­
que es p e l i c u l a r  g rac ia  y merced del Se­
ñor , y  señal de q u é  1c a m a í s ; porgue no 
hay doEor, sin a l^nn  a m o r ;  no hay  pesar-  
me de no serv ir  b ien ,  sin propósito y vo- 
1 mitad d é  servir bien: y a s í ,  esa pena y do- 
l o r , de amor do Dios nace , y de deseo de 
servirlo mejor. Sí no se os diera nada de s e r ­
virle m a l , ni de tener  inala o ra c ió n , ni de 
hacer las cosas mal h e c h a s , fuera m a ta se -  
n a l ; pero sentir  p en a  y dolor de pareceres  
q ue  hacéis eso m a l , m uy  buena  sena] e¿». 
Pero aplaque c! sentimiento y dolor el en-  
lender ,  que ¡tu cuanto eso es pena ,  es vo­
luntad de Dios, v conformaos con e l la ,  v■. v

dadlo gracias que os deja andar deseoso de 
coü lp i ta r te ; ,au nq ueos  parezcaquftson  Ba­
t a s  las obras.

Y mas, aunque  no hagais olra cosa en ]a 
oracion sino asistir altí ,  y hacer presencia 
delanfe de aquella  Heal y divina Majestad* 
servís en eso mucho á Dios, corrío acá ve­
mos que es g rand e  majestad de los reves 
y príncipes de Ea t ierra ,  que los grandes  de 
su corle vayan cada día á palacio, y asis­
tan y h a /a n  a i■ i presencia, a l i ienavenlu-



«ratlo el hombre que me oye t y que vela. 
« ti mis puertas cada dí a, y está tic acecho 
«en loa postigos de mi puerta ’ . » Á la glo­
ria (le Ja majestad de Dios, y á la bajeza 
de nuestra condicion, y á la grande/a del 
negocio que tratamos , pertenece que este­
mos muchas veces esperando y aguardan­
do a las puertas de su palacio celestial; y 
cuando os abriere las puertas, dadle gra­
cias por ello, y cuando no humillaos, co­
nociendo que no lo mercceis, y de esa ma­
nera siempre sera muy buena y min pro­
vechosa vuestra oracion. De todas estas co­
sas y otras semejantes nos habernos de ayu­
dar para conformarnos eon la voluntad de 
Dios en este desconsuelo y desamparo espi­
ritual , aceptándolo con iiacimiento degra­
das, y diciendo: «Dios te salve,amargura 
«amarga y amarguísima t pero llena de gra- 
«cias \ de bienes 2.»■u

1 Piov« vih,  .14. — - F r  líaríolotnu tJc los lUár-  
liics* ot'íof)i$pu de Uragít cu i.-! eom|]í»udio., cap* 20.



CAPÍTULO XXVUI.

flvc ís f i W l f e  útirjtiTio y y r a v e  te n t a c ió n  d e ja r  tu a n u ir }> i  

í?r?J’ im it a r t e  en tifa ífc la  ?m n t ? a  d ic h a ,

De lo d icho$é  sigue cjue es graníle c n ^ a -  
ño y g rav e  tentación * cuando uno por ver­
se de esla in a t i é r a , v iene á d i j a r  la o r a -  
cjoü ó nn persevera tauto en e l l a . pare­
ciéndose tpie no hace allí n ; i J a T sino que 
autos pierde tiempo. Es ta  os una icnlanrm 
con f|uej el démSirió ha  hédtvíó dejar  el ejer­
cicio (,1c la oracion _ no so lo á  muchos de Jos 
s e c a r e s , sino tárDÍbiétí á muchos religio­
sos;  y  cuantío no puede  qu iL$ |es  del todo 
)á oracion t hace que n o ¡se dén tanlo á eEla, 
ni gasten  tanto tiempo en ella como pudie­
ran, Comienzan muchos A darse í  fa o ra -  
cion t y mientras hay bonanza y. dcvocion 
prosiiíuenla y ooiUinÚLinla muy b ien ;  pero 
m  viniendo el tiempo de seqtietfiül y  dis­
tracción, parécelcs que aquello no es o ra -  
c ion ,  sino antes nueva  c u l p a , pues es tán
allí delante de Dios ton  lanía distracción vftj
con tan poca reverencia. Y asi van gfceo á 
poco dejando la oracion f pare riéndoles que



ha$áti mas servicio á Dio# cu Le lidien do cji 
otros ejercicios y  ocupaciones,  que en e s -  
far allí de aquella  m anera ,  í  como el de^ 
monio sienté en ellos esla flaqucz$, ayúda­
se de la ocas ion , y  dase tal priesa, á traerles 
pensamientos y tentaciones en  la oracion, 
para que les parezca aquel tiempo mal gas­
tado j que poco á poco les hace dejar  del to­
do la o rac ion , y con ella la virtud > y aun 
algunas \ cees mas a d e la n te : y  así sabemos 
que en muchos ha  comenzado de aquí su 
perdición. «Los hay que son amigos p a ra
* acompañaros en la m e s a ; pero que os de- 
a ja rán  en el dia que tos n eces i ta ré is1,» di­
ce el Sabio. Gozar con Dios uo hav quién 
uo lo q u ie ra ;  mas trabajar y padecer por 
e l 3 eso es señal de verdadero amor, Cuan­
tío hay consuelo y devocion en la oracion, 
no es m ucho que pe rseveré is , y os deten- 
£ats muchas horas en e l l a ; porque eso por 
vuestro contento y por vuestro ¿rusto lo po- 
deis hacer ,  y  es señal que así lo hacéis ,  si 
cu  and# os taha e so ,  no perseveráis. C u í n -  
do Dios envía desconsuelos* sequedades y 
distracciones, en ton res se p rueban  Jos ver- 

' Eccli. vi, 1íj.
%  m *
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diuleros amigos, y se echan de ver los s ie r­
vos í ie les , que no buscan su in te rés ,  sino 
puram ente  la voluntad y contento de Dios*
Y así entonces habernos Jo pereevéraí cnu 
hum ildad  y paciencia ,  estando alJi lodo el 
tiempo señ a la d o , y aun  un [joco m a s , como 
nos lo aconseja nuestro sanio Padre-, p a ja  
vencer con eso ia len lac io n T y m o s t r a r a s  
fue ríes y es loriados contra  el demonio 1,

Cuenta Paladio que cjeroílándosii el 
en la consideración de las cosas divinas e n ­
cerrado  en u n a  celda 7 l e n ia g ra n  t e n ta ro n  
de sequedad T y  g ran de  molestia de p e n s a ­
mientos y veníale ¿ la imaginación que d e ­
jase aquel ejercicio, porgue era para  él sin 
provecho. F u ese  al santísimo Macario Ale­
jandrino , y contólo esta len lacu m , ludién­
dole consejo y remedio, Respondióle el San- 
lo: cuando eses pensamientos te dijeren que  
te v a y a s , y que no haces n a d a : «Di á  lus
* pensamientos: aquí quiero es lar  guardan ­
d o  por amor de Cristo las paredes  de esla 
«celda,» Que fue decirle que perseverase,  
comentándose de hacer aquella  santa obra 
por amor de Cristo* ai tuque no sacase mas

1 Muere En. c.-pii\ íinot. 13 ™-1 1n liigftfh J^nuiEscj.



Irulo c] Lie es Le, Esla es muy b u en a  respues­
ta pura cuando nos viniere esla ten tac ión ; 
po ique  el (En principal que habem ó^íí í  pre­
tender en este sanio ejercicio ,  y la tnien - 
cion con que  habernos de l icua r  á é l  y ocu- 
paraos en é l , do ha de ser nues tro  gustó y 
c a t é a l o , sino hacer una  o b r á b u e n a  y  san­
ta ,  con que ag radam os  á Dios y  íe damos 
con ten to , y con que satisfacemos y le pa­
gamos algo, p o r íq mucho que le debemos 
por  ser quien e s ,  y por los innum erables  
beneficios que de &u mano habernos reci­
bido; y pues él quiere  y se ag rada  de que 
> o esté ahora a q u i , aunque  me parezca que 
no hago n a d a ,  yo me contento con eso,

!)c sania Catalina de Sena  cuenta BIo- 
eio* cap. h t r tm ii  spirif-H> quo por m u d io s  
dias estuvo desamparada de los consuelos 
espirituales T y no sentía el acostumbrado 
i m o r  de devocion , y sobre es lo era muy 
molestada de pensamientos toa! os , fe era, 
deshonestos que no los podía echar  de sí:  
mas no dejaba por eso su oracion t  antes Eo 
mejor que podía perseveraba eu ella con 
p a S d e  cuidado,  y hablaba consigo misma 
de esta m a n e r a ; Tú ;í pecadora r i ] t s in m . no

¿y*
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mereces  consumid Dioguno, CúmOí ¿no te 
con ten tu ñas  con r¡tie no fueses s^ndeií&da, 
aunque  toda tu vida hubieses de  l levar  es­
tas tinieblas y to rm entos?  por cierto* que 
uo escogiste tú el servir á  Dios, para  recibir 
de  él consuelos en esta vida > sino para  g o ­
zar de K  en el ciclo e tc rn a lm e n te ; leván­
tale p u e s , y p ros igue  lus ejercicios, y  p e r ­
severa  en la fidelidad de tu Señor.

Pue£ imitémososlos ejemplos, y qued é ­
monos con aquellas palabras  de aquel sa¿r  
to j : « T en g a  y o , S e ñ o r , por consolación, 
jfeq u e re r  de grado  carecer  de todo humano 
<f consuelo; y si m e ful taro tu consolación, 
escame tu voluntad y tu justa  p rueba ,  en 
ü fü&ar de muy grande consuelo. s tí i l ie-  
ja rnos  a esto, que la voluntad y con lento 
de 3íios sea  lodo nueslro contento, de tal 
m a n e ra ,  que el mismo c a rece r d e  to d o con^ 
sueEo sen nuestro co[liento, por ser esa la 
voluntad y contento de D ios , entonces será  
nuestro contento verdadero, v i a l ,  que nín- 
g una cosa nos le podra  quitar,

1 '¡’liüitifiti do Kcihjms.
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CAPÍTULO XXIX.

En qlie sí co3?/lrwirt (O tlichú Cün cjtntptQ.i,

En las ú n i c a s  de la orden de sanio 
Domingo so cuanta  ! , (jue un Padre de Jos 
p r im eras  de la o r d e n , después de habe r  es­
tado en ella a lgunos años con grande e jem ­
plo de v íd a T y g ran  limpieza de a lm a, too 
sonlia n inguna  m anera  de con so la ro n  ni 
Alisto en los ejere:icios de la re l ig ión ; ni me­
d i a n d o ,  ni o ran d o ,  ni con tem plando ,  ni 
leyendo. Y como siempre oia decir del re ­
galo r;ue Dios hacia i  o í ro s , y de Jos senti­
mientos espirituales que ten ian ,  estaba m e­
dro desesperado,  y como tal se puso á decir 
una noche en la oracion delante de un Cru­
cifijo llorando am argam ente  estos desati­
nos:  S eño r ,  yo siempre be entendido que 
en hondad y en mansedum bre excedcis ít 
todas vuestras cr ia turas :  véisme arpii (jne 
os he servido muchos aílos y lie sufrido por 
vuestro respelo hartas t r ibulaciones,  y de  
buena g an a  m e lie sacriíicado á Vos so'lo; y

1 FiS [fETTuuitjfl Ue-l Castillo, I \t< 3ih. í . r;ip. ¿« T 
U í h .  oftfin* P tte d k f lto iw i.
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si la cuarta parte del tiempo que ha qne os 
sií?&- h i íb ie ra servido á un tirana, ya me 
h u hiera mostrado a lguna señal ríe benevo­
lencia ,  s i t i e r a  con u na  buena p a la b ra T (3 
con leu buen ro s t ro , ó con u n a  r isa ;  y Vos, 
Señor ,  n ingún  regalo  m í  h a b e $  hechor ni 
tengo de vos recibido el menor favor que 
soléis hacer á ios otros. Siendo Vos la mis­
m a  d t iU ura ,  sois p a ra  mí mas duro que  
cien tiranos ̂  &Qué es esto, Señor ? ¿poi­
qué quereiü que pase así ? lístnndo en esto 
oyó súbitamente  un estruendo tan grande, 
como si toda la iglesia viniera al s u e l o , y 
en los desvanes habia tan temeroso ruido, 
como sí mil tares de perros con los dientes 
a t u v i e r a n  des pe ti a/.ando el enmadera mien­
to : de lo c u a l , como se a so m b rase , v tem­
blando de miedo volviese la cabeza para 
ver  qué sería, vio á sus espaldas la mas 
fea y  horrible vUicmdel mundo t de un de­
monio que con una  ba r ra  de h ierro que te­
n ia  en la mano * le dio tan g rande gijppe en 
el cu e rp o ,  qiíe cayendo de él en t ie r ra ,  no 
pudo mas levantarse;  pero Luvo ánimo pa­
ra  ir arrastrando hasta un altar que estaba 
allí j u n t o , sin poder menearse de puro do-
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lor, como si le hubieran descoyuntado a 
golpes,  Cuando los frailes se levantaron ¿ 
p r im a ,  y le hallaron cuino muerlo t sin sa­
ber  la causa de lan súbito y  mortal ácc i-  
den lc ,  l leváronle á la enfermería ,  á donde 
por Lf-cs sem atias enteras que estuvo con 
dolores g rav ís im os , era  tan g rande su he­
d o r ,  y tan sucio y a sq u e ro so , que en nin­
g un a  m anara  p o á i iü  entrar  á curarlo  los 
religiosos, ui á serv ir le ,  sino inpándose 
primero las n a r ic c s , y con muchas otras 
prevenciones. Pasado este liempo T tomó al­
gunas  fuerzas, y en pudiendo tenerse en 
p ié ,  íjuíso curarse  de su loca presunción y  
so b e rb ia ’, y tornando al lugar  donde habia 
gomelído la cu lpa ,  h tfscóen él remedio de 
e l la ,  y con m uchas  lágrimas y humildad 
hacía su  oracion bien dilercnlc de la pasa­
da. Confesaba bu cu lpa ,  y conocíase por 
indigno de bien a lg u n o ,  y por muy mere­
cedor de pena y castigo. V el Sentir  lo con­
soló con una voz del ciclo que le d i jo : Si 
quieres consolaciones y gustos, convicne- 
Le ser humilde y reconocer tu b a je /a ,  \ en* 
tender que eres mas vil que el lodo, y de 
menos l a lu r  que los gusanos que huellas



con los pies. V con esto ejuCtló Lan escar** 
m entado ,  que de ahí adelante fue acaba-* 
disimo religioso.

De nuestro bienavenliirado Padre  san Ig­
nacio leemos otro ejemplo bien díforenie* 
C o é n l ^ q  en su vida, lib, ík c, 1 ,  que mi­
rando sus fallas y y Morándolas> doria ? que 
deseaba que e n c a s t r o  de ellas nuestro Se­
n o !  ^ uílasn vez o] regalo de su 
consuelo, para  que con esta  sofrenada an­
duviese mas cuidadoso y mas cauto on sti 
servicio. Pero que era lauta la misericordia 
del Señor y la m uchedum bre  de  la suavi­
dad y dulzura de su g rac ia  para con é ¡ , que 
cuanto él mus fa ltaba, y mas deseaba ser 
c a s c a d o  do esta m anera  * tanto el Señor 
e ra  mas b en ig n o ,  y con mayor abundancia 
d e r ram ab a  sobre él Jos lesoros de su infi­
nita liberalidad. Y así dec ia ,  que creía que 
no bahía  hombre en eí mundo en  quien con­
curriesen estas dos cosas j uní as tanto como 
en él i  la p r im era  es faltar lanío á  Dios * y 
Ja otra recibir tantas y  tan conlinuas m er­
cedes  de su mano.

De un siervo de Dios cuenta  TJlosio q u e
1 ta p , i<h nionil. í>p¡r.

— m  -
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i o hacia el Señor g randes  favores y reg a^  
los,  dándole grandes i lu s trac iones3 y co­
municándole cosas maravillosas cu La ora-  
cjon ; y él con su m uch a  humildad y deseo 
de ag radar  mas á  Dios p id ió le , que si él eva 
scm dóf ,  y se ag rad ab a  mas de e h o T le qui- 
i^sei aquella gracia. Oyó Uios su orítcloii h y 
quiléscla por cinco años,  dejándote pade­
cer  en ellos m uchas  tentaciones * descon­
suelos y angustias. Y estando él una ycz llo­
rando am argam ente  7 aparee iéronsele dos 
A ngeles ,  queriéndole cunso la r ; (i los cua­
les el respondió : ya  qü pido consuelo p o r ­
que me hasta por consuelo* que se cumpla 
en mí la voluntad de í>tos.

l£t mismo íilosío, en el c, h , cuenta que 
dijo Cristo nuestro liedenlor á is^u taB tíg i-  
d a :  if i ja,  ¿q t íé  es lo que Le turba y pone 
eu cuidado? Respondió e l l a ,  porque  noy 
alligida de vanos pensamientos ,  inn liles y 
malos,  y no puedo echarlos de m í : y an­
gustíame mucho tu cspanloao juicio, E n­
tonces dijo el S e ñ o r l i s t a  es la verdadera  
juslicía, que  asi como Le deleitabas en las 
vanidades de! mundo contra mi vo luntad ;  
así ahora te sean moledlos y penosos f v a -



f m  y perversos ijftnsatuienlos contrtí h  tu­
ya  ; empero has  de tem er  mi juicio 
rudamente y con d iscreción , c o n f i a  di o lir- 
mámente de continuo en mi qufcsoy tu Dios. 
P orque  debes tener por curtisimo qué  tos 
malos pensam ien tos , i  que. el hombro re­
siste y da  ¡le m a u o , son purgatorio y co ro ­
nal del alma. Si no puedes es torbarlos,  sú¿* 
fre loscon paciencia ,  y h a d e s  contradicción 
con la v o lu n ta d ; y aunque no les des con­
sentimiento , con todo éso tome, no Le veji­
ga de íílii a lguna soberbia y ca igas ;  pof— 
que cua lquiera  que esta en pié T solamente 
Je sustenta la g rac ia  J e  Dios.

Dice T au le ro ,  y  tráelo fílosio en el Con-
J  V

suelo de pusilánimes, muchos cuando los 
fatiga a lg un a  tribulación me suelen dec ir ;  
P a i r e  mal me ( ra ía n ; no me va  b i e n por­
que soy fatigado con diversas tribulaciones 
y con nielancolia. — ¥o respondo á quien 
m e  dice e s to , que antes le va muy b ien , y 
que se le hace m ucha m e r c e d — Entonces 
dicen ellos:  señor no, antes croo que por 
mis culpas me sucedo oslo.— A lo c u a j  le? 
digo yo ,  ahora sea por tus pecado s t ahora 
no j cree que  esa c j w  te la ha puesto JJios;



y dándole gracfoe por e l ío ,  sufre y r e s íg ­
nale íoüo en e L - D i e e  tamlüen: interior— 
mente m e  consumo con la g ra n d e  sequedad 
y tinieblas,“ -Digolc yo :  jamado h ijo¿sufre  
ron paciencia y hacerte lian mas merced 
qpe  si andnviésemos con im idia  y grande 
devocion sensible.

I)e un g ra n  siervo de Dios se cuen ta  que 
d e c ia : Cuarenta anos h ! s i rv o  ¿ n u e s t r o S e ­
ñor y trato de o rac ion ,  y nunca  he  tenido 
en ellas $rnsto ni co nsue lo s ; pero el di a de 
íjue 3a tengo,  siento después en mi un alien­
ta g rande para  los ejercicios de v i r tud , y 
en faltando en esto, ando tan caído (pie nn 
^e me levantan las atas para  cosa buena.

CAPITULO XXX,

Dir i:-' Iti^orm idad nnu taftempí tte íc^er cwt ¡a wfahtiíd 
Jí íjí t i wjwfJ'ímWtf tan tlem á i ttirfmJo y 

tífltiíí so&j-frtííiurdiííj.

Así como habernos de es tar  conformes 
con la voluntad de Uios, de cualquier ma­
nera que nos trate en la oracion;  así tam­
bién lo haEsemos de estar en todas las de-' 
más virtudes y dones de JHos, y en todas
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las demás ventajas espirituales. M ay bueno 
ú  el deseo de todas; las v ir tudes ,  y s i  a n ­
dar suspirando por ellas y procurándola ;  
pero de tal m anera  habernos de desear siem­
pre ser mejores, y c recer  é ir adelante en la 
■virtud, que  tengamos p a z , si no llagáremos 
k  lo que  deseam os , que nos con formemos 
con Ja voluntad de Dios, y nos contente­
mos con ella. Sí Dios no qu ie te  daros A vos 
una castidad angé lica ,  sino que padezca is 
graves  tentaciones en eso» mejor es qtte 
vos tengáis paciencia y conformidad coo la 
voluntad de Dios en esa, tentación y t raba ­
j o ,  que  andar inquieto y quejoso p o m o  te ­
ner  aquella puridad  y limpieza de los Án­
geles. Si Dios no os quiere dar lan profunda 
humildad como k un san F ra n c is c o , ni tan ­
ta m ansedum bre contó á Moisés v á David, 
ni tan ta p a d e  ocia como a f o h , sinb que sin - 
tais movimientos y apetitos contrarios; Lien 
es que andéis confundido y humillado, y 
toméis de eso ocasion para  teneros en po­
co ; pero, no es bien que andéis desasose­
g ad o ,  y lleno de quejas y  congojas ,  por­
que no os hace Oíos tan paciente corno á 
J o b ,  ni tan humilde como á san Francia-



—  —
co* Es m enéster  qu$ nos conformemos lata* 
bien con la voluntad fie Dios en eslas cosas, 
porque de o ira m anera  nunca  tetidrísan^bs 
paz- Dice muy h m x  el Pudro maestro Ávi-? 
ht ? en el e. £3 tlel Audi^ (Mü: «No creo que 
a ha habido sanio en es& m u n d o , que no de­
d ica se  ser mejor de lo que e r a ;  mas eslo 
« no les quitaba la  p M T porque no io {lesea- 
iji han ellos por su propia codicia t que nim- 
« ca (fice harto h a y , mas por D io s , oou c u -  
<tvo repartimiento estaban contentos, atin- 
<*que menos les d ie ra ;  teniendo por amor 
«verdadero el contentarse con lo que  él les 
y d a ,  mas que el desear tener  mucho * aun- 
a que diga el amor p rop io , que es para  mas 
<iservir á D ios ,»

Pero dirá a lgu n o ,  que parece que esto es 
decirnos que no debemos ser Íeivíentes eu 
desear ser mas y mas virtuosos y  mejores, 
sino que lodo lo habernos de dejar 4  DiosT 
así Lo del 'alma como lo d&l cuerpo : y así 
parece que es darnos ocasión para  qvtc sea­
mos tibios y flojos y que  no se nos de nada 
por crece i1 é ir adelante. ISólesc mucho este 
punió ,  porque es de m ucha importancia, 
lis tan buena esta réplica y objccion* que
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sqJq eso es lo que hay que temer en éste ne* 
gorio . No hay doctrina por buena que sea, 
de que no pueda  uno u s a r foaí si no Ea sube 
aplicar como conviene, Y así lo será  cata 
;isi en lo que tocA á la oracion T como en  Eo 
(¡ue toca á las dem is  virtudes y doaes  es -  
Pir[ íuales; por lo cual será m enester  que la 
declaremos y entendamos bien. No digo yo 
que uo habemos-de desear ser enría día cuas 
sanios y  p rocu rar  imitar s iempre á  los me­
jores ,  y «er diligentes y lervienlcs en eso, 
que para eso reñimos á la re l ig ió n ; y si no 
hacemos e s o , no seremos h ucnos religiosos, 
Pero lo que digo es ,  rjue asi como en tas co­
sas exteriores han tic s e r  los hombres dil i­
gentes i p eró no congojosos ni codiciosos, 
qirn eso diccn los santos que  es Jo que  Cris­
to nuestro Redentor prohiE)c en  eJ sagrado 
Evangelio, «Por lauto os digo , no andéis 
zafanados para  vuestra a lm a ;  qué  come- 
M’éís ,  ni para vuestro cu e rpo ,  qué vesti­
r é i s  Ktf Lo que reprende  es la demasiada 
solicitud y la congoja y codicia de esas co­
sas. Pero el cuidado compeleutc y las dili­
gencias necesarias ,  no las qu ita ;  aníes las

! l l a l l i ] ,  v i ,



manda y nos las di» en  penitencia, &%m  jal 
«sudor do tu rostro c e r n e r ^  ed pan ^  Es  
m enester  que  pongan Sos hombres su tra­
bajó y diligencia p a ra  eon&er:* y  sino seria 
Letiiar á Dios, Pirns de  esa misma manera 
h a  de ser en Jas cesas espir i luales ,  y en el 
procurar las virtudes y dones de; Dios: es 
menester quq seamos muy diligentes y cui- 
d a d ü s o s e n f e ^  pera de lal m anera ,  que no 
nos quite esto la paa y 1$ conformidad con 
la Noluntad de Dios. H&c$d vos Lo que eíi de 
\ u e s Ira p a r t e , pero si eon todo eso viereis 
que no tenéis cu auto quereisjf no por eso os 
habéis de dejar  caer  en una impacténcjá  
que sea peor que la falla principal, 5í esto 
aunque  os parezca  que  eso os viene por 
vuestra t i ^ m ,  que  es lo que á m ueh o ssu e ­
le desconsolar* p rocurad  vos de hacer h lle­
namente vuestras diligencias, y  si no las hi­
ciereis todas y cayereis en faltas, no os es­
pantéis por eso ni desm ayéis , que  así somos 
iodos: hombre sois, y no á n g e l ; llaco , y no 
sa n t i f ic a ^ .  l r bien conoce.Dios nuestra  fla­
queza y miseria: «¿'orque el conoce nues-  
« tra h$&hura *;>■ y no quiere que desmayé-

1 ^C]l¡>. mí , Iíi. — u i*:?* ctí, i ; .
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mos por íísol', sino que  nos arrepintamos y 
humillamosj y  nos levantemos Juego y pi­
damos mayor fuerza al Señor, y  procuremos
de andar con contento do dentro y do íue-

■i-

r a ;  q u e m a s  vale que os levantéis jüresljS to u  
a toar ía  que dobla las fuer/as p a ra  servir á  
J)jos, que no pensando que lloráis vuestras 
fallas por Dios, desagradéis  al mismo Dios 
c on servirle mal * con el eo razón v las cui-7 4J

das', y con otros ramos que do esto suelen 
miecr.

Solo hay ¿qiií que  temer el peligro que 
habernos apuntado ,  que es nr> se nos entro 
la tibieza t y dejemos de hacer lo que os de 
nuestra p a r t e , so co lo r  de  dec ir :  Dios me lo 
h a d e  dar, lodo h a d e  venir de mano do DiosT 
y a  no puedo mas, Y de! mismo p e l ig ro so s  
hahemdf de g uardar  en lo que p e d a m o s  de 
(a oracion en el c. x m  y siguientes: no se os 
solape alaí tampoco la p e rexa con esc color. 
Poro cerrado este port i l lo , y  haciendo vos 
buenamente loque  es de vuestra  p a r t e ; mas 
ag rad a  á Dios la paciencia y la humildad 
en las ilaquezas, que esas congojas y  tris­
tezas demasiadas que  algunos traen > por 
parecer  les que üo crecen Tanto en virtud y



perfección como q u e r r í a n , d que no pueden  
entra? lanío cu la oración. P orque  este n e ­
gocié  de la oración y perfección no se ajm 
(¿jiEft por descontentos ni á p u ñ ad as ,  sino 
que Dios lo da  i  quien (VI q u ie re ,  y cómo 
quiere* y al tiempo i|oe é l  e | servido. V pier­
io es que no  han de se r  todos ¡gimles |oj?<|uc 
lian de i r  al c ie lo ; y m  ij&bemos de deses- 
peí&r nosotros* porque no somos de los me- 
j l r i e s l m a u a p o r  ventura  de los medianos: 
sino dejém onos  conformar con la yoluM ad 
de  Dios cu toílop y dar  gracias | n u e s t r o  S e ­
ñor  v porqué  nos d i6 esperanza fie q u e  nos 
hallemos de salvar por su misericordia, Y 
si no alcanzaremos á es lar .sin fa l tas , demos 
gracias á  Dios porque  j lo s  dio conocí miento 
de jmestras  faltas j y ya que no vamos al 
cielo por  la altera fie virtudes como a lg u ­
nos v a n ,  contenlúmonos con ir allá por el 
conocimiciilo y por la penitencia do n u e s ­
tros pecados,  como otros muchos van. Dice 
san J e ró n im o  s , ofrezcan olios en el tem­
plo del Señor * cada nno según su posibili­
d a d ,  unos 0 1 0 , piala y p iedras  p rec io sas ; 
oíros s e d a s , c a rm es íe s , p ú rpu ra s  y broca- 

1 Jti p ro lo g o  ja lé a lo ,
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dos;  A mí bástante sí ofreciere p a ra  el fem* 
pío pelos de cabras y pieles de aniñóles .  
Pues ofrezcan los otros á Dios sus virtudes 
v obras heroicas v excelentes, v sus con le m-
■ I V  * ■'

p tad o n es  alias y lev&fefcadas; ái t t í  bástame 
ofrecer á Dios mi b a je z a > conociéndome y 
confesándome por  pecador y por imperfec­
to y malo , y p resen tándom e delante  de su 
Majestad como pobre y necesitado. Y con­
viene a le g ra r  en  esto el c o m e n  y ag rade­
cérselo á D ios : porque no nos quíte lam- 
bien esto que nos h a  dado como á desagra­
decidos.

San Buenaventura,  G-crsnn y otros añaden 
aquí ttn panto con que se confirma bien lo 
dicho t dicen que mueltas personas Sirven 
m as á Dios con no t e n e r la  virtud y recogi­
miento y  desearlo T que si lo tuviesen, Por­
que con aquello viven en hum ildad  y andan 
con cuidado y dil igencia,  procurando ar­
r ibar  é ir ade lan te ,  acudiendo í\ menudo á  
D io s ; y con esotro por ventura  se ensober­
becieran ó se descu id a ran , y anduvieran li­
laos en el servicio de D ios,  parcciéndolcs 
que  ya  tenían !o que habían menester ,  y no 
se animaran á trabajar por más. ttslo be di-
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ch ú para q u e hapramos i iosqí ro s b uc fl a mcn te: 
lo que  e |  Je nuestra p a r te ,  y andemos con 
diligencia y cuida Jo procurando la perfec­
ción , y entüáces contentémonos & u  lo que 
el Señor nos d ie re ,  y 110 andemos descon­
solados uí congojados por  lo que no pode­
mos alcanzar, ni está en nues tra  mano, P o r ­
que eso, Jico jnuy bien el Padre  maestro 
Avila 1, q i e  no se r ia  sino estar penados, 
poique no nos dan a]as para  vo lar  por el 
aíre.

CAPÍTULO XX XL

D i  fft W ftform idfld  tíe tener coíí hi voluntad

ü¿ D m , üf¿ los bww$  tíí ía. g h r ta .

No solamente nos habernos de conformar 
con la voluntad de i>ios en los bienes de 
f r a d a 5 sino también en  los bienes de glo­
ría, E l  v e n ta je ro  siervo de Dios lia de estar 
tan ajeno de su interés aun en estas cosas, 
qu e  mas se h a  de holgar  de que se cumpla 
y ha^a  la voluntad de Dios, que de todo cuan­
to él podía interesar. «E s ta  es rao y g rande  
«perfección, como dice a^ncl santo 110 

1 T o j i u a .  q H s i  f y t . J ü .  T i l o m a s  <fóf t c m j i i s .
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ti buscar u n a  su inierés en lo p o c o , ni en lo 
u m u c h o , ni cu  lo temporal ni en lo eterno, 

da  la ra zó n , porgue tu voluntad, Señor, 
«y el amor de lu honra  debe sobrepujar to­
adas las cosas: y m is  se debe consolar y 
aconten tar  con e s to , que con todos los b e -  
((neíicios recibidos ó que  puede r e c ib i r»  

Este es el contento y go¡M> de los bien­
aventurados. Mas se a legran  loa santos en 
el cielo en el cumplimiento de la voluntad 
de Dios, q uc en la g r a n i z a  de so g lo r ia , Es-  
tan tan transformados en Dios y tan unidos 
con su vo lun tad ,  que la gloria que tienen 
y !a buena  suerte qué íes cupo no la quie­
ren tanto por el provecho que á ellos les vie­
ne y por e) contento que r e c ib e n , como por­
que se huelga Dios de ello, y porque es aque­
lla la voluntad do Dios. ¥ de ahí v i e n e ,que 
cada uno está tan contento y gotoso con el 
¿irado que líenc, que no desea mas ni le 
pesa de que el otro tenga m as ;  porque en 
viendo uno á D io s , así !o transforma en sí t 
que deja de querer como é ! , y comienza a 
quere r  como Dios: y tomo ve que aquel es 
el contento y beneplácito de D io s , ese es 
también su g fe to  y su contento. Esta per -



feccioh vemos que resplandecía en aquellos 
grandes  s a n to s , m  un M oisés , cu un san 
r a b io  que por laj salvación tic las almas y 
por la mayor g tó r i í  de Dina, parece  que se 
olvidaban y no hacían cucnla  de su propia 
gloría. DeciaMoisés ¿D ios :  «Señor, ó pe r -  
íídooad al pueblo, 6 borradme á mí de «üé's* 
trtro libro 1 í$  y san Bábl&: ^ D e s # b a  yo 
a mismo ser auatenift; por Cristo j por amor 
¿tde mis hermanos *,§  Jfe ijpwefl aprendió 
después «n san Martin y otros S an tos ; *Si 
«todavía soy necesario ¿ vuestro pueblo, no 
« r e h u s a d  trabajo ," Posponían su descanso 
y cédiaa de buena  g an a  á su g lo r ia g u c  le- 
tenían ya  cerera, y ofrecíanse de nuevo al t ra ­
bajo por el m ayor  servicio y gloria de Dios, 
Esto es hacer  la voluntad de Dios acá en la 
t ie rra  como se hace en el ciclo > que ol­
vidados de lodo nuestro Ínteres pongamos 
todo nuestro contento eu el cumplimiento 
de la voluntad de Dios t y que estimemos y 
lengamos en mas el con lento de Dios * que 
todo nuestro p ro v e ch o ,y  que  el poseer los 
cielos y la tierra.

Aqui se verá bien la perfección que pide
1 1í \ chI. \ t s i [ T y I , — 1 AjJ ftolllt I t j  3*
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este ejercicio de la conformidad con la vo­
luntad de Dios. Si del interés de los bienes 
espirituales y aun  de los bienes e ternos,  y 
de la misma gloria habernos de aparta r  los 
ojos por ponerlos en el contento y voluntad 
de Dios; ¿ q u é  será de oíros intereses y res-  
petos humanos? De donde se en tenderá  tam­
bién, cuán lejos está de esta perfección eí 
que tiene dificultad en conformarse con la 
voluntad de Dios en aquellas cosas que de­
cíamos al principio: ISn que me pongan en 
este lugar,  ó en a q u e l ; en este oficio, ó en 
el o tro; en estar  s a n o , ó en fe rm o ; en que 
Jos otros me tengan en poco,  ó en mucho. 
Estamos tratando que habernos de tener  en 
mas la voluntad y contento de Dios, que 
cuantas  ventajas puede  haber en los bienes 
espirituales y aun en los e te rnos ,  y ¿ l e ­
parais vos en esas cosas que respecto de 
estotras son basu ra?  Al que desea tanto el 
contento de Dios y el cumplimiento de su 
divina vo lun tad ,  que cede de buena  gan a  á 
su propia g loria  y se contenta  con el mas 
bajo lu g a r ,  no porque le falte deseo de t ra ­
bajar y hacer  obras de va lor ,  sino solo por 
querer mas el contento y beneplácito de
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Diós t muy fáciles se le harán lo Jas esotras 
cosas; pues renunc ia  \ cede á  lo sum a,que  
puede renunciar por amor de Dios, Esto es 
lo mas á que puede uno ceder por confor­
marse con la vulunlad de Dios t si Dios quie­
re que yo me m uera  Juego y l ¿ n | a  menos 
gloria p mas quiero yo e s o , que morirme de 
aquí á veinte ó treinta años,  aunque  hubie­
re  Je tener m ucha mayor gloriar \  por el 
contrarío* aunque  lu viese cierta la g loría  
imiriéndoEíie ah o ra ,  si Dios quiere  que yo 
e s t |  en esla cárcel  y destierro m u e la s  anos 
padeciendo y t r a b a ja n d o } mas quiero  eso, 
que ir luego a l a  gloria. P orque  el contento 
de Dios y el cumplimiento de su  ¡voluntad, 
ese es mi comento y esa  es mí g lo r i a : «VosT 
«Señor* sois mi g lor ia  y el que levantais
(¡ m i  cabera  \ »

De nuestro bienaventurado Padre  sau Ig ­
nacio, en e i l i h . f i ,  c. 2-de su vida,secueiUa. 
un ejemplo liten raro acerca de esto. E s tan ­
co un día con el P ad re  maestro Laynezt y con 
otros i  cierto propósito ,  pregunto  nuestro 
Santo P ad re :  decidme, macslro Laynezt qué  
os parece que  har ía is ,  si Dios nuestro S o

f Pír i|IT f .



fior os propusiere eétó caso y os dijese: si 
íú R i e r e s  rnorfr fue^o, yo te  s |o a r é  de la 
fiárcel de este cuerpo y t e d a f é  la gloria e te r ­
n a ;  peM  si quisieres aun vivir, no le doy se~ 
g u m la d  de lo <fue sera  do t í , sino que que­
darás i  [us aventuras ;  si vivieres y perse­
verares en [a i i r l u d , yo le daré el premio, 
si desfallecieres doE bien , como le hallare 
íisí te |ü zg a ré .  SE esto os dijese imeslro Se­
ñor  y vos en [en dieseis que quedando por al* 
gim tiempo en esla vida,  podríais hacer  a l- 
£un grande y tiotable servicio á su divina 
Majesíad* ¿qué  escocierais?  ¿ q u é  respon- 
dería is?  Respondió el Padre Lavnez, yo, Pa­
dre , confieso k  vucslra reverenc ia ,  que es­
cogería  el irme luego á gozar do Dios, v 
ftsfigurar mi salvación y librarme de peíi^ 
£ ros  en cosa que tanlo imporEa. Enténces  
dijo nuestro santo P a d r e ; pues yo cierto no 
lo bar ia  asi, sino que si juagase que q ued an ­
do en esla vida podria hacer algun s ingular  
servicio á n u e s t r o  S e ñ o r ,  le suplicaría  me 
dejase en ella hasta que le hubiese hecho, 
y pondría  los ojos en él y no en m í ? sin te­
ner  á s p e lo  ¡i mi p eü - ro  ó mi seguridad, Y  
no le parecía i  el que ftue^abá en duda su

-™ m  -
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salvación r sino autos m a t e r i a  y  mas aven­
tajada por haberse fiado de Dios í  q u ed á n ­
dose a r a  por servirle en aquello. Porque, 
¿ q u é  rey ó príncipe hay en el nm ndo ,  de­
cía él t el cual si ofreciese a lguna gran m er­
ced ¿ a lg ú n  c i tado  suyo t y el criado no qui-  
sí ese gozar de aque tía merced luego por  po­
derle servir en a lguna cosa flotable» no se 
tuviese por obligado á conservar y aun aerti* 
contar  aquella merced al tal c r ia d o , pues se 
privaba de ella por su amor y por poderle 
mas servir? Pues si esto hacen los hombros 
que son desconocidos y desagradec idos ,  
¿ q u é  habernos tic esperar  del S e ñ o r t que 
así nos previene con ¿u graeia y  nos hace 
laq|Ss mercedes? ¿Cómo podríamos temer 
que nos desamparase y dejase caer,  por ha­
ber nosotros dilatado nues tra  bienaventu­
ranza y dejado de gozar de él por él 7 ÍNo se 
puede eso creer ni temer de un tal S e ñ o r
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CAPÍTULO XXX JL

I)t in r-onformUiad} !<íKo?i y úmor perfecto ro  ̂ Dfoír y 
torno nflj fiuifíBidi cíe fj'értrírtr en eífe ffercUi&.

Para  tjue se vea mas ]a perfección y ex­
celencia g rande que ene ierra en sí este ejer­
c ido  de la conformidad con la voluntad de 
Dios, y  para í|Lie sepamos liEista donde p o ­
demos l legar con é l , por eonclusion y re ­
mate de este Tratado diremos un poco del 
cjcrcício mas a l to ,  que ponen ios santos y 
maestros de Ja vida espiritual del amor de 
Dios que.parece viene aquí ¿propósito ;  por­
que uno de los principales cfecios del amor, 
como dice san Dionisio AreopagÉta1, es h a ­
cer que tas voluntades de los amados sean 
unas ;  esto es, que tengan un querer y un 
no querer ,  V asi cuanto uno estuviere mas 
imido y mas conforme con la voluntad de 
DiosjtimLo tendrá  mas amor de Dios, y enan ­
te mayor amor Lu viere, tanto estará mas uni­
do y conforme con la voluntad de Dios, Pa­
ra dec la ra r  mejor es to ,  es menester que 
subamos a! cielo con la consideración, y

1 Cap, l t Je (Jívíit. no&Knt
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veamos como están aU£ Eos IñonavciJ turados 
amando yeonformándose con la voluntad de 
Díog, teniendo una  misma voluntad y que­
rer con e l ; porque cuanto mas nos l l e g a -  
remos á e s t o ,  táuto será nueslro ejercicio 
mas perfecto. El glorioso apóstol y evange­
lista san Juan  en su prim era Canónica dice: 
que ki vista fie Dios á los b ienaventurados 
hace semejantes á é l : «Sabemos que cuan­
ta do él apa rec ie íé  seremos semejantes á ¿ I ; 
¿por  cuanto nosotros !e veremos así como 
«el es K» Poique en viendo á Dios quedan de 
tal m anera  «nidos y transformados en Dios, 
fjue lienen una misma voluntad y un mismo 
(|uerer con ¿3. Pues veamos cuál es el q u e ­
re r ,  y  voluntad y  am or de J ) ios , para que 
asi veamos cuál es el quere r  y voluntad de 
los bienaventurados, y de ahí colijamos Cufj 
h a d e  ser el q u e r e r ,  y amor y voluntad p e r ­
fecta nuestra,  E l  quere r  y voluntad de Dios 
y su amor sumo y pe r fe e ti s im o , es de su 
misma gloria y de su ser sumamente p e r ­
fecto y glorioso. Pues ese mismo es el que­
r e r ,  y voluutad y amor de los b ienaventu­
rados ; de m anera  que el amor de tus sanios 

1 | Joapiih kt „ 2,



y hicnavbnüiríidüS, es un amor y un querer  
con que aman y quieren con tocias las füo tr  
/ as que Dios sea quien e s t y sea  en sí Lan 
bueno, y \ m  glorioso y digno de honra  co- 
jno es. Y como ven eu Dios lodo aquello que 
ellos desean, sígueseles de aquí aquel fruto 
de! Espíritu Santo que dice el Apóstol: «El
* fruto del Espír i tu  es gozo y í  que es un 
¿rozo inefable de ver  á quien tanto aman tan 
lleno de bienes y tesoros en si misino. Por 
to que vemos a c á ,  |>ademos rastrear  algo 
de este gozo divino que reciben en esto los 
bienaventurados. Mirad cu án  grande es la 
a legría y gozo que recibe acá- un buen hijo, 
de ver á su padre que m ucho  a m a ,  honra­
do y querido de lodos,  sabio, rico y pode­
roso , y m uy estimado y querido del r e y : 
c ie r to , hijos hay tan buenos que dirán , qué  
no hay cosa A que se compare la a legr ía  que 
reciben de v e r á  su padre  tan estimado. P | c s  
si este gozo es tan g rande acádonde  el am or 
es tan ílaeo y los bienes tan b a jo s , ¿cuál se­
rá aquel gozo de los Santos viendo á su ver­
dadero S e ñ o r , y á Su Criador y Pad re  c e ­
lestial en quien tan transformados están por 

i AU Ualal. v,
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a in o r ; líin bueno, lan san té ,  tan lleno de h e r ­
m osura  y tan infinitamente poderoso , t{uc 
por solo su querer  lodo lo criado tiene se r  
y h e rm osura  j y sin el no se p u e d t  m enear 
una hoja en el árbol? Y así dice el apóstol san 
Pablo L, que este es un gozo lan g ra n d % q u e  
ni ojo lo \’ió , ni o re ja  le o y ú t ni puede cae r  
en corazon de hombre. Este es aquel rio r a u ­
daloso que víósan,]fuaocnel Apoealipsi- sa­
lir de la silla de Dios y del Cordero, que ale­
g ra  la ciudad de Dios * del cual Jjebsn los 
bienaventurados en el cielo, y embriagados 
con este amor carUan aquella  aleluya p e r -  
p e in a í fu ed ice  allí san J u a n , g lon l ican do y  
bendiciendo á Dios: <* Aleluya,  porque rci- 
f tnae l  Señor nueslro Dios el lodopodcro- 
a s o ; gocémonos y a leg rém on os , y démosla 
t g l o r i a d »  Jístánse alegrando y regocijan­
do de la grandeza de la g lor ia  de Dios, y 
dándole el p lácem e y parab ién  de ella con 
grande júbilo y regocijo, «La bendición, y 
« l a clar idad ,  y la sab iduría ,  y la acción ele 
« grac ias ,  v la h o n r a ,  v la virtud v t a fo r -

J  *1 u  **

«talega ¿  nuestro Dios en ios siglos de los 
«siglos. Amen

1 3 Cor. !],■£)* — T XXII, 1 * ~  * Cap/ I U  <fl ) Vh -*
* Apee, vít j I Í í



Este  es el am or que los Sanios tienen (t 
Dios en el cielo, y la unión y conformidad 
que tienen con su divina volunlad ,  hablan­
do conforme á la poquedad de nuestro en­
tendimiento. Pues eso es lo que nosotros 
habernos de p ro c u ra r  mirar acá  á nuestro 
modo para  que se haga la voluntad de Dios 
eu la tierra 7 como se hace en el cielo. Dijo 
Dios á M oisés cuando 1c mandó hacer  el ta­
bernáculo : «Mira que hagas todas las c o ­
asas conforme á la traza  que te mostraré 
«en el monte j .jj Así nosotros lodo lo ha -  
hemos de hacer acá  á  Ja traza que se hace 
allá  en aquel monte soberano de la gloria,
V así liahcmos de estar amando y queriendo 
lo que cstún am ando y queriendo los bien­
aventurados en el cieEo, y \o que está am an­
do y queriendo el mismo Dios, que es su 
mism a g loria ,  y su ser sum am ente  perieclo 
y glorioso.

Para  que cada uno pueda hacer eslo me­
jor p o n d re m o s  aquí brevemente la práctica 
de este e je rc ido .  Cuando eslais en la ora­
cion considerad con el entendimiento el ser 
infinito fie Dios, su  eternidad , su omnipo-

1 Síod. n v ,  -ío.
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lenc ia ,  su infinita sab idur ía ,  hermosura ,  
g lor ia  y hí cna v en tu ra n za ; y oslaos con ía 
voluntad h o l g a n d o , y regocijando * y lo -  
mando complacencia  y contentamicnlo de 
q n |  Dios sea quien es,  de que sea Dios t de 
que de sí mismo ten^a  á  se r  y el bien in­
finito que tiene * de que no tenga necesidad 
de nadie y todos la tengan de é J t de que 
sea todopoderoso, lan Inicuo y tan lleno de 
gloría como en sí mismo e s ; y así do todas 
las demás perfecciones y bienes infinitos 
que hay en Dios.

E s te ,  dice santo Tomás 1 y los teólogos, 
que es el acto m ayor,  y mas perfecto am or 
de Dios, t  asi es también el mas alto y mas 
aventajado ejercicio de conformidad con la 
voluntad de Dios. Porque no hay mayor ni 
mas perfecto amor de Dios que el que el 
mismo Dios se tiene á sí mismo, que es de 
su  misma g lo r ia ,  y  de su ser sumamente  
perfecto y g lo r io so : ni puede  h abe r  mejor 
voluntad que esa. Luego lanto mayor y mas 
perí'erto será nuestro amor* cuanto mas se 
asemejare á esie am or con que Ni os se am a 
á  si mismo; y lanto mayor y mas perfecta

1 3,  q. S9t ur\. 1 flr] 3 fl H ar l .  2,
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será  nuestra  unión y  conformidad eoü  su 
divina voluntad. 1 m as ,  dicen a lJá lo s l i lü -  
süfbs7 que «amar (i uno es quererle  Ijien [.» 
De donde su si£ue que cuanto mayor bien 
deseamos ¿ u n o ,  Eanlomas le Pues
el mayor bien jj[ue podemos ¿quer&r á Dios 
rs el qu£:éi .se (¡ene, que e s j u  ser infinito, 
su bondad , su sabiduría ,  omnipotencia y 
gloria infinita, Cuando amamos ú a lguna 
c r ia tu r a t no solamente nos agradam os del 
bien que ya t iene ,  mas podemos quererle  
algún bien que no l i c u é , porque loda c t ía-  
tura puede c r e c e r ; mas ¡i Dios no pocemos 
quererle  en sí mismo a lgún bien que no ten­
ga, porque trs del todo infinito: y así no pue­
de tener en sí mas poder, ni mas gloria > ni 
mas sabiduría ni bondad de  la que  tiene : 
y así h o l g a m o s t y regocijarnos,  y iener 
complacencia y contenía miento d e q u e  DEos 
tenga estos bienes que t i e n e , y que sea tan 
bueno eomo es ,  tan r ico ,  tan poderoso, tan 
iníiniLo y tan g lo r ioso , eseí  mayor b ie j  que  
le podemos q u e r e r ,  y por consiguiente el 
mavor amor que  te podemos tener.

De m a n e r a , que así como los Sanios que
1 A.rLsfoir Re tü .  til), i i ,
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eslán en el d e j o ,  y  la hum anidad  santísima 
de, Cristo, y la Virgen nuestra  S e ñ o r a , y lo­
dos Jos co ia s  de los Angeles se están hol­
gando  de ver á Dios lan hennoso y tan abas- 
tildo de b ien es , y es lan g rand e  el gor.o y 
regocijo que en eslo sienlen t que no ¡se s a ­
tisfacen sino proriiiupicndo eu a l c a n z a s  de 
esle S eñ o r ,  y no se harían  de estarle ala­
bando y l>cn<li^iendtí para  siempre ja m á s , 
tom o dice el £ r o f | l a í  «Bienaventurados, 
<tS e íiorT los qué  inoran en tu e a s a : por  loa 
^siglos de los siglos te alabarán l ;» ast 
nosotros habernos de ju n ta r  nuestros eo -  
razones y  levantar nuestras  voces con ]as 
suy as ,  como nos lo en señ a  nues tra  m adre  
la iglesia. ^Con los cuales os suplicamos 
a humildemente que dispongáis se junten 
anuesiras  voces, díeiéndcos con ellos: San- 
ff.Eo, Santo. Santo el Señor  Dios de los e jé r­
c i t o s ,  llenos están ios cielos y la lierra de 
■¿vuestra gloria aH» S iem pre ,  ó lo mas con­
tinuamente que pudiéremos habernos de es­
tar alabando y glorificando á  Dios, h o l l á n ­
donos y regocijándonos del bien y gloría y 
seiíorio que tiene , y  dándole el pláceme y 

1 P? .  t í ^ T j u ,  t), — 1 P r c f a d o  J e t o  J l i í S .
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j?&raftíen de el lo : y tic esla m anera  nos  ase­
meja* émos acá ^ nuestro modo á  tos b icn -  
aventurados y al mismo tí ios £ y iendrémos 
iú mas alto a m | r  y la mas perfecta confor­
midad con la voluntad de Dios que podemos 
tener.

CAPÍTULO XXXI1J,

Ourtít Crrf(í»tenrffl(í0 y repetid# í í  est¿ ejercicio j$i Jít 
3Ctflrrt(ífl iíífiríttiríf.

Por la  mucho tpie en la divina Escritura  
se  encomienda rcpiin este ejercicio} se en­
tenderá  bien su valor y  excelencia y cuán  
agradab le  sea á D i o s ; y juntamente podre­
mos tomar de ahí materia ,  para  ejcrcilarlc 
y detenernos mas en él. El real profeta Da­
vid en tos Salmos A cada paso nos convida 
á eslc ejercicio diciendo i «Alegraos en et 
s S e ñ o 4  y regocijaos ó justos;  y gloriaos 
«todos ios rectos do corazón 5. » «Alegraos 
«jnslos en el S eñor;  y deleitaos, y regoet - 
«jaosj y complaceos en sus bienes infinitos 
a y  daros Eia lo que le pidiereis i ,  b ó por me­
jo r  dec ir ;  lo íjne deseareis y  hubiereis me-

1 Ps, t \ ¥ - i  rs , xüsíi, 1 e U ssv i, 4*



íitífitcr. Porque osla os mía oracion en la ctini 
sin pedir, p ed is ; \  oye Dios el deseo de vues­
tro corazoii. E l  apóstol sao Palito escribien­
do á  los íilípcnscs, c, n \  í , d i c e ; \ Gozaos 
« en el Señor  s iem p re .» Y p a ' r e c ió n d o l^ u e  

110 e ra  consejo este para  decirle mui sola 
vez, [orna á repe t ir :  «Otra vez os digo truc 
«os holguéis. * E s le  es el g o w  en q u e  sc 
alegró la Virgen santísima cuando dijo en 
mi cárnico: A legróse mi espíritu en Ojos 
«mi s a l a d \ b Cbu este gozo se alegró lam- 
liien Gris tí» nuestro Redentor,? cuando dice 
el sagrado l iv an g c l io : «Alegróse en el Us­
er pfrku S an ta  " .b E I  real prolela David dice, 

q m  era tan grande el gozo y regocijo que 
íccibia su  al nía j considerando cuán g ra n d e  
es 6) % 1  v la gío®¿ de Dios \ y  euán dig­
nísimo es de que todos se  gocen del Líen 
infinito qtie tiene, que de [a g ra n d e  abun­
dancia redundaba \a  a legría al c u e r p o , y 
se encendía la misma carmi en amor de Dios. 
*Mi e o m o n  y mi carne se alegraron en Dios 
« v iv o 3,» y e a  otra parle d ice :  «Mí ánima 
« se a leg ra rá  en el Señor y se gozará en Dios 
« autor de la salud 5 y todos mis huesos di-

a Ll,c“ '" V - - '  L u c . T | a t - ^ t r a i n , a *  
19*
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tín'm : ¿ S e ñ a r ,  quién ¿orno Vos? 1» V por 
ser cosa tan divina y celestial este am orT la 
Ig les ia  regula por el Ésp írSu  Sanio s en el 
principio de las hor^S c a n ó n ic a s , comen­
zando los Ssutiaes nos convida con el invi- 
taloi io á araar da esla m anera  al tteüor, ale­
grándonos y regocijándonos en sus bienes 
infinitos \ y es tomado del salmo nóvenla y 
cua tro :  « Venid i: a legrémonos en ol Señ^F, 
« y  cantemos cánticos de alabanza á Dios 
«nues t ra  sa lud ,  porque es g rand e  sobre to­
ados , y suyo es el nmr y la t ie r ra ,  lodo es 
«obra  íle sus manos.» Y por  la misma ra ­
zón y  p a r a d  misino efecto nos po ne la íg lC ’ 
sia al lin de todos Eos salmos, aquel verso ;  
«Gloría al P ad re ,  y al Hijo y aE Espíritu 
nSanio f como era  en el p r inc ip io ; y ahora, 
«y s iempre,  y por los siglos de los siglos 
« A m en .» Este es aquel entra r  en el gozo 
de Dios, que dice Cristo nuestro Redentor 
en el Evange lio :  « E n t ra  en el £Ozü de tu 
«¡Señor 3. m Participar de aqncl ^ozo in f i ­
nitó de Dios, y estarnos g o z a n d o , y rego­
cijando juntamente con el mismo Dios, de 
su g lo r ia ,  y hermosura y riqueza infinita,

* Fár xssiv. ít. — = Mfriifc xxv, ai.
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Pitraque uos alimonemos m as á este e je r­

cicio, y procuremos andar  siempre en  este 
£G£Q y r e g o c i jo , nos ayudará  mucho con­
siderar cuán h u e n o , cuán hermoso y glo­
rioso es Dios. Eslo tanto, que solo verle h a ­
ce ii los que le ven bienaventurados |  y si 
ios que están cu el iníierno viesen a Dios, 
cesarían todas las penas y se trocaría el in­
fierno en paraíso, «Esta  es Ja vida eterna,  
«que te conozcan á  tí solé Dios ve rdad e-  
« J'o dtcfi el mismo Cristo por san Juan ,  
E n  eso consiste la gloria de tos Santos gn 
\ er á Dios, Kso es lo que los hace bienaven­
turados  ̂y esto no por un día ni por un aiío> 
sino pava siempre jamás \  que n u n ca  se h a r ­
tarán  de estar mirando á Dios, sino siem­
pre se Jes hará nuevo aquel gpztéjj c a n to r -  
m e a  aquello del Apocalipsis: ít-T cantaban 
«como un  cántico nuevo Harto parece 
que se declara  con esto la bondad ,  herm o­
sura  y perfección ínlinUa de D ios; pero aun 
mas hay que añadir  y aun harto mas. Es 
Dios tan hermoso y lan glorioso > que el mis­
ino Díus viéndose, es bienaventurado. L a  
gloria y bi¿laventurauafr  de D io s , es verse

1 i!oai in.  i v p y j ^ i  jVpíCr 5 [ v ,  3,



y amarse á si mismo, Mirad si leñemos ra ­
zón de l ic i ta rnos  y gozarnos en una Bon^ 
dad y herm osura ,  y en una  gloria tán g r a n ­
de  que a legra  t o d a a j u e l í a  cittdail de Dios, 
v hace á todos aquellos ciudadanos hien— 
aventurados;  y  el mismo Dios también co­
nociéndose y junándose es bienaventurado.

CAPÍTULO XXXIV.

Cómo tías ‘póúrítibs Mrfíwrfcr su es íc tjerdeit}.

Podemos también  hum anarnos  y  exten­
dem os m asen  este ejercicio, ejercitando es- 
le amor con aquella sacratísima humanidad 
de Cristo nues tro  S eñ o r ,  considerando su 
dignidad y perfección g rande ; y tomando 
complacencia y contentan! iento en  e s o ; hol­
l á n d o n o s  y regocijándonos de que acuella  
benditísima hum anidad  de Cristo esté tan 
sublimada y uuida con la persona d iv in a ; 
que osle tan llena de g rac ia  y de g lo r ia ;  
que sea  instrumento de la divinidad p a ra  
obrar  cosas ían a l tas ,  como son la sanlifí- 
cacion y glorificación de lodos los e s c o g í  
dos j  y todos Jos dones y gracias  so b reñ a -

— 2 U  —



lu íales  que se co m ún ican á  los h o m b r e s ; \  
finalmente ho l lándonos  y regocijándonos 
de lodo lo qu e  perLenecc á la perfección y 
gloria  de aquellá  a lm a gloriosísima f .y de 
aquél cuerpo santísimo de  C ris ta  nuestro 
Rédextlor, y  deteniéndonos en eso con en- 
!j;mable amor y regocijo: al modo que con­
sideran (os Santos que se r&gocijari^ ia sa­
cratísima lleiíba de los Á g e l e s  el día de la 
t tesmneceion, cuando vio á su benditísimo 
ííijo Un imtíiiíaiité; j  glorioso. \  como d i -  
ce la E scr i tu ra  divina del pa tr iarca  .Jacob, 
q u ee o a n d ü  oyó decir ,  que su hijo v iv ia t y 
era  señor de toda la t ierra de Egipfc , se 
a l ig i ’6 tanto,  que revivió su  espíritu, y di­
jo : «liáslame á m i , q ue  m hijo José viva, 
<¿uo quiero mas de v e r le ,  y con eso mori-  
«ré  contento
- E s te  mismo ejercicio podemos jencr  de 
la gloria de Nuestra S onora ,  y de los d e -  
mis Santos. Y será muy buena  devoción en 
aus fiestas, gas tar  a lgu na  parle de Sa o ra -  
d o n  en  este ejercicio; porque será uno de 
los mayores servicios que les podemos ha­
ce r ;  pues el mayor amor que les podemos

1 fictyfój xlyt &&



iemir,  q u < ^  querer les  eí mayor bien que 
ellos pueden t e n e r , y ho l la rnos  y regoei^ 
jarnos de sn gloria lan grandeL  y  estarnos 
allí dándoles el parabién de ella. Y así la 
IgJesia nos pone esle ejercicio en Ja fiesta 
de la Asunción de Nncstra S e ñ ó # :  «Kn es- 
«te día la Virgen María subió i  Jos c ie lo s ;
* a leg raos ,  porque reina elernam enle  con 
« C r is lo ,» Y comienza el oficie de ía misa 
en esla fiesta y en oirás m uchas  convidán­
donos á este ejercicio y animándonos á (ú 
con el ejemplo Je  los Ángeles que se éjfcr- 
cilan en él. «Alegrémonos todos en el Sé­
n i o r ,  ce lebrando esía festívidarl en honor 
«de la h ienavenlm ada Virgen María ,  fie 
«cuya Asunción se alegran los Á n g e le s , y 
«cantan jimios alabanzas ni Hijo de  Dios.» 
\  hay otro bien y provecho g rand e  en ejer- 
cilar este ejercicio con los ¡Santos T v espe^ 
ciahnente con la sacratísima hum anidad  de 
Cristo nuestro Señor ,  y es que de allí vie­
ne uno poco á poco á subir * y tener en trada  
en esolros ejercicios de la divinidad. íJor­
que como dice C r is lo , él es el camino y la 
puer ta  para  entra r  a! Padre

1 J o a n n .  3 t 7 .  y ¿ iv . : &
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Tam bién en este e je rc ido  que  se e je r­

cita con Dios en cnanto Dios, hay sus £ra- 
dos* y d us pedemos Eip m anar  mas en él T desh 
eeudicnáo & cosas de a á á ; porque! 5 f i n q ú e  
es verdad que Dios no puede crecer  en sí, 
porque  es infinito . y  así no podemos q u e ­
rerle  en sí mismo algún bien que él no ten­
g a  ; pero puede "Dios c recer  extcriornicnLc 
eu las c r ia tu ras ,  que e s , ser  mas conocido, 
y amado y glorificado de elías, Y asi pode­
mos laminen ejercitar este a m o r ,  q u e r ie n ­
do á Dios este bien exterior- Y así conside­
rando el alma en la oracion cuán digno es 
J)ios de ser amado y servido de las c r ia tu ­
ras , nos h a lem o s  de  es tar  queriendo y de­
seando ,  que  Lodas las almas criadas y por 
c r i a r , le conozcan „ amen y alaben y g lo -  
riliqucn en  todas las cosas. ¡Ó S e ñ o r ,  y 
quien pudiera convertir  á cuantos infieles 
y pecadores hay en el mundo j y hacer que 
nadie os ofendiera, y todos os obedecieran

■ Aj

y em plearan en vueslro servicio ahora y 
para  siempre jam ás! <* Santificado sea el tu 
«nombre k  La tierra toda le a d o r e , y taña

1 f l ía t lh .  V i ,  Í í



<¿sainm á t í : salmee á l u  nombre 1 ♦ i-  Y all í  
nos podemos estar T pensando mil maneras 
d e servicios que las criaLuras ¡jodian Hacer 
¿ D io s ,  y  estarlos deseando.

De aquí ha de descender cada uno á de­
sear y procurar  hacer la voiuntad Je Dios* 
y su mayor gloría en lo que á. til le per te­
nece y procurando hacer siempre todo aque- 
lio que entendiere ser voluntad de D io s ; \P- J  v

mayor gloria su; a, Conforme ¿aque l lo  que 
Cristo nuestro Redentor dice de sí en el sa­
grado EvangeM o. « Yo siempre hago Ifl que 
«agrada  i  mi Padre  4. n Porque como di­
ce el evangelista san J u a n ;  «E l  que  dice 
«que conoce v ama á  Dios,, y no hace  su 
vvoJuülad , ni gu a rd a  sus  mandamientos* 
«no dice v e rd a d ,  miente, Pero el que los 
« g u a rd a*  y hace la voluntad de Dios, ese  
«Uftúe perlecia can d ad  y amor de Dios \j>

De m a n e r a , que para  am ar  á  D ios> y te­
ner  en tera  coníormidad con sn voluntad» 
no basla que el hom bre  tome complacencia 
de  los bienes de Dios, y quiera que lodas

1 l^aJm. lxv. í . — 1 Joan a. nti, sy, — > 
ir, 4 .
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las demás cria turas  amen y ¿rloriliquen á 
P ío s , sino es menester que e! mismo hom ­
bre se o í rezca , y dedique lodo al cumpli­
miento de [a voluntad de Dios; porque t ¿cú- 
mo puede uno decir  con verdad  que dé&ei 
la mayor gloria. de D ios , si en loq u e  éí pue­
de y eslá en su  m an o ,  no la p rocu ra?  Y 
cate amor es el que ejercita el a lm a ,  cuan­
do en la oracion eslá forman rio propósitos, 
v deseos verdaderos de cumplir  la  vainil­
lad de Dios en e s to , y en aquello > en Lodo 
lo demás que se o f rec ie re , que es el ejerci­
cio en  que ordinariamente nos solemos ejer­
citar en la oracion.

Con esto habernos abierto grande campo 
para  podernos ocupar en 1 ti oracion mucho 
tiempo en este e je rc ic io , y declarado el p ro­
vecho y  perfección g rande que hay en Él, 
No resta ¡mvo que pongamos las m anos á  la 
ob ra ,  y que comencemos X  ensayam os acá 
en el suelo en lo que habeiftos de ejercitar 
después para siemprG, y tan aventajada­
mente en el cielo. <tCuyó fuego está en 
íiSion , y su humo en Je rusa len  l*i> A.q«i

1 Isai, i m , y.



se ha tic tom euzar  á  encender  en .nosotros 
e s t í  fu&go de am&r de D io s ; 0 T á  las lla­
maradas* la alloza y perfección de él será 
en aquella Jerusal(?n c e le s t ia l , r|uc es la 
gloria.

—  i m  —

FIN.
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Confiado en las dítkisim as entrañas ¿fe nues­
tra m isericordia, IIcqoú vuestros pié, y w«¿s- 
tro amor para con nosotros me da espíritu para  
hablar humildemente en vuestra ^'esencia. Con­
sentidme también , qiie atabe, como me f aere po­
sible i vuestra inefable bondad, pues os compa­
decisteis tanto de nuestras miserias, que m nsteis  
desde el cielo á aliviárnoslas, acompañándonos 
en w i | |  y  librándonos misericordiosamente de 
otras. E l gran deseo de libertam os de afliccio­
nes y  trabajos interminables t os redujo al es­
tado lastimoso m  que os ve m i alma compadeci­
da, ; Bendito seáis para siempre! i\o  quisisteis 
dejar (fr padecer género alguno de aflicción de 
cuantas -padecemos en el mundo, y  Jos soto su­
frís h s  frab'ajos y  m gu stiá s que se hallan re— 
partidas en todos los hombres. ¿Pues á quién, 
Señor, mejor qiip d KflS;* puede recurrir ana 
alma atribulada? ¿ Y  m  dónde podrá hallar 
consuelo mayor en sus t r a m o s  que en la com-  
partía que os dignáis hacer á  los desconsolados 
con los vuestros , particularmente en esas ífo- 
tjas que estáis padeciendo tan amorosamente?
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D adm e, pu es , Ucencia para  que yo  sükfd jw?  
el mundo á  conooear lodos los aflig idos , que 
vacando sobre la fa z  de la tie r ra , andan acó- 
bardados, impacientes g[tristes. Á nombre vues­
tro voy d convidarlo*para que 0$ vnvjan a bus­
car ííí Calvario r y  que puestos al rededor de 
vuestra cruz levanten sus ojos llorosos d  vues­
tra sumamente amable y  lasfimosa figura, (oda 
cubierta de san {¡re y  herida*. Entonces í 'os der­
ram aréis sobre sus corazones herkios el precioso 
bálsamo de vuestra sangre divina f y  íes comu­
nicaréis aquella conformidad y  paciencia s tí-  
m a, con que estáis padeciendo; yo  les persua­
diré cuanto me sea posible, que jam ás aparta i 
ios ojos de vuestra M ajestad en ese patíbulo T y  
KtíS no apartaréis de ellos h s  vuestros tan amo­
rosos , que con solo eslo les daréis alivio y  con­
suelo como al hum L adrón , que porque os m iró  
compasivo m  este estado, ¡c galardonasteis con 
íanfa paciencia f que se le convirtió en paraíso  
la c ru z; y  ¡mes todos vivimos en este mundo cru­
cificados, cierto será que s i ponemos en vuestra 
M ajestad crucificado la v is ta , todos bailaremos 
en vuestras Hayas paciencia.

/íste es t Dios m ió , el beneficio que deseo y  es­
pero nos concedáis á tos que vivimos gimiendo 
desconsolados en este vaih  de penas, V ahora
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mientras yo voy jmr el mundo claman do públi­
camente que m nffm  mortal deje de aprovecharse 
de este remedio el mas suave y  efieaz para sus 
dolencias. Vo$t  Señort que podéis, idfos a tra­
yendo ú todos secretamente á  la 0$Ui de vuestra 
cru z , ya que en el Evangelio d ijisteis , que cuan* 
do en ella fueseis avallado lodo h  atraeríais d  
Vos mismo: haced ahora que m  q tm k afligido 

a l(juno que no venga por una devola y  continua 
meditación á buscaros en el monte C a lvario , q m  
vuestras llagas les sirvan de a liv io , y  vuestra 
cruz de consuelo > tj q m  toi consuelo ij alivio sea 
para vuestra -mayor g loria  cu medio de lanías 
afrentas.

Ahora vosotros, hombres acongojadosi¡tris­
te s , vosotros qm  sois cési tantos como los que 
■pueblan la tierra: venid, venid, q m  Jesucristo 
crucificado a,í llama á ta meditado^ de sus do­
lores y  penas, y á ta contemplación de sus llar­
g a s , que ciertamente son un T lso k o  de I \v -  
ClETiCÍA,

P o r tan to , almas cristian as, que os veis fut­
ías de esta virtud, y  deseosas de conseguirla, m  
leñéis qm  irla  á mendigar por otras p artes , no. 
Entrad si T por medio de la consideración r m  
ese grande é inagotable Tesoro, y  de el sacareis 
inmenw-s riqu ezas: entrad d i a r i o  meditando



una ó dos M í  ai dia los tormentos y  f t i t i m i a  
del S a h ador; y  entrad ta m b m  de paso , 
con mucha frecuencia en el discurro del d in . d  
h  menos con la- memoria de su sufrimiento en 
tantas am arguras: y  no dejaréis de experimen­
ta r  maravillosa mudanza en vuestro corazon. E l 
real Profeta decía: k  Dios busqué en cL día 
de mi t r ibu lac ión , delante del Señor  me p u ­
se con las Díanos levantadas por  la noobch 
y no m6 e n g a ñ e , pues sin em bargo de que 
mi a lm a rehusaba  todo consuelo, me acor­
dé de D io s , y  quedé consolado l  ¥ si este 
efecto hace ponerse un alma orando seneilla- 
vtcnte delante de D ios , ¿qué será delante de Dios 
crucificado, afligido i  Heno de sangre y  opro­
bios? ¿de P í o s  que murió por consolarnos; y  
que por llegar d enjugar nuestras lágrimas en. 
la bienaventuranza ( como lo prom etió) guiso 
derram ar las suyas? P or lo cual, cristiano^  
m idám onos todos de este saludable remedio; y  
t o s  ? Dios mió , pendiente en el sagrado m a­
dero > haced que les sea eficaz d m in ios le bus­
quen (k buena voluntad: Aceptad mis intentos y  
deseos T dad virtud  á mis palabras, y  libradme 
de la ajliccion eterna por medio de vuestra aflic­
ción, Amen.

* J?9, a, ’l.
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POR EL ILffll}, D. AÍ|TDH[D CLARET,
Arztrbi.ifXi ihi S a n tia g o  tlv C uba.

V * ¿Q u é  es oracion?
R. E s  una elevación del espíritu á Dios, 

pidiéndole gracias y m e r c e d e s , y el p e r -  
don de los pecados.

P. ¿ í ) e  cuáatíis m aneras  es la oracion ?
i \ .  De dos ,  mental y yoeal.
T\ ¿ Q u é  es oracion m e n | d ?
1U Jís !a que so hace con las tres p o t e n -  

cías de! a lm a ,  acordándose de D io s , de sus 
beneficios y verdadesq t ic  nos ha ensenado 
con la memoria t meditando y d iscurr ien­
do con el en tend im ien to , y con la vo lun­
tad aborreciendo lo malo* amando lo b u e ­
no ,  y  uniéndose a] sumo b ien ;  pidiendo v 

$0 *
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suplicando sd Señor  las gracias que se n e -  
c c s i l a n , ; proponiendo hSccr de su p a r te  lo 
f|lic pueda para  conseguir  su f in : aco m p a­
ñando |i$¡Üpre es las^p^ac io igss  del enten­
dimiento y <le la volunlad con la intención 
y a ten c ió n , no solo a ta n d o  so cüm plpa  los 
preceptos dé  o r a r , sino también cuando se 
ora val ün tari amento.

V. ¿Q u é  es oracion vocal?
R. Ls Una afectiva y e s te rn a  locucion 

con Bíos , acom pañada de la Jntencicfíi y
EllOílC LOU h

V. ¿Q u é  dice V do aquellos q ue ,  c u a n ­
do rezan ó liaccn su oracion v o c a l , no cui­
dan de esta a tenc ión t antes bien se distraen 
voluntariamente en otros objetos?

Digo que esos tales no tienen o ra -  
e io n , síító on fantasma de oracion, que es 
lo ¡oísmo que Tin cuerpo sin alma qué  se 
llama m uerto :  tai es Ja oraeion vocal si 
no va. acompañada de la atención ú oracion 
m e n ta l

P. ¿Diyquépartea consta la oracion m en­
tal ó meflilación?

tt, IJc t r e s , que s o n : p reparac ión ,  cuer­
po de la meditación y conc lus ión



í \  ¿ Q a é  ramas ([ene la  p re p a ra :  ion?
ft. Tros ,  que se l laman,: preparación re­

m ota ,  p im tm a  é imnediala,
P. &£n qué ííOasiste la  preparación re­

mota?
ft E n  la  pureza de conciencia y  rccLi— 

ti](1 de intención proponiéndose enm endar  
sus d ^ l o s , a lcanzar las virtudes é imitar 
á Jesucristo ,  a la Virgen sautisima y ¿L los 
Sanios.

1'. ¿ Ü a (p ié  consiste )a p rep a rac ió n p ró \ i -  
m a ?

El. En leer por la noche la meditación 
que se Jílí. de hacer en la primera hora del 
dia s iguiente;  en levantarse con prontitud 
fcn la hora señ a lada ,  en gu arda r  silencio, 
no pensar en otra cosa qué en la medita­
ción que se ha de h a c e r , preparando su al­
ma con hum ildad ,  ron fianza y amor*

P. ¿ E n  qué consiste la preparación in ­
mediata?

lí Ün ponerse á l a  presencia Dios, c reer  
y adorarle  con toda h u m i ld a d , teniéndose 
$or  indigno de estar en su divina p resen­
c ia ;  considerándose incapaz do hacer o ra- 
c i e n } por esto pedir al misjno Dios la | i r a -

— m  —
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cía necesantt*  valiéndose de la iníorcesion 
<Je la  Virgen santísima, Ángeles y aiatílfe  

P. k  mas de estEis li es rumas de la pre^ 
pa ración , ¿ q u é  se debe hace r  antes {le in- 
t e r n a m  en la m editac ión?

R. La composicion del l u g a r |  y  f i a n d o  
la meditación es de su je to s  sensibles con­
siste en imaginarse como si se estuviere p n v
scnle en el mismo tu g a r  en que ofitán suce­
diendo todos los hechos de la meditación* 
que san Ignacio llama p r im er  preludio :  y 
cuando os una cosa incorpórea é invisible, 
com o, por e je m p lo , de los pecados, podrá  
ser imaginándonos que vemos nuestra  al­
m a  encerrada  en este cuerpo corruptible
como en una c á r c e l ; v al hombre como un

kf

desterrado en este valle de lágrimas y en 
compañía1 de los brutos;; 6 bastará  reducir  
á la memoria aquella virtud ó vicio, que  
se haya de meditar,  redeciéndola á dos ó 
ires puntos. Por ejemplo: 1." de la obliga- 
cien ó necesidad de p r a c t ic a r l a , ó huir le  ? 
2.* cuáles sean sus a c lo s : 11° los medios que 
pueden fácil i lar su p rác t ica ,  ó su buida- 

P. ¿ Q u é  mas se ha de h ac e r?  
fi> E t segundo preludio que consiste en
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pedir en p a r t icu la r  la gvaeja p a ra im i la r  6 
alcanzar a q u e l p  p$rti¿ülar virtud que mas 
se observa b r i l la r  cu aquella  meditación, 
pidiendo luz para  conocer su u t i l idad , m e ­
dios f>mtti conseguir la  \ ¿icios cu que se de­
be ejercitar.

IV ¿ Q u é  ramas licite el cuerpo de l a m e -  
dilación ?

lí. T r e s , <[iie son : consideración, afeo- 
tos y reso Iliciones.

I \  ¿ Cómo se ha  de hace r  ó tener la con- 
s ideración?

H. Con las potencias del alma ■ espe­
cialmente cou la memoria, acordándose del 
objeto sobre del «nal se finiere d i s c u r r i r , y 
con el entendimiento d i s c u r r i r á , aplicando 
pon la imaginación Eos sen ¡idos á las pe r ­
sonas del m is te r io ; ó m e d i a c i ó n ; ú. las p a ­
labras rjue dicen y acciones que hacen , é  
si fuere in v is ib le , á  los puntos de qtic h a ­
blamos arr iba ,

! \  ¿D e qué medios se  va ld rá  para  no 
d is traerse ,  antes bien para excitar la im a­
ginación c im peler  el entendimiento á dis­
cu r r i r?

R. Me Valdré de in te r ro g ac ion es ; por
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ej o m p l o j n  e p re gu n l a ré á m í m i s m o : ¿ Q u íé n 
es ese que padece?  ¿ Que padece?  ¿ P a ra  
quién p a d e c e ? ¿Pava  (pié p a d e c e ? . . . ¿ Q u e  
cosa es es ta?  ¿ P o r  qué es esto? Estas pre­
g a n te s  m e  suscitarán las respuestas que (for­
m arán  un  sem il le roejjmas fecundo dCMaln™ 
dables reflexiones, y  me suscitarán la idea 
de autor idades ,  comparaciones T símiles y 
ejemplos de Jesús ,  de María santísima \  de 
los Sanios,

P. ¿ C u á l  es la sexuada rama del l ion­
ecí ó cuerpo de ta m ediació n?

IV Son los álcelos,
P. ¿Cóm o se forman los afectos de la  

meditación ?
R« í)e osla m a n e r a : instruido y conven­

cido el cnlendimienlo con la consideración 
mueve la voluntad „ y esta se explaya en 
aféelos de arrepentimiento y contrición de 
{os pecados,  de amor á la  virtud y odio al 
v i c i o , de dolor y com pasión por las penas 
de Jesucristo y su santísima M a d re , de ad­
m iración,  a m o r , acción de gracias ,  de a le ­
g r ía ,  etc.

P. En qué se ha de emplear  mas tiem­
po ¿en  l a  consideración, ó en los alectos?
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ftí En los afectos* porque ellos se han 

de mirar comí) d  ol)jtito y fin próximo de 
la meditación, cu manera qae cuando la 
vplunt§d ya se baila saniamente ocupada 
en los alectos dehe cesar de discurrir el en­
cendimiento 7 fomo, por ejemplo, el que 
busca una cosa cesa de buscarla luego que 
3a lia hallado, 

í\ ¿Cuál es la tercera rama dei tronco, 
ú cuerpo de la meditación?

Hr Son ías resoluciones.
I\ ¿Cómo se Meen lus resoluciones? 
íí. De esla manera : movida la voltmlad 

y  empapado de san Eos afectos, aborrecien­
do lo malo y amando y desean do Jo bueno, 
se resuelve y determina á la elección de los 
medios qu§ conoce mtis á propósito para 
conseguir su íin que debe ser arrancar de- 
lectos 6 vicios y plantar vi [ ludes.

P. j\ mas de estas tres ramas que com­
ponen el cuerpo de la meditación v ¿en qué 
principalmente dehe oeuparse el que qute­
re sacar fruto de ]a oracion í  

It. ün 3a súplica,
V. ¿Mu ([Lie consiste la súplica?
\\< En pedir áDios las gracias, socorros



y favores (fue necesita o desea alcaníítr pa- 
m s í, ó para les oíros,

1\ ¿Hágame Y. ver cómo Iu súplica es 
lo mas interesante en la oracion , y por qué 
debe merecer principalmente la atención 
del que ora ?

K. I'ara hacerlo ver mejor me valdré de
o na comparación; hay un pobre tan mise­
rable que nada lEenc para comer, ni con 
que vestirse. Conoce su miseria, y tambiénr v
conoce á un señor muy compasivo y cari- 
talivo, y sabe que sí se lo pide, le socor­
rerá ; luego so resuelve á prescnlarse á ese 
misericordioso señor, y finalmente le rue­
ga con vo7j humildet y con expresiones Eas- 
timosas !e expone brevemente sus miserias 
y necesidades, confiando en que ie socor­
rerá- llago ahora la aplicación: el supues­
to pohre es cada uno de nosotros, que me­
ditando conoce su propia miseria y la mi­
sericordia y caridad de Dios i y por esto 
decia san Francisco de Asís: ¿ Quién Ufa 
Ffifcy y quién soy ya? y como san Agnstin ; 
Nm&rim me, «o tí™  te. Señor ¡ haced que me 
coimca á mí os conozca d Vos. De aquí 
pasa á practicar Jas diligencias necesarias,

-  m  -
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no omitiendo medio átgbno para conseguir 
su fin, Y asi coiuo el pobre pide, así tam­
bién debe pedir el hombre , seguro de que 
alcanzar i  | pues que el mismo Dios ha di­
cho: petüe H acúpkUs, ¡mlid y alcanzareis: 
y finalmente consigne.

P. ¿ Para. qu iénes debe pedirá mas de sí 
mismo?

Para todos: pero especialmente por 
la ronv cision de Jos pecadores, por la per­
severancia de losjustos, y por las benditas 
almas del purgatorio,

P. ¿Cuál es la tercera [jarte de la ora­
cion ?

R, La conclusión,
P* ¿Qué ramas tiene la ounefusion?
IL Cinco, tpio son: acción de gracias, 

ofrecimiento, petición, ramillete y evámen.
P. ¿Quéquiere decir aecion de gracias?
II. Dar gracias á Dios de haberme su­

frido en su divina presencia y de haberme 
dispensado tantos íavores en la oracion.

P* ¿Qué t]uiere decir ofrecimiento?
R. Ofrecer á Dios las resoluciones que 

se han hecho en la meditación, y también 
á si mismo, y todas sus co m
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P- ¿ Qué quiere decir petición?
K. Que se han de |édir gracias ii Dios 

para poder ejecutar las resoluciones for­
madas en la meditación*

P, En qué consisto el ramillete?
R. En lomar una máxima de la jaísma 

meditación > y tenería siempre prcsent$ en­
tre día.

P. ¿Cómo se ha de hacer el esámen tic 
la meditación?

R, Examinar cómo ha ¡do !a meditación 
y oracion para continuarla del mismo mo­
do en lo sucesivo sí ha ido bien * j' para en­
mendarlo si ha ido mal, V también para no­
tar con Eirevedad si alguna gracia espedai 
el Señor le ha comunicado.

í\ Sírvase V. decirme, ¿cómo se ha de 
hacer prácticamente la meditación y ora- 
don mental ?

II, De esta manera:

L* II.-ÍCTICA l>n LA UHACION MENTAL,j F ti |. j ¡ . ■ B I I L , b .
1/' s Pongámonos á la presentía de 

w Dios, creyendo firmemente que estk aquí 
a presente y que nos está mirando y oíiser- 
ftvando,S



Yó cre¡0¡ firmemente, Dios mió, que por 
razón do vuestra inmensidad estáis cu todo 
lugar: qu& éstais aquí dcEanto do mí, dan- 
ira do m i, en medio de mi cerraron T viendo 
los noias ocultos pensamientos y aféelos de 
mi alma , sin psderÉe esconder de vues­
tros divinos ojos,

2.° (* Humillómanos dclanlc sti divSa 
«Majestad* y adorémosle postrados en tic r- 
* fa con ct cuerpo y con el espíritu ,i recono* 
«riéndonos indignos de estar ante su divi- 
«no ai-atamiento.»

¿Quién soy yo, Diosmio , delante de Vos? 
[Kh , miserabledo mí 1 ¡qué bien veo soy un 
puro n a d a y eon lodo me atrevo á poner­
me en vuestra divina presencia! Perdonad­
me fSeñor,el arrojo,que bien veis la suma 
necesidad que tengo de Vos. Aquí V$ngo 
como enl'crmo al médico para que me sa­
néis ; como pecador al santo para que me 
santifiquéis; y como pobre y mendigo al ri­
co, para que me lleneis de vuestros divi­
nos dones. Os adoro , Dios mío , ron el ma­
yor rendimiento, por mi único soberano Se­
ñor, confesando con toda verdad queuosoy 
dignó de estos inestimables iJüueíieios,
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3," <í Pidámosle gracia para hacer bien 
aesta, oracion, puramente por su gloriaT y
* por nuestra salud f suplicando para esto 
ftlin la iutercesion de la Virgen sanlísima, 
«de nuestro sanio Angel cuslodio y de los 
«Sanios á quienes leñemos particular de-
ft VOCtOD. »

Suplicaos, Dios juío T que mé deis ira- 
cía para hacer fructuosamente esta medi­
tación i para gloria vuestra y bien de mi al­
ma, Dadme santos conocí míenlos en el en- 
tcudLEoiento ty fervorosos aféelos en la vo­
luntad. Dadme que desectie con diligencia 
las distracciones de ^osas malás é imperti­
nentes* y que esté ¿iémpré atento ¿ lo que 
debo considerar, haciendo que lome reso­
luciones prácticas de lo que mas me impor­
ta, Y para este mismo íin os ruego á Vos, 
Víí§en sandísima, Madre y amparo de pe­
cadoras T Ángel de mi guarda y Sanios de 
mi devocion 7 <jní intercedáis por mí„ y me 
alcancéis eslas gracias, para sacar mucho 
fruto de esta oracion.

fc Aqui se haceia composieion del Jugar, 
ase pide si Dios que nos conccda aquejJa 
p gracia particular ó l'ruio que pretendemos
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y se leed punió ele la meditación; 
a y empieza la segunda parte, queso llama 
acuerpo tic lamerJiiacioiL, y eu el la se ocu- 
b pa iodo el tiempo señalado; y por úlliino 
ase da fin con la si^uienLe

V I

Conchmon,

I «Demos gracias á Dios de los line­
ónos pensamientos y afectos que se lia diyg 
«nado COíimnifanios en esta meditación" í  

Os doy gi--acias, Dios m ¡o > de la paciencia 
í|üc Iiahcis tenido y merced t|ue me habéis 
hecho, en sufrirme en vuestra píesenciaen 
esta meditación, y aun de ios buenos pen­
samientos, afectos y resoluciones, rjne me 
habéis comunicado en ella, pues todo lo mi­
ro como venido de Vos, de q*úm d&cíende 
íotlo bien-

V ' «Ofrezcámosle las resoluciones qne 
habernos hacho en unión de los méritos de 

«Cristo nuestro Señor.J 
Os ofrezco, Señor, las resoluciones he- 

cha  ̂en esla meditación en unión de los mé­
rito* de Jesucristo, Señor nuestro, é Hijo 
vSeslro, para que asi os ¿can agradables*
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y las preservéis d& las asechanzas de los 
enemigos malignos.

f>° «Pidámoste gracia de ponerlas m  
«ejecución suplicando para este fin la iu- 
«tcrcesion de Ea Virgen santísima, de] san- 
*Lo Ángel custodio, y de los Sanios ik nuoŝ  
«irá ricvocion, »

Os suplico, Bien mió, me de Es gracia pa­
ra ponerlas en ejecución, y  seríiel en lo 
qué he resuelto en vuestra presencia, pa­
ra cu v o finos suplico á Vos, Virgensanfí- 
sitna, Madre \ amparo de pecadores, Án- 
gel de mi guarrJa y Santos de mi devocion, 
íjue intercedáis por m i, y me alcancéis osla 
gracia.

| Acabada!a oración , es bueno hacer m  
ffpoco de examen sobro eija, para ver có­
m o nos hemos portado, y lenerfa mejor 
H lr*  ves, y después escribir las resol tipió- 
<ra.es, que se procovaraban prácticas, ba­
gando á lo particular cuanto se pueda. T
* de los aí'eetos í¡ue lia cspmmcúlado en la 
4oracion Lomará uno, qué podrá ser el que 
«ma-5 le fiahrá gustado, y como espiritual 
« ramillete le presentará áDios con liecuen^ 
«ciat y se saboreará eu el lodo el dia. Í :

— m  —



p a s o  r i i i n n í U K

Hv JUt Micción ild Iniertu.

MEDICACION í.

Considerat alma tóribaladaj que ves á 
Jesucristo debajo de |nos tristes y  sombríos 
olivos 't allí está de rodillas, las manos le^ 
vanadasT el rostro afligido, y el ánimo lle­
no dt: amargura, de tristeza y de una mor- 
lal agonía; redara que está solo; mas no ie 
admires de esla s&M¡ul y desamparo, por­
que basíante experiencia tienes del mundo, 
y tabes bien, que todos quieren acompañar 
al Hijo de Dios en cí monte Tabor, esto es, 
en las felicidades y glorias de esla vida, y 
muy pocos le desean hacer compañía eu 
el Olívele; quiero decir* en las Irisleiías, 
aflicciones y agonías. Tú, pues, si le com­
padeces de él, hazle compañía? y no des­
ampare? á lu Señor afligido, Pero advier­
te, que a Jesús tan (risle y desconsolado
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Sis \a acompaña bietl un al mí cuando $$Lá 
iuuy filare y conleiiin con las prlspasrida- 
des de! mundo; solo finas lagrimas hacen 
buena compañía á oirás Sgrimas, y jinat 
aflicción á olea aflicción.

Vót lanío si te ves como Jesucristo lleno 
Je im tw ay  de amtógiga* consuélatet pur­
gue así acompañas bien á tu Seuur en la 
oracion del huerto, til estima sumamentü lu 
tompania, pues sabe que acompañarle cu 
las glorias puede ser ihtirés: mas acompa­
ñarle en las allicdones, solo es ptfro amdri 
líile en medio de íus penas: aquí me times > 
/Mus m ío aqni me íteñen ■ faites triste con Vos, 
qw akyrc con d  mamh. Repite esto muchas 
veces en tu interior, y cuando Umeres el 
coraron desconsolado, triste ó vacilante, 
echa mano de esta jaculatoria, y repítala 
con mucha tíicaria. que DEos le dirá algún 
día: f/ijo mió, r/a (¡m me acompañaste eti las 
pe m is tm  Á acompañarme en ¡a tjf&rm.

JAGULATOllIA.

¡ Oh Dios mió, afligido por raí amor! sin- 
ceramenie os digo, {fue antas quiero vivir 
(riste con Yos* que sin Vos alegre.



MpDlTAGlQN II.
Puesto eí diil$$imo Jesús en oración, fue 

tanta su amargura¿ y tan fuerte la aflicción 
de su espíritu, <|ue teniendo naturalmpta 
un eorazou muy dilatado, y estando (ola su 
vida aenatumbrado á trabajos, siendo por 
olía par le santísimo, y de una paciencia y 
virtud infinita, no obstante todo esto, so 
observó eft su Majestad el mas entraño y 
nunca visto efecto de una cruelísima aflic­
ción : muda el color del rostro: se le son- 
rosea ei semblante: comienza un nuevo su­
dor violento y universal: destilan sanare 
bu frente y sus mejillas, y hasta las manos 
y lodo el cuerpo : penetra el sudor las ves- 
iffhiras santas, llega á la tierra, y no se ve 
síntf sangre sin heridas, t̂ ue sale a fuerza 
d& la afonía por todos los poros de su sa­
cratísimo cuerpo. ¿Y  en que estado estaría 
&Í corami en esta hora?

Sabe, pues, alma atribulada, que toda es­
ta aflicción que padece Jesucristo es per tu 
cautil: mide ahora una allíccion con otra, 
y conocerás cnanto debes á tá Dios, y cuán 
poco te debe el a lí : si tú afonía te haré 

2\*
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(iei iacnar lagrimas, a Jesús la suya le liizó 
sudar sangre: si lü pena te hiere el cora- 
/on, ¿cuánto mas acongojado eslariájp^r 
fí el dei Señor en esta ocasión? | ih h i jo  
mio [ orce linnemenlc, que si es amaino el 
cáliz que le da á probar eí eterno Padre, 
muchas mas veces tenia si» comparación el 
que por tu amor dio á fceber I  su uuí^éui- 
lo Hijo. Póstrate T pues, |  los píes tle Jesu­
cristo en el huerto^ y (lile: iSeñor, aquí te- 
nm mi corazón; aquílé tems, apretadlo cuan­
to qniMcms hasta qnc derrame itangté.-, mi fuere 
nuestra voluntad, ya que tan apretado enturo el 
vuestro por mi causa.

JA C tlliÁTO It,

Dios mió, tened mi corazón seguro en 
vuestra mano, y aprc(adíe cuanto quisiereis.

M E W f iC IO S  II!.

% icncio nuestro Salvador que crecía su 
aflicción, coeUíüuó en orar á Dios, y en­
tonces bajó un Angel el el óiclo para con­
fortarlo. Así debes hacer lu, alma alrihu- 
lada; en lus angustias no fe vuelvas tuina 
|as criaturas; vuélvete antes ú Eu Dios, y



I

dé^úbrete con él; habla, con el llora, y 
con ¿I desahoga tu corazon, que él te con­
fortará. ¿No sabeaj alma tnia, que Dios lle­
ne un comon ¡sumamente tierno y compa­
sivo? ¿tío sabes que Dios te ama con uft 
amor excesivo y entrañable, y que llegó al 
exceso de morir por lí? ¿Pues cómo pue­
des dudar, que si te vuelves á él cu medio 
de tus tribulaciones, deje de confortarte?

Advierte que Iti Dios es tu Padre, es tu 
hermano, es tu esposo, es tu amigo , has­
ta querer ser tu compañero en los trabajos. 
¿ V quién le podrá consolar mejor? Si lle­
gase ít faltarte todo el mundo, no importa: 
sí lodos te desamparasen, tampoco impor­
ta, que Nenes alo Dios, yeslo le basta- £n 
tu mayor desamparo retírate á lu mismo co- 
razón, y abrazado intimamente con Dios, 
di le átí mismo: Ahora bien, que tengo á fni 

altom bien, qite- ninguno me Iv pitóle
quita#.

#CDLATOHIjL

Mí Dios, mi Padre, mi amigo, lened mi­
sericordia de mí,



MEDITACION IV.

Era Jesucristo verdadero Dios, nacido 
del seno del Padre: pero también era hom­
bre verdaderoT y de nucslra misma naíu- 
raleza; por eso su e o razón en and o se vio 
sLimergidu en tan profundo mar de amar­
gura ? seutia lo que sentimos nosotros, que 
es repugnancia ¿l I0 3  trabajos. Sin embar­
co tu j alma afligida, no le perturbes si en­
cuentras que huye tu corazón, y repugna 
las penalidades de esta vida, Él es de car­
ne, Dios bien lo saba, porque por so mis­
ma mano le formó; y siendo de carne, si 
lo hieren* ha de darse por sentido; y si le 
traspasan con lanzas, ¿qué mucho que der­
rame sangre, y que tas ojos se desaten en 
lágrimas? LEora, pues, enhorabuena, al ­
ma mía, y desahógate en la presencia de 
tu Oíos, que el Señor no te dio el coraron 
dé piedra, ni espera bailarlo insensible, 
solamente lo quiero íiel t humilde y rendi­
do á su santa voluntad. ¿Y  qué mereci­
miento seria el tuyo, si esto no te costase 
trabajo? l]l sacrificio que baces de (11 co­
mon á Dios, cuanto mas caro te cuesta.
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mas precioso será en los ojos del Señor, y 
lo lia de estimar mas,

Consuélate, que cuaudo ofreces un 
Dios Un benigno Lu corazonj y lo tienes 
masiendo , cortado y de&álaendó sanare, 
entonces recibe sil .Majestad con mas ¡agra-i 
Uti esa vícííma que le consagras  ̂ Por tan­
to, alma atribulada, cuando Lu corarán te 
dalferk, aprovéchale de !a ocasiona ofré­
cele lodo á Dios * y dílc[ si puede ser eoo 
lágrimas: M i Dios ¡ sabed i¡w sufro por ym-= 
tro amor la fju&no sufriría por nmjum otra 
cansa; si, Dios jiño ? ínfimo mucho que esto me 
cueste tanto, paraÉmros este sacrificio máseos' 
to*o; ij para que veáis cuánlo es ¡oque os amo.

J A O X A  HUt L\,

|>ios mío* Dios de mi corazon, solo p(0 r 
Vos quiero suííír, solo por Vos.

JIBDlTjtéfelÓN V,

Conliuuando el Señor so oracion por jar- 
¿50 liempo, bajo un Ángel del ciclo A con* 
fortarlo. Mas ná quiso e! eterno Padre IÍt 
tirar k su Hijo ainí.dj de lu mutile et'nel 
que le icnia'destinada. ; Así ¡ximlhó Dios



que iuese tratado su Hijo unigénito] ¿ Qué 
mucho, pue&v % a  m %  á Vista de'csto 
que te trate Dios á tí «orno quiso fuese tra- 
tado su úbfeó áinocente Hijo?|}onsldcraíd 
bien esto, y quedarás desengañada de que 
no es falta de amor en Dios el uo sacarte 
de esos traba jé  que tanto le afligen , así 
tomo semejante modo de proceder no fue 
falta de amor para con sn ilijo divino. Na di­
gas , pues, jamás, que el Señor no te ama, 
porque si no le amara, ¿qué fuera de lí ? 
Si no te tuviera amor, y mucho amor, dí- 
me, ¿por qué razón le Jiabia de sufrir tan  ̂
to como le está sufriendo? A otras almas 
quizá mejores que tú no las lia sufrido ni 
la centésima parte de las injurias que á lí te 
ha perdonado: luego es cierto que es mu­
flió lo qne te ama.

Ahora, pues, discurre contigo , y díle ¡t 
tí misma: Es cierto que Dios me ama dc  ̂
masiado, y de veras: Dios me ve angustia­
da, Dios me oye clamar, y en un momen­
to me puede socorrer y librar de todos ios 
trabajos qne me oprimen; mas no me ($úe* 
re librar como no libró á Jesucristo su Hijo 
estando en mucha mayor penalidad y íi£o-

— m  —
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Jila que yo estoy: luegdífe señal manitieft- 
ií> T que este trabajo fjltc tengo jiné convie­
ne , y que esta aflicción qu$ padezco es 
buena para mí. S í, sin duda me son con­
venientes; porqué sino, Dios me los quita­
ría, pues me ama lanío, que para asistir­
me y  valerme ras^ó sus manos y píes, y 
se dejó atravesar eon una lanza el pecho. 
Ahora, pues, saca por fruto , nanea pedir 
á Dios absolutamente que le libre de los 
trabajos, sino solo si fuero o on ven i en le á 
tú alma el quitarlos: pídele s i, que te con­
forte , como conforto á su unigénito Hijo* 
para poder tolerarlos eon merecimiento.

J.tCLL.Y TOltlA.

Dios mioT confortadme con vuestra gra­
cia pmierosa, y dadme Eos trabajos que ful-, 
reís servido.

MEDICACION t í .
Viendo nuestro Salvador que era vohm- 

lad de su Padre que padeciese muerte a fren- 
tosa de cruz, con loda fá sumisión y rendi­
miento de su alma le dice: Podré mío, tío 
se iut.ga mi volunlué̂  m o ht. viwstra. Así de-
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bes hacer lu , alma Atribulada) rendirte to­
talmente ú ta voluntad rectísima $e En Pa­
dre cclcsLiat. Guando te vieres aeomtilida 
[Le interiores movimientos de impaciencia, 
que te periarljan, enciérrale dentro ríe (i 
mismo, v hablando á lus sotas dh Yo 110r 1,1
qaisíftra cjpfe oslo sucediese asi, pero mi 
Dios lo quiere: mi vdarntafl indina hacia 
una parte, mas la de Dios se dirige á Gira. 
Ahora bien, ¿en este mundo, ó ha de go­
bernar la voluntad dé Dios. 6 3a mía? Pero 
¿quién soy yo para contradecir al Omni­
potente? i¿ Quién sój para que mi propia 
voluntad prevalezca  ̂á Iti delsupremo Sol ? 
D iré, pues, con firme resolución una y mil 
veces: Dios mío, no se haga mi voluntad, si­
no ¡a vúéstra.

Alma mía, alma mía, bien le puedes liar 
Séguratá^tile en la voluntad de Dios: es le 
Señor es tu Padre, le ama de veras, y sabe 
hien tcf que le conviene: pues deja que ha­
ga su Voluntad en ti. No temas, déjale to|í 
da en sus manos, y persuádele que cuanto 
mas le rindieres en lodo á la voluntad de 
esle Padre celestial, i&nto mas secura pue­
des estftr di: que Le tratará como á hijo que-
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rulo, y que hará tü voluntad salvándote* 
que eslo es solo, y lodo lo q$e lu debes 
querer con eJ mayor empeño,

JAC ÜXATO fllA *

Padre mió, en nada se haga mi voUtu- 
[0 ; sino clámenle la vuestra.

Ü E  B IT  ACION VII.
Acahada la oracion del huerto se lerjfnil| 

el buen Jesús, y salió animosam<|§tie resuel­
lo á entregarse á Ja muerte por sal vacio n 
do los hombres. Pondera ahora como pe­
sando lanto en el ánimo del Señor su crue­
lísima pasión, que lo redujo al eslatfo que 
sabemos; aun así fue (aillo el caso que eí 
Señor hb.o de lu salvación, que luvo en 
poto esos mismos tormentos. que tan in­
justamente estaba temiendo, A Imamia, por 
grande que sea oí trabajo que Dios le die­
re. pésalo bien en la balanza de lu cnteu- 
dimíeiHo, compáralo con lu salvación, y 
verás tomó te parece suave y ligero. Para 
precio del galardón cierno lodo cuanto se 
padece es poco y muy poco.

VA hombre mas atribulado y el mas allí-
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jííiílo, el mas injuriado y  tóftS cruclinenlc 
martirizado rjne ha habido en el mundo, 
si se salvó ( permítaseme decirlo así '; com­
pió baraio: todo pasa, y el afina perpetua­
mente vive y reina con Cristo llena de ma- 
jestad y gloría: ¿pero y qué gloria? í i loria 
^íie nunca se (lismiiHiyc, nunca se iuudfy 
nunca se puedo aechar. E l caso esla ap. cal­
varse; mas como nos salvemos, ímporla 
111 tiv poco el haber padecido mucho. Por 
lanío, cuando té vieres alligída con el as- 
pecio horrible de tus grandes trabajos, pon 
los ojos en la salvación que esperas, como 
hizo el Señor en la afonía del [merlo, y te 
hallarás como él con ánimo y fuerzas para 
sufrirlos, y aun para ir á buscarlos

JACULATORIA,

Dios mío 7 saívodmc aunque me cueste lo 
que me costare: salvadme, Señor*
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l ie  lu  gbri& ion  *?el í ie íio r .

M EDITACION 1.

Certificado nuestro divino Redentor ser 
la voluntad de Dios, que padeciese por los 
hombres* no esperó que Jos soldados le vi­
niesen á prender, sino que se levantó, íes 
salió aí encuentro, y les dijo, que él era 
á quien buscaban. Temía la muerte como 
hombre verdadero ? y la buscaba como ver­
dadero líijo de Dios, que solo había venido 
al mundo ¿hacer la voluntad de su eterno 
Padre* Toma, pues, ejemplo, alma afligi­
da, toma ejemplo de tu Dios, y resuélve­
te dentro de tí misma A ofrecerte animosa­
mente á cualquier trabajo» y hasta á la 
misma muerte, si conocieres que esa es su 
voluntad.

Tú, alma > bien ves que eres hija de J)ios, 
y que no veníate á este mundo sino para ha­
cer la voluntad de tu Padre celestial: por 
lo que debes decir de ti lo que de sí decía
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Jesucristo; Yo -m vine ú hacer mi voltMudf 
$íw la mitintad de mi Padre, qne me envió. 
Cierra, pues, los ojos á Gttan|| pueden ílo- 
oir el murnlo, el demonio y la C&rtt&j y 
vendo defámente X donde Dios te llama, 
di (o con rosoluoion ú tí iiiL.sEtkn : Dios quie­
re esto de mit pues hádase, Eata es la voluntad 
de Dios h -paca iambim es ía w'a< V ten Cer­
tidumbre^ í|tic cont-mitando en repetir es-, 
tos actos* aujáque sen, violentándote, algún 
di asentirás una facilidad gbmdísiroíf para 
emprender pór Días lo mas itijjj cultoso  ̂pa- 

wra esponerte ¿ cualquier peligro y entrar 
cu cualquier tí abajo por ron fu mi arle coa 
s i  voluntad; y asi llegarás a ^ozar de pa­
ciencia y paz inalterable en las mayores 
aflicciones.

jacu lat ó'slél ,

Mi Dios j yo no vino á este mundo á luí- 
oei nu vulunlad, sino la vuestra.

MEDITACION íí.
Al llegar ía infame üirba á Jesús de Na* 

zarel, 1̂ discípulo ingrato ,á quien en aque­
ja  minina larde oí Señor le habia lavado los



piás, y admitido^ A comer en .su mismo 
plato, con atreví Entonto y alevosía le dio un 
ósculo en el rostro t que ora la scñqQ que 
halda ciado para )a entrega de sit Maestro, 
á quien lo habia vendido por diedro, jÉn- 
tpncescí Señor 1c llamó amigo, y Je trató 
con el mayor amor y benevolencia. Aquí 
verás, alma mia, cuán diversa es la amis­
tad de Jesús de la del mundo y de la dfíl de­
monio > listos enemigos con un aire lison­
jero te tratan como Judas: en la apariencia 
lodo es obsequios! , todo amistades, todo ós­
culos : nu*s eu fa realidad (¿venden >porq&é 
no desean lu híen , sino lu eterna perdición.

Desengáñate de una vez, que solo Dios 
es lu amigo verdadero: ftiera de Dios lodo 
es engaño, pcrdicion y Talsedad. V vaque 
Ile ahora, enseñada por Ios trabajos, vas 
cotí o cien do por experiencia la falsedad t> 
íilcvosía de este mundo y del demonio, da 
gracias i  Dios por el beneficio grande jue 
fe hace en este desengaño. Ten por cierto, 
qué si en esta vida te sucediese lodo á me­
dida de lu deseo, andarías engañada y per­
dida. Por eso e] Srñor ha pe rm Nido rpie en 
los trabajos vinieses á conocer ahora su faU
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sedad y Iraicion : porque quiere que vuel­
vas desengañada á lu Dios, que es tu ami­
go verdadero. Vuélvete, pues, decoraron 
a ê te fiel amig o que jamás le ha de ser fal­
so- Esté amigo, si, que con sumo desinterés 
solo desea Lu propio bien y felicidad. Sufre; 
pues, con paci&ncia , el beneficio que Dios 
te hace en este desengaíio, y alábale por 
los trabajos que tienes, con ios que quiere 
desasir del mundo lu corazon t que lan cau­
tivo está de él ¡jara tu perdición y ruina,

JACULATORIA-

Dtos mío, ahora conozco qué solo Vos 
me apiais de veras, y que el demonio me 
íraia engañado. Seáis mil veces bendito,

M iD ÍTAC lO íí 111.
Conociendo los fariseos al Señor por la 

señal del úsenlo, le acometen con ímpetu T 
como perros rabiosos, le prenden, le atan, 
tiran do e l, y le arrastran. Ya va el Omni­
potente arrastrado por las calles, ti endita 
sea su heroica paciencia. Ahora, después 
do esle suceso, ¿qué cristiano ha de tenSÉr 
voz p¡.?,ra quejarse de desprecios, abutiuijeii’



ios (i injurias? Si el unigénito Jfijo del Roy 
de Ea gloria, asi se deja prehderj arrastrar, 
¿aúién de aqriíí adelante tendrá valor y osa­
día de andar suspirando g p  las ¡ideíaoio- 
nes del mundo?

Alma mía, abre los njosy y mirahícn es­
to* Jesucristo ts el verdadero Hijo de Dios, 
y aun siendo tratado de este modo, sufre. 
¿Fues |ior qué 110 has de Sufrir tú que te 
desprecíen^iendl quien eres?¿Y qué eres 
íiii ó hombre, sino tierra? ¿Y  qué lugar 
debe tener la tierra sino el de los pies? So­
siega, jíues^ todos esos movimientos que 
perturban lu cora/on soberbio, no quieras 
íbgar mas alto que el que tuvo el Hijo de 
Dios, y lleva á bien eslar humillado y aba­
tido á les píes de todos, ya qne el mismo 
Hijo de Dios estuvo también á los pies de 
los hombres por tu amor,

JACLTATOHIA.

Dios mió, llevadme en vuestro segui­
miento , aunque sea hollado de los piéjs de 
tados.
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MEDITACION IV.
Presentado o! supremo Jue?. OoflíeÉ reo fifi- 

lanío de Anís, un atrevido y sacrilego Üi- 
nistro levantó la mano, y le ciió una Cr^el 
bofetada en su rostro divino y sacrosanto. 
¡Sea Dios bendito por ta! paciencia! [Sea 
mil vecesbendito y adorado! Cristiano, que 
oyes esto, adora á. Jesús tan gravemente 
afrentado, y confiésalo por tu Dios. Esfuér­
zate íi compensarle del modo posible con 
tos adoraciones sos baldones y desprecios; 
y después de haberlo adorado, pondera 
despacio, ¿qué merecía aquel atrevido que 
]e hiciesen en castigo de su insolencia?

Ó aimamiíi, fácilmente te pnedes per­
suadir que lodos los castigos T todos los des­
precios y todos los tormentas del infierno, 
te eran bien merecidos; pero sabe que tú 
ftres aquel malvado, pues cuantas veces 
ofendiste ;i Dios mor talmente, otras tantas 
descargaste sobre su divino rostro i n] o rio- 
tías bofetadas; no lo puedes negar. Dit pues, 
ahora ¿qué mereces qne hagan contigo? 
Si Dios te manda afrentar por sus criaturas 
¿podrás rjuercllíu'te justamente? ] A fren-

—  m  -



tasto tú ¡i Dios, y te quejas, cuando 
aiiora le afjpíau por su $r<lén! ¡ injuriaste 
í  Dios en su propia cara, y aim te das por 
mentido , cuantío on castigo le locan en lo 
mas lev^ de tú honra! j qué locura! $jn ¡ru- 
Éaffilio vil de 3a Item tuvo o! insoItsnt& atre­
vimiento de levantar la mano contra el Om- 
nipolcnlc, ¿ y ahorme resiente íanlo por­
que no le venefen, ni estiman como desea?
Confúiiae^i pecador, y postarlo A los piús
d.g ese mismo Dios, á quien injuriaste, pi- 
dcle que te perdone, y por su afrenta en- 
oslí' pso fe jpé conocimiento de cuanto me­
reces ser avergonzado y despreciado.

.TAm'LArnju.v,
Pequé ■ Dios mío , peque : justo es qos to­

das las criaturas me desprecien y afremen.

JlEDJTACrON V,
Herid# el Señor cou la bofetada crup], 

respondió con mansedumbre A quien le ¡a- 
¡miaba: S i |ab lí mal, ¿dime en qué? V si 
bteit, ¿fo r qué me hUr¿k? C on.siriera > abn a , 
que Díos le h^ce a |i esta pregunta: ¡& yo 
fr (lijvtirir, ¿riime <{né? J $t no h 

2 t*
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¿por qué me ofendes? Ahora piensa bien qué 
1c has de responder. A la ve rilad que ofen­
demos á Dios lodos los dias > y con tanta 
conliouacioQy empeño, como si el Señor 
nos hubiese ágraviaddgy agraviado mucho. 
No se hallará ec lodo el inundo fácilmente 
persona alguna á quien le tengamos Lm en­
trañable odio, ni que lo hayamos ofendido 
ú injuriado tanto como habernos injuriado 
y ofendido á Dios, al mismo Ltempo tjuees 
imposible encontrar persona que nos baya 
obligado con mas beneficias y finezas que 
su .Majestad. Sin embargo $ aun sufro núes* 
Iras injurias, aun no se cansa de tolerar 
nuestras ofensas, aun nos traía eon lamis­
ma paciencia y amor que si nunca le hu­
biéramos ofendido. Sea alabada mil veres 
una paciencia tan suma.

Ahora, alma mía, compara con esfesu-
* frumento tu impaciencia. Dios esperaba de 

IE muchos obsequios, no recibe sino mu­
chas ofensas, y sufre. Y lú ¿por que no has 
de sufrirle sí tan agraviado Je tienes? Tu 
no puedes hacerle la pregunta que él te 
hace: no te puedes decir; S i agrame, 
Señor, ¿(kchime en qué? Y ü  v.o os ofendí,
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¿por que me herís? Noh no puedas decirlo 
lisio, porque sabes bien lo que lias heeho, 
v Eos méritos tnié tienes para ser castigado. 
V asi cuando le vieres acometida de movi­
mientos do iraa vé á estar c&fi tu Jesús in-¡ 
junado f y díle de coríizoil: Señor, aquí sstd 
mi rostro, abofetéame, huirme > y ó
¡taz que b  hagan las criaturas, que Oñucho ?í¡£Ul 
memeo. Ten paciencia, pues, alma mia, 
sufre de buena voluntad que Dios te casti­
gue romo juez, hiriéndote ásperamente en 
tu misma cara, que algún di a en esa mis­
ma rara gozarás de los suavísimos ósculos, 
que como Padre amoroso te dará en la bien­
aventuranza.

jACUL.vm m  a

Señ^Tj aquí cstuy; merezco castigó; pe- 
ro acordaos que sois mi amoroso Padre.

MEDITACION VI,

Tenido el consejo de los sacerdotes, en 
aeuerdo común fue Jesús uniformemente 
condenado, diciendo todos que era reo de 
muerte* ¡Que horror tendrían los santos Án­
geles, que acompañan al Señor, oyendo
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esta sentenual ¡ EL Uníg&jilo del po­
tante es jugado pór fis hombresI ¡Elisuprc-
mo Juez de vivos y muertos es condonado 
|  muerte] feon^éi^,, pues,, cuánta Sjírá 
cu el ullituo diu de los tiom]>oa ía confu­
sión de aquellas ílíeron esta semencia 
\ de iodos los que así como fú la lian con- 
íinuíido con sds «salas ojn^s.

¡Ay a3ma mía, que la sentencia que se 
fiara entonces merece todo el temor s todo 
el susto y Lodo el espumo! Por tanto, no 
apartes la yísta de esle día último} y trac 
siempre delante de tus ojos esta ¿eniencm, 
que entonces por desgracia podrá decir de 
l i : U é  t'í (te mttü& Témell cmcUo: mas la
sentencia que le diere eJ mundo , ni la te- 
mas, ni te desconsuele. SE Dios te ha de ab­
solver, nada impoila que eí ruundo te con­
dene f y si Dios Le ha de condenar, ¿de qué 
le servirá que el mundo te absuelva? Díle, 
pues, muchas veces á Dios con san Agus­
tín y san Luis Uellnm, que en esie mundo 
le litera , lo casíigjp, le abras® y le conde­
ne, pon; tal que (e perdone eternamente.



.iacl1 lato rtfá.

Scüor, yo confieso que soy reo de muer­
te i roas os suplico que no lo sea de muerte 
cierna*

MEDITACION V il.
Después de ser condenado á muerte Je­

sús nuestro Salvador, fue enviado al pon­
tifico Pilatos, Atadas las manos con duras 
cuerdas, cercado de armas, de soldados y 
de ministros de justicia, os llevado el man­
sísimo Cordero por las calles públicas de 
.ÍCMisalen. Aprende, dmamía, aprende de 
tu Dios y Redentor la paciencia para sopor­
tar esas prisiones eou que Dios te quiere 
llevar por el mundo ; á unos aprisiona eL 
Señor con las enfermedades , á otros cow la 
pobreza, á otros con sus empleos, a otros 
con las compañías, á otros con la religión, 
y A lodos con su ley: mas no suspires por 
verte libre de csLas ataduras ; desea solo la 
libertad de los hijos de Dios; esto es, ver- 
te libre de las malas inclinaciones, de tas 
pasiones y de los vicios, que estas son aque- 
lias c ¡idcuas Lc n ib lc s  con ifitc el m u o tlo , el



genio, la críaiua y el dem0ni§ acostum­
bran oprimirnos, enredamos y arrastrar­
nos a nuestro precipicio.

Abramos los ojos y desengañémonos de 
una vez, que solo estas prisiones con que 
nos vemos como obligados á hacer lo que 
ni quisiéramos, ni debiéramos, solo estas 
cadenas son pesadas, y solas estas son las 
que nos debemos esforzar, cuanto sea po­
sible, á romperlas, porque son prisiones á 
que correponde ]a cárcel eterna. Ai con­
trario Ja prisión en que 0ios nos pone, sea 
cuat fuere, siempre es suave, porque á ella 
le pertenece en este mundo la libertad de 
espíritu i la dilatación del corazon y desaho­
go del ánimo, y en el otro Ja eterna liber­
tad de hijos de Dios y de reyes coronados 
en el empíreo.

lAClLATORM,

Mi O í o s prendedme como (juifeSSriíiSí, qdé 
no quiero soltura para ofenderos, ni aun le­
vemente.
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H e  l o s  r i e l  ^ to tín i**

MEDITACION I.

Viendo Pilaíos la sana de los judíos con­
tra el Señor, y conociendo su total inocen­
cia, quisoYsin J i ja r á  quí tarle la vida, apla­
car la pasión furiosa de sus eáémígos, para 
lo f]ue mandé que lo acotasen cmeifsiíttft'- 
m&üte. Seis tírdagis ejecutaron la sentón- 
cía con lauta impiedad, cuanta se puede 
imaginar de quien deseaba vehemente ver­
le muerti): varar* llenas de espinas, cor­
reas con róselas en tas punías, y cadenas 
de hierro fueron los instrumentos do a(|uel 
s^n^iicnio martirio. Juzgue ahora el cris­
tiano cuán lastimoso seria el estado en que 
quedó el delicadísimo cuerpo del Redentor.

Considérale tu laminen, alma afligida, 
considérale atada fuertemente á otra oo- 
E oíd na en el mismo patio de Pilatos frente 
¿ frente dtí Jesucristo; imagínale que los 
acoles que se descargan sobre tí sun esos



trabajos que padeces. Miraá tu Dios, y mí— 
ratc i  ti j hazlo despacio y con i'cilexion f y 
Juego quéjale si puedes de que padece mu- 
cbo, Pon. la vísta en sn paciencia y sufrí— 
miento„ en tormento tan cruel y tan in jurio­
so, lan largo y tan injusto, y observa como 
sufre y como calla : alaba su ínliniía pá- 
^icixcia, y de lodo esto saca por frutó callar 
y humillarte por mas que en este mundo pâ  
deltas, Uien ves rjue padeciendo Dios lanío 
por amor de tí, á vista de eso no debes te­
ner boca para quejarle de lo poco que por 
voluntad su y a padeces, mereciendo tanto 
mus por tus muchos y graves pecados, pues 
mereces el infierno-

J A C L J jA T Q ü JA.

IOlí Jesús mió, J  cuánto mas crueles fuĈ  
roa vuestros azotes que los míosl

MEDITACION IL

Pondera también, alma atribulada, cuán 
grande seria el tormento de Jesús nuestro 
Señor y Dios viéndose azotado, como sí fue­
se un ladrón facineroso. | î si es tratado eí 
Hijo un i^ iÍQ  dc| Rey de la $\am\ ¡Los



Ángeles le adoran en los cielos temblando 
tic respeta, y los hombres le azolan cu la 
í|$rm! cualquier hombre honrado sentirla 
vivamente este afrentoso castigo; más lo 
sentiría na caballero ituslrc, y mucho mas 
cualquier monarca del mundo , ¿pues cuán­
to mayor seria el senlimicnio de un hom­
bre Dios; déjj Señor de la tierra y do los 
cteEos; del mismo Omnipotente?

.\o se contentó el li ijo do Dios, almamia, 
con sote padecer por ti los tormentos del 
cuerpo y dolores, golpes y heridas cruelí­
simas ; sino que también buscó la infamia, 
la injuria y la deshonra; aprende, pues, á 
sufrir los castigos del Señor, bien sean cu 
el cuerpo ó en la salud, ó en ]a hacienda> ó 
en el honor, tren la fama, en lo exterior, ó 
en lo interior; porque Lien ves que todo es 
menos, y uumho menos que los viles v san- 
^lientos azolcs, que padeció por tu amor 
atildo á lu.columna el dulcísimo Jesús,.

JAttlLATGlUá^

Dios mió, ¿qué quiere decir Jttíí honor 
comparado con el vuestro?
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Pondera en tercer lugar, como en este 
mundo no se sienten tanto las cosas por lo 
que son en si, cnanto por !a mano de don­
de vienen. La misma piedra despedida de 
una mano es Injurí a y atrevimiento ; mas ti - 
rada de otra puede ser amor , honor y obse­
quio, Tu, alma mía, padeces en este mun­
do, y acaso padeces mucho, mas mira bien 
la mano por donde te vienen esos trabajos; 
miráis con reflexión, y verás que es la mis­
ma mano amorosa de tu Dios, de esc mis­
mo Dios que te ama ían tiernamente, que 
por tu amor se dejó fclar, herir, ultrajar, 
azotar, y dio por U con mucho gusto fin vi­
da i y pues ese mísmo Dios es quien ahora 
le hiere ron su mano piadosa t no lo repu­
les por señal de su ira, sino mas bien pot 
prueba clara de su amor. !No atiendas al do­
lor que te causa, ni á la sangre que cor­
re ; sino á la mano por donde viene, y ve­
rás que et Señor se porta contigo como umi 
madre amorosa rjue te quiere curar de tus 
grandes enfermedades, y que con lías tan- 
le dolor de su cowon te tace sujetar ¿t Jos

MEDITACION 10.
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golpes, Teme sí, y leme mucho los supli­
cios de! otro inundo ¡, donde el Todopode­
roso castiga sin piedad, y Somojuéi severo 
deja caer sobre ios culpados lodo el inmen­
so peso de su ira.

Mientra? vives en este mundo, mientras 
Dios te pone á su mesa, y Le regala con el 
pan de los Angeles; mientras el Señor des­
lila de sus llagas abiertas sol)re tus heridas 
el precioso bálsamo que te consuela; mien­
tras Dios manda que le llames padre, no 
te aflijas, ni desconsueles con los trabajos; 
aviva bica la fe, y cree, almamiaj que lú 
eres hija de Dios, que el Señor te ama mu- 
Mío, y que ninguno pondrá su mano sobre 
tí, si su Majestad no se i o consiente; y no 
lo consentirá sino viendo qué te lia de ser 
útil. Ríndele, pues, áfsu disposición como 
hija de obediencia, y ofrécete lodaá lo que 
un Padre ían amoroso quisiere de íí, que 
tu rendimiento sincero le agradará mucho, 
y por verdura será molivo de que el casti­
go te se dé mas moderado.

JACUlATOli lA ,

Padre mió amoroso, aqui me tenéis; yo



adoro y quiero besar esa misma mano que 
me castiga,

MEDITACION IV.

Pondera, alma im prentó , como ei Imen 
Jesús está sufriendo los inEuimanos azotes 
que descargaron los judíos sobre su delí- 
cado cuerpo- Considérale pásenle ii arpie] 
horroroso y triste espectáculo, y que oyes 
e! estruendo do los golpes y las palabras 
injuriosas de los verdugos: que Jos circuns­
tantes los estimulan, y piden Je hieran niis 
Ejárbaramente: mira que ya va faltando la 
fuerza á los sayones, por lo que otros mu­
chos á competencia se ofrecen ¿ continuar­
le el tormento: solo no oirás una palabra 
de queja de la boca de Jesús, Aun cuando 
osle Varón de dolores fuese un pnro hom­
bre , qne se bailase reo de enormes delilos 
y merecedor de tan extraordinario castigo, 
nnn así seria sumamente heroica su pasmo­
na paciencia; mas sabiendo lú que eres el 
culpado, y que su Majestad eslá inocente, 
l  cómo no le confundes? Y aiíucuantío quie­
ras alegar una inocencia imaginada, tiíme, 
hijo míoT ¿dejarás ríe s&detincueníe en los
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ojos de Dios? Y siendo tile Señor el que 
j lis lamente te manda cargar, ¿cómo tie­
nes alíenlo para qucj£rj|-?

í n solo pecado venial merece en el pur­
gatorio tormentos jsrrav raimos, tormentos da- 
tíos por las manos de los demonios, que son 
muy ¡asadas, $ tormentos que duran por 
múcho tiempo : y si esto es solo por un pe­
cado leve, ¿qué castigo merecerán todos 
los cielitos de tu vida? Luego nada son 1o- 
líos los trabajos que padeces aquí en com­
paración do lo que tú merecías, j a t pues, 
cristiano j que te quejas de los trabajos que 
Dios te da, hazle bien cargo del que acabo 
de decir, y respóndeme: ¿Ó esto es ver­
dad, ó mentí ral Si es mentira, neguemos 
)a fe de los cristianos: si es verdad, calle­
mos , suframos y pongamos los ojos en la 
inocencia de Jesús, y en las culpas que ha­
bernos cometido.

JACULATORIA.
Ó Señor, ¡y que benigna es vuestra mi­

sericordia, dándome aquí castigo tan leve, 
cuando lo merezco tan gravo en el otro 
jnumlo!



m  -

Considera que los tormentos que padecí 
nuestro divino Redentor, son por los peca­
dos que tú has cometida La iva de Dios iba 
ya á sepultarte en los inflamos, como SG- 
piílíó i  losángelegapóstalas; la espadadel 
Dios do las Venganzas venia ya sobre [E y 
sobre los demás pecadoras t cuando se atra­
vesó por medio el Vertió divino hedió me­
dianera entre su Padre y los hombres: era 
impasible y no podían caer sobre él los gol- 
pus de la espada divina que te amenazaba. 
Para recibir esos golpes tomó carne mortal 
y cuerpo pasible: y ve aquí el estado en que 
quedó padeciendo por ti <j I Hijo de Dios, Mí­
rale bit:ci en este paso; so sangre correosos 
heridas cada vez son mas lastimosas, y su 
carne sacrosanta se despedaza (anto que ya 
sus huesos se le descubren.

Abora considera, que todos estos infor­
tunios venían sobre tif y tú ores quien ios 
merecía; mas le tuvo Cfisto Jesús tan gran­
de amor, que quiso antes recibirlos en sí 
propio para librarte de ellos. [Bendito sea 
tanto amor! Díme ahora: ¿Á visia de este

MEDITACION V.
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exceso seiá bien que tú ic excuses de esos 
pocos lrn!>ajos rpie el Señor reparte conti­
go? ¿ Parece^ bien que no lo sufras, sien­
do iodos el ios debidos átns penados? ¿E l 
afligido Jesús no fetá bastantemente herí- 
do t rascado y despedazado con los muchos 
golpes duque tú o res digno, y cu él descar­
garon? ¿ ILtllas acaso q\it es exne.sivci casíi- 
gOr para ti, y pequ&íio paríi o! lfijo de Dios 
vWo, quépala por culpas tuyas? Tri [c de­
bías ofrecer á sus tormentos, y jaoneíHc de­
jan le de los sayón es t para que cayesen sobre 
ti esosazotus : mas porto contrario, quemas 
parece que huyas y Le retires de esa peque­
ña pirLÉ qiie le pertenece. lia, no, no te 
portes oontiíro con tanto melindre y delica­
deza* Sujétate immiEdenienle & todas esas 
penas y aflicciones, y sabe que cuaulo mas 
gnstosb padecieres, lanío mas consuelo ten­
drá el Señor en lo mucho qufc padcciópor ti

.IACI’LAT í h i m .

Dios mió. aqui estoy para sufrir los azo­
tes que me m e o ; aqftf estoy¿ mi Señor, 
aquí estoy,

A h í
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Considera cuán trist| y horroroso espec­
táculo seria este para los sanios Angeles, 
que atónitos como fuera de sí en fuerza tic 
la admiración 1 asistían en el patio tic TiJa^ 
tos. i aflicción tendrian viendo ultrajar 
lan villanamente la segunda persona de la 
Trinidad healísima! Alas no sé ^ué espec­
táculo les seria mas horroroso, si ver quu 
los judíos injuriaban t|ntn á osle Señor no 
creyendo en é! , ó ver que tú > alma cris­
tiana, creyéndole y adorándole, así lo des­
precies 6 injuries: pues en cierto modo fo 
azotas con tus grandes pecados, ¿Cnanto 
será eí desagrado de la Señora, el de los 
Angeles y el de los San tos t viéndole pecar, 
pecar con gusío t y estar vulnerando con 
empeño la sacrosanta ley de Dios, sabien­
do que es suya* y haciendo poco caso de 
su >1 ajestad, que te crió, te conserva, y que 
por esa su misma ley te habla? ¡Ah! ¿Qué 
deseosos estarán de resarcir el honor de su 
Señor, que tu estás pisando y ultrajando* 
y cuánto harán por estorbar tu pecado?

Hé aquí de donde se originaban los es-

M EDITACION  t i ;



torbos, que algunas veces se íg proponinn 
para. pecar, por utas cjnc tú impaciente te 
empeñabas en apartarte* quedando muy 
contento de podar ofender á Dios & tu vo­
luntad. Ve, pues, si moretes ú no, ser cas­
tigado ; y le doy licencia para que le que- 
jes, si puedes persuadirte que uo mereces 
eso*s castigos, Mas sin embargo de mere­
cerlos, para que veas cuan benigno es íu 
Redentor, anda abura, vé y arrójale á los 
pies de su Majestad, azotado por tu misma 
maiiü sacrilega, cuando atrevidamente pe­
cable : pídele perdón de tus crímenes, di- 
cíéndolc que te castigue como quisiere, con 
tal que le perdone, y verás como te per­
dona.

JACULATORIA*
Pequé, Señor, pequé: castigadme, Se­

ñor, como fueseis servido con tal que me 
perdonéis*

MEDITACION Vil.

imagínate, alma mía, que asistes ¿aquel 
horrible tormento de los azotes de nueslro 
Salvador, y que viéndole en aquel lamen- 

23*
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tatole estado vuelve hácist tí Con ¿toar sitó 
ojos a Disidas, y le dice: /fijo, no me azotes 
müs. Si así le sucediese en la realidad, di: 
¿tftié' ímpetu de dolor no sen Lirias en tu al­
ma? Por cierto que te rüsplvenas de veras 
á no molestar mas un Señor tan aconeja­
do. Ahora cree que esto sucede así, porque 
tus pecados son las varas, los cordel es, las 
cadenas y las espinas, que rasgan la sacro­
santa carne de Jesús: los pecados graves 
la rasgau, [os leves la magulla y todos la 
panden. Evita, pues, cuantos; pecados p i ­
dieres, que esto es lo que te pide su inli- 
mta. feoipad, Cuando por verle perseguido 
can alguna. aírenla, le sintieres ten lado do 
ira ó impaciencia, acode pronto á la pre­
sencia de [Señor así azotado y herido, y con­
sidera que Ee oyes decir: Hijo r tío me azotes 

y le aseguro que codera !a tentación, 
l oda la impaciencia, ó ira, que el demo  ̂
nio m ita  en tu corazon ; todas 3as palabras 
acres ó ásperas que te pone en h  lengua; 
lodos los pensamientos de odio ó vengan­
za que te trae continuamente á]a imagina­
ción* son instrumentos que te ofrece para 
que azotes mas £ tu Dios. No le valgas de



lale& iustrumenios, pues su ]>ai;iont:jyi te di­
ce, ¡Jue demasiado !c tienes ofendido ¡; su­
fro , perdona y resiste á la tentación; pues 
Jesucrislo en esle estado ian sangriento y 
litó ti mero te pide tpe uo lo ofendas mas,

m & ^ atqúia*
Ó mi píos T yo perdono ámis eucinigos; 

protesto nunca vengarme; porque ahora 
\eo que vengándome de $Ilo£9 os oleado á 
Vos,

P A S O

Dü in  itué ibk  «le cüf|»iiini;

m e d it á c i®  l

EitUregíulo nueslro amoroso padre Jesu^ 
por Pílalos i  la furia de los judíos, querien­
do el ios hacer hulla del título Je Hey * que 
el Señor tenia, tejieron una corona de espi­
nas * v se la el a varón en la cabeza eon ín-■ w
humanidad nunca vista, J%Lásso contó dis- 

. currando por iodos los siglos, que se diese 
í\ de|iueuc-!i¡e ulgimo s^nííjjaQle tonue^Lo,



ni qtíjj ningún tirano inventase tan bárba­
ro martirio. ¡Qué ingénita fue la malicia 
de los hombres contra el mismo Dios que 
Eos crió! ¡Oh alma desconsolada, juc quizá 
 ̂i^ atribulada de diversos modos y ro­
deada de jnvÉhasespinas I .Mira á Jesucris­
to eii pte paso, y i)aliarán consuelo.

ventura pensarás que padeces !o que 
ninguno ha padecido, ni que ha habido per­
sona que haya sufrido lo que tú experimen­
tas. Supongamos t pues, que (?slo sea así; 
pero pon la mira en tu Dios azotado v co­
ronado de espinas, y conocerás que pade­
ció por ti tormentos táñemeles y san£rien- 
tos, que ciertamente ninguno los había su­
frido semejantes hasta entonces. Puede ser 
í|ue ocupen demasiado tu cabeza muchos 
pensamientos tristes; mas pou hi vista en 
lu Señor, y verás como tiene la suya foda 
traspasada Jo cambrones?. Añade también, 
que mucho mas que sus horribles puntas, 
!e mortifica el gran cuidado que tiene de 
tu salvación. A vísta de tantas penas, aní­
mate á tener paciencia en esos ,dcs velos, 
rpic (anfo afligen y atormentan tu cabeza, 
y no te dejan tener sosiego en el penssh

— m  —
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míenla ; pues sabes que mucho mas alor- 
meutadacslála cabeza sacrosanta tic tu Re­
dentor, Alaba la bondad de un Dios lan 
luyo, y ol'récelc esas espinas que te oprt- 
tu en tatí violentamente , en recompensa, 
aunque pequeña, de las que por li padeció*

JACirLATO RIA,

[Olí Dios mió I i y qué suaves son las es- 
pibas qufc me cercan un eompáracioií de 
vuestras espinasi

MEDITACION IJ.

Considera, pecador, como si te hallases 
presóte en tan doloroso paso, que vos al 
misino Rey de la gloria coronado ignomi­
niosamente de espinas. Y chine : ¿no leo- 
jtlrias por honor y fineza cspeeialisitna de su 
Mftjcslad l si quitándose de su corona una. 
espina la clavase en tu cabeza, tomo lo hi­
zo á santa Rita de Casia? ¿Acaso tendrás 
por mavor felicidad aparecer delante de 
Dios en este estado, coronado de rosas, co­
mo andan los pecadores del mundo ¡ eslo 
es, ocupadas sus cabezas de deleites mun­
danos y pensamientos vanísimos? Creo que



tú iüísxuo te £YergflMy|jas ciHoncé^ Peii-s 
suádoie* pues, |ue fe áfconteee cu í a rea­
lidad t Jo que tú tendrías en aquel caso por 
honor inny grande. lisos cuidados, que Le 
\i ene i rau la cabera, esos pensara!en Los que 
te molesten, espinas son de la corona del 
liejjíur; empinas que el Señor mismo con su 
amorosa mano las clava eu Lus sienes para 
hacerle de algún modo su semejante. No, 
uú le pidas corona de rosas mientras íe vie­
res coronado de espinas.

bien sé qíie te causarán graodcs do­
lores y aflicciones muy grandes: 110 Jo din 
do; pero consuélate, que Lu corona ni tiene 
Lanías espinas como la$iya, ni Lan acudas, 
niesLán clavadas con manos Lan crucíes co­
mo las de Jos judíos. Anímate, <|lcc de esas 
tus espinas Jian de nacer llores hermosísi­
mas, que. íe adornarán la cabeza cuando 
f)ios te coronare como a su líijo, de gloria, 
honor y majestad; y en Im aliéntate que 
esas espinas mismas Le se han de convenir 
en piedras muy preciosas; pues ¿quien en 
esle jpndq pone Dios corona de camiso­
nes y de ludibrio, en el olro le ha de po- 
ucr, como está escrito, una corona de pie^

— m  —
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dra¿¡ JMuy jinas  ̂tomo insignia de rey mag­
nifico ,■ y lo ha de sentar consigo cu el Lronu 
del empíreo,

ja c u la  rom  a .

Déos mió, preparadme pura el olio mun­
do corona de gloria f y la de esle mundo sea 
un buen itera de espinas.

MEDITACION III,

Coronado e) Rey divino con esla corona 
de escarnio* le pusieron una púrpura vieja 
y andrajosa sobre (os homEiros, y por mas 
Soria tina caira en ta mano como cetro, Jté 
aquí las insignias con que apareció públi- 
£ amen le en el mando el Éev de ia gloria, 
i Quién imaginará semejante espectáculo 
de Ja providencia del Altísimo! [Qué con­
sintiese el Padre eterno que asi fnesc mo- 
l'ado su unigénito (lijo[ \ Y qué de este mo­
do hicieren hurla de [Omnipotente unos vi­
les gusanos de la tierra! ¡OIj alma ni ia! si 
en este mundo te vieres despreciada y es­
carnecida: si vieres qué el mundo trueca 
en mofa y burla todo lo que esperabas te 
fcif.yi&ti de coioua y estimación , sufre y
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Jla, pues HTisia db este suceso no tíeuses la 
mas mínima mon para darlo por sentida.

¿Qué quiere decir el honor del mundo 
en cotejo del honor ddOmnipotente? ¿Qué 
quiere decir nobleza de sangro en compa­
raron de ser Hijo de Dios eterno? ¿Qué 
quiere decir ciencia humana á vísta de la 
sabiduría [nereida? ¿Cómo puedes tener 
valor de hablar ni pensar en mande * seño- 
rio ó grandeza, ni menos en coronas ni ce­
tros del inundo, % vísta de !a dignidad T so­
beranía y corena del mismo Rey de los cie­
los? Sin embargo de esto viendo,como ves> 
que este Señor se deja escarnecer y ultra­
jar de cuatro hombres contentibles y la es­
coria dd pueblo: ¿ cómo tú, que eres polvo 
y ceniza; tú, que eres pticado, abomina­
ción y miseria; tú, que eres una podredum­
bre animada desde el vientre materno hasta 
el sepulcro, cómo que irás ni aun acordarte 
de esas ó semejantes grandezas aparen tes* 
áák acaso gozabas en el mundo, ó ías es­
peras para lo venidero? ¿N i cómo picdeG 
quejarte de que te pisen, escarnezcan y mo­
fen , cuando asi es vituperado un Dios to­
dopoderoso? Ahora pontea ta frente de .Je-
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sacrista e n calí! paso; mírale, mírale bien, 
y aprenderás á tener humi El ación y sufri­
miento.

JaíX I iATOHJA,
¿Quién; soy y ¿ , mi Dios, para sentir los 

desdecios, cuando Vos así fuEslcis despre­
ciado ?

iVJíDITACION IV.

Estando nuestro Señor Jesucristo con es- 
las iusignias de irrisión, los judíos haciendo 
burla y mofa se arrodillaban en tierra, y le 
decían ■ Dios íc salve ¡ ó Iíey de los judíos: aí 
mismo tiempo los Angeles se postrarían en 
el suelo adorando a! Señor, como á su ver­
dadero íley. Aquella saluiacion de escar­
nio sin duda ofendía á nuestro Salvador, y 
lo injuriaba nías qtie la misma corona de 
espinas; porque esios baldones se dirijan
á herir inmediatamente el alma, y los otros? b.*

tormentos solo herían el cuerpo, A muchas 
almas sucede á proporción Eo que sucedió 
al Señor. Sus enemigos las lisonjean y ala­
ban, pero por mofa y zumba: engrande­
cen su cristiandad, aplauden su virtud , y
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ha doblan k  rodilla; peroüs^nícciin üidas 
¡siisi acciones y las ridiculizan* Si á ti le Su- 
C^dieré eale Irabajo, no le |ílijas,alnmmj^ 
piensa en lo que serás álos ojos de Dios, y 
uo ea lo que pareces á los ojos de los hom­
bres.

Los ojos de toda la corle del cielo están 
pneslos con sumo agrado en aquellos que 
obran Ejícu , y lodos abominan y desprecian 
con sutna displicencia t  los que obran mal. 
Procura , pues> ser santa en 3a realidad, 
aimque veas que el mundo le dobla |n ro­
dilla por desprecio, Si Dios le alaba, ¿qué 
importa que los bomEjres le escarnezcan ? 
Sj Dios aprueba tus aceto ais, ¿qué impor­
ta que los hombres las quieran viciar y vi­
lipendiar? jOh Elija, una alabanza sola de 
Dios pesa mas que todos los denuesto! do 
los hombres 1 Por (anlo en Lodas tusacno- 
nes procura agradarle, y a él soJamenlr, 
y no hagas caso aleono de los \Uoperios 
de! mundo,

JACULATORIA-

|>ios m í o ,  e o lio  }u us a g r a d é , doy l i m t '



ria a lodo el njuíjdü para que se irla y hur­
le de mí.

MEDITACION V.
Tiendo los judíos al Seilov d o! rtroKiiin en - 

le coi oí]atlo y vertido en lisura de rey efe 
escarnio > sí; atrevieron á íqsmas tn¡so 1 cía 1 e-ft 
desacatos, que se podían imaginar. Unos 
Ufaban á poner las manos en su di vi lio 
roslro. descargándole innumerables bofe­
tadas; otros escupían en La cara de su Cfia­
dor, y otros 1c herían jgnami ni p ian ito* 
dándole mi| caña/os. ¿Y  qué liaría Dios to­
dopoderoso así ofendido y ultrujado? ¿qité 
baria aquel Dios de las venganzas? ¿aquel 
Dios eetnsísimo de sn honra? ¿aquel mis­
mo Dios, que castigó felirnamenlc innume­
rables ejércitos de ángeles infelices> solo 
püv un pensamicnlo atrevido en que cayo- 
ron? ¿qué baria aquel Dios, dembicn está 
esoE'ilo, que si ni ira á la tierra con indigna­
ción , la hace estremecer, y que basta una 
insinuación suya partí dejar le tttlj San do tle 
susto las mismas columna^del firmamento? 
¿qué es lo que baria est£ Dios pmnip<jlc|l- 
le viéndose tan ira propendí de lús íiisolen-



Les soldados con míenlos Lan execra­
bles? Aliendc bien, atina ni i a * Eo que hizo: 
sufrir, callar f humillarse y ofrecer [romo 
lo tenia aconsejado) su cara á las bofeta­
das, y su roslro a !tta salivas.

Suspende, pues í: por ahora un poco hi 
admiración, y entra en el corazón Je Jesús 
para contemplar lo tjue en esla ocasion pa­
só por él, ¿Qué bailas? Amor, p3í,pacien­
cia y deseo vehemente de padecer lodo lo 
que le restaba para bien layo. Póstrale, 
pues, en tierra, pásmale, y adora á un Dios 
tan bueno y amoroso. Abre ai punió lu cu- 
razón , y arroja fuera de el todo lo que fue- 
re odio, venganza, ira ó inclinación con­
tra los que te han agraviado. Olvídate de 
todo, y pon los ojos de la consideración en 
solo tu Dios tan injuriado y paciente, y ve­
rás como le debes portar en esas á tu pa­
recer graves injerías,

JACULATORIA.

¡ Qué vergüenza, Dios mío! yo me es- 
candalizo del menor agravio, ¿y Vos osláis 
silencioso y mudo en laníos desprecios?
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MEDITACION VT

Saliendo Pilotos \ i6 A Jesús en estado tari 
lastimen?, que se le conmovieron ]as entra­
ñas de compasión,$u cuerpo virginal esta­
ba lodo ensangrentado, rasgado á a/oles, 
la corona de espinas clavada en la cabe­
za: una caña en la mano en lugar de cetro, 
una púrpura de escarnio por na auto rcalT y 
Jo que es jnas s su rostro divino cubierta do 
oprobios; masa! mismo tiempo con un aire 
modesto y sereno , hacia tal impresión en 
el ánimo de PiEatos, que se persuadió que 
también podrja mover á compasion i  los 
impíos judíos; á aqucEEos mismos que con 
tanta saña le deseaban la muerte: sacó ai 
Salvador á un. balcón, y lo expuso á la vis­
la del pueJjlu diciendoEethéaqúídhombre; 
mas aunque esperaba qne se enternecí ¿sen 
aquellos corazones de fiera, viendo lan las­
timoso espectáculo, se engañó, porque to­
do el pueblo empezó á clamar á voz en g iv 
lo: Hiwcra crucificado, muera crucificado.

Ahora á visla de esía impía inhuman i- 
dad j que el Señor experimentó de su mis­
mo pueblo, de aquel pueblo que era todas



sus delicias ] y le tenia eomo robado cleoiw 
zon i ; de t¡ué te admíias, aímaatribulada, 
si no encuentras compasión! de tus penas en 
í$s homhrt&j aun en aquellos mismos tle 
quienes mas la esperabas! Por cierto ®te 
por mus triste y di^no de GQtflpasionquB sea 
el estado en (pe te hallas, de pobreza, de 
dolores, de molerías, de persecuciones, de 
trabajos ó de injurias, fácilmente te per­
suadir^ , qoc no licne comparación con el 
lamentable estado eu que estaba Jesucristo; 
pues en este paso la compasion que CNperi- 
fli&ntó denlos qm Pesiaban mas oldi^adus, 
¡oh qué ingratitud! fue pedir, y con ins­
tancia, que le dieran lamberte, Ma, pues, 
alma desconsolada, recobra ánimo y espi­
rite , csl'uómtc, levántate, y di le á lí mis­
il] a : ¿ Qué es edo? M Í Jesús ¡¡ mi Señor en 
fvpmitm lamentable no halhwonqwmn en los 
htwihnx f ¿y yo im porque m $e compa- 
(háén de mi £ Saca de aquí por fruto, qne 
uunquo en el mundo ninguno se compadez­
ca de tus trabajos, no Le lias de desconso­
lar; procura sí la compasíon de Dios, que 
si Dios se compadece de <■, eso le basta,
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XACUJ,a TOH| V.

CompadeceostSeñor, de mí según vues­
tra gran piedad , que eso solo mu es b&&* 
ianle*

^  MEDITACION VIJ.
Viendo Pilatos qm  los enemigos de Cfis­

to lio se contentaban con los tornen tos é in­
jurias que su pacienciahabía padecido, te­
mió disgustarlos, y uo obstante conocer y 
i-onlesarp'úbl¡camente la inocenciadel Se­
ñor , (o condonó á muerte. Pondera, alma 
mía, cuánto afligíria el coraron de Jesús es- 
la horrible injusticia: mas después de [ion- 
deríu la fuerza de esla iniquidadt vuélvete 
á ti mismjl; y aíkierle, i|uc £ua&lá$$>eaás 
padeces en ê Ee ranndóp todas? son easii^os 
dados por sentencia de m Dios.
_ Tú J>t̂ i saE>es qne no eres inocente á sus 

divinos ojos, saE>es que estás culpada en 
muchos preceptos de su ley 3 y que una so­
la transgresión grave basia para merecer 
patencia de muerte ?y muerte eterna; pero 
tu bacn Dios tiene tanta misericordia con- 
ligo* que te la conmuta en sentencia mu-

— m  —
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el lo mas beni&ña; no quiere Lu muer fe, si­
no qué le conviertas y vivas T y que jtfuu 
tau padezcas esa tribulación que le causa* 
¿Qüéraáon, pues, tendrás para impacün- 
íaile tanto con toa trabajé Je  tu vida? Je­
sucristo , siencfoebrado iuticeiítc, es con- 
déaadti i  mucrlc , y va mudo, cofto oveja 
al tnaiaderu, Tú eres cuípatla delante de 
.Dios; y en lugar de (a muerte cierna qui| 
merecías, le dan per castigo no mas que al­
gunos trabajos lUómenlancjús, jy no tendrás 
paciénciaí ¡Oh cómo desearían poder I ru­
car contigo esta suerte ar[nütlos íntálfecs 
quScondenó Dios á muerte eterna, ténien- 
úa menos crimen Os de tos que lú ti mies!
¡cuánto apetecerían es&5 trabajos, cu qtnj 
tú no sabes tcuer conformidad t

,í AÍX f. ATO ftí A *

Seii|rí¿ bundiio se ais por |ueslra tniscií- 
cordia: castigadme uñenIra.  ̂viva como qui­
siereis, con t;'¡ qne nó me castiguéis cou 
muerte e Lerna.
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l£rJ ¡Seíior tuca la  é^iisc ii c iw jHftftS*

MEDITAC1ÜX h

□Senterciado ol Snñor á iimerLcal pinito 
propagaron los judíos una gran cru/ {p£Ü- 
bulo entenees til mas afrentoso en qufc eran 
ajusticiados los malhechores; ¡ y quSferou 
que su Majestad U llevase sobre sus hom- 
brüs, como si morirán cllacruciíicado auu 
fuese poco para saciar su odio. E l Señor lu. 
aceptó hnmi[demente sin embargo de ser 
grande y de mucho peso, su Majestad de 
complexión muy delicada, y estar muy dé­
bil y desangrado. Solo lu , o alma mia, ha­
llas insoportable tu cruz t y que no (c es po­
sible aceptaría de buena voluntad.; pues 
desengáñale ̂  que sin cruz ninguno puede 
seguir á Jesús -Nazareno, tjoe va caminan- 
do con ella al Calvario. E l  Señor nos dice 
bien claramente: S i ahjuno quisiera múr de­
trás de nú j. tome su cruz, y  sígame* Este a\i- 
so es [le Eu Dios j repara bieu en é l, y des-



pues mira. áf|ué te resuelves  ̂ II ua de dos, 
ó tomar en hombros Lu ernz) 6 no seguir ;t
J  esti erigió.

No la engañes con los trabajos de este 
inundo, sean de la condicion r|nc fueren. 
Sean pleitos, dolencias ó pobreza, lujurias, 
aflicciones ó desprecios, persecuciones 6 
tentaciones, ó de cualquiera oiro genero. 
Si son trabajos, son cruz que Dios pone so­
bre tus hombros. ÍJa'¿, pues, contigo Uis 
t neutas7 y sí quieres seguir á Cristo como 
discípulo, has ¿te aceptaí la cruz y ñl>razar­
le con ella. No hay que replig&r,porque os­
le Maestro divino así Jo dice (pnsa lilen es- 
las palabras que son su^as) ¡ E l que no to ■ 
¡na su craZt y no iiíetie en pos de mi, nú <?& tni 
iUjripuio, Por tan to, o abraza ¡, alma mía, lu 
crír¿ t ó no andes engañan rio al mundo; si­
no tli publicamente, que ni eres discípulo 
de -lesuerislo, ni q ni eres ¡r en su segui- 
miento*

Dios mió, antCS quiero seguiros oprimido 
de la cruz, que dejar de seguiros \ ¡viendo 
descacsado.



MEDITACION Ü.

Cargatl# el Hijo riel Padre celcsliai ton 
su pesada cruz, como estaba con suma (la- 
qii¡ezá porienersu cuerpo casi todo desan­
grado, es tradición* que oprimido tle su 
grande p e ^  cavó en tierra: era Ja crflz 
improporcionada á tas débiles fuerzas de 
Jesucristo en aquel lamentable estado, y 
con iodo su Majcstaj} forcejeaba para lle­
varla sobra sus hombros. ?so Licnts, pues, 
de qnó quejarte, alma afligida, ni digas que 
tu cruz es demasiado pecada: Dios es quien 
le Ea pone sobre tus espaldas, y Dios bien 
sabe lo que Eiace, Sn ernz fue hecha por ci 
odio de los judios, la tuya por disposición 
de Ui Padre: mira si sabrá bien cuánto Id 
posa, y hasta dónde llegan 3as fuerzas de 
3a gracia que te ha dado, y dará para que 
la lleves.

Descansa, pues, alma mía,descansa que 
Dios 110 in Lenta que con el la caigas, [en Imen 
ánimo y esfuerzo. No dudo que lu cruz sea 
de peso grande; pero el Señor le dará las 
fuerzas convenientes pava poder nevarla. 
Advierte que almas lan Hacas como la Luya
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hju llevado cruces mucho mayores, por­
que Dios les infundía valor; pero iJíme, ¿v 
rse misino Dios 110 le dará también á tí fufoy 
r,is , sien fio sti Majestad el que pone sobré 
tus hombros esa CTU2? Ten T pues , áühno, 
y resuélvete valerosamente ¿lleva]1 dehue- 
na voluntad la cruz, qüc para tu bien leba 
querido destinar: coníia en c lT invoca su 
au\ílio, espéralo constante, y sabe que ese 
Dios que te la ha dispuesto, ese Dios que 
[a ha dado (anta pesadez, cíe Dios que Ja 
ha puesto sobre tí, ese mismo es quien le 
ha de confortar para llevarla.

JACUtaíouls ♦

i Jesús atuado, bien sabéis que soy tin­
co: dadme fuerzas ? y ponedme la cruz i|iie 
fuere de vuestro agrada.

MEDITACION JIJ.

Viendo los judíos que el Señor había rai­
do con el grave peso de la cruz, temieron
que....ríese ank‘3 de llegar al Calvario, y
alquilaron á ¡Simón Cirineo para qun se la 
ayudase á llevar, lié aquí, alma mía, co­
mo el interés temporal obligó á este hom-



bré á. lo misino ĵnn no le hubiera obligado 
el amor de Jesucristo, i Cuántas veees las 
cruces que da Dios parecen pesadísimas, y 
los hombres las juzgan insoportables, al 
mismo tiempo que el tiiíindo ú el demonio 
les imponeu ólris miicho mas piadas, y 
i-on todo las llevan con gusto, solo por el 
interés temporal que les resalEa! \Aht que 
si padeciésemos por Crislo lo qúé padece­
mos por el inundo, poc los honores, por Üfc 
Jíácfcnda J ?  las delicias, seríamos saltos y 
muy santos!

AvergTiéíizaLC, pues, almamia, y de aquí 
en adelante obre en ti el amor, lo que liaría 
el ’víl interés. Ama á Jesucristo, y no habrá 
cruz rjiic no se te haga ligera porque no 
hay cosa pesada para el amor. ¡Qué no su­
fre una madre por sos hijos> una esposa 
por su esposo, y con cuánta paciencia T so­
lo porque les profesan mucho amor! Ama, 
pites, de veras, alma miaT á Jesús que es 
tu bien , ámale, y experimentarás que es 
suave y ligera esa misma cruz, que ahora 
juzgas tan áspera y enorme. Solo por el in­
terés del pecado , del honor ó de la riqueza, 
llegan algunas almas cruces srandisímfts;
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pnes ]O qttt hace en estas almas | i ulitiriaít 
|  conveniencia mundana, óbrelo en l id  
amor de tu Dios; y aun cuando no te mue- 
va el puro amor de Jesucristo f acepta esa 
c i ponía sohre tus escaldas, y mira ú 
Jesús, que yo ánpiabre snyo le ofrezco ma­
yores intereses f mayores honores, mayores 
deleites y riquezas, que te pueden dar, y 
aun ofrecer el mundo y el demonio pqrstis 
cruces. Acaba, puesT de resolverle: loma 
tu Cruz sea la que lucre, y signo á lu i{@- 
ileuEorí que yo íe prometo el reino de los 
cielos y el [roño de la gloria, y aun te doy 
on prendas por mas segundad la palera 
misma del Hijo de Dios.

J A CULATONIA,

Dios mió} por vuestro amor me resuelvo 
á padecer cuanto fuere de vueslra v ü ] 11 n ̂  
lad; solo por vuestro amor.

MEDITACIÓN IV.
Con el auxilio del Cirineo pudo el Señov 

continuar e) camino del Calvario, nopbs- 
tanlesu CNlremada debilidad y el gran peso 
de la cruz. Así acostumbra, suceder á los

— ;í7ü —
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rjiic llevan sus emees por el camino deí cic­
lo, (]ue aiinqi|s seau p&acla$;yvélfps llaeos, 
es Dios el Cirineo 7 c|tío las conforta y ayu­
da ¿ llevar el pesq¡4; Ahora, almamia, J  !ie- 
nes un Cirineo tan esforzado v tan c&ritati- 
vor ¿de que desconfias, ó por qué temes? 
Sea en buen lioin pesadísima tu cruz, séas 
rnrxiremo débil, uo imparta, que no la has 
ele llevar tu sn!o; sino con el auxilio Je Dios: 
y si no, di me, ¿qué otras cosa es la gíbela 
del Allísínio, que le ayuda á tolerar tos tra­
bajos, sino su mano invisible, que te alige­
ra la ci'uz que le oprimía, y te va ayudando 
ti llevarla? Jí|ta gracia de Dios es la que Hi­
zo sufrir á los Sanios las afrentas, los marti- 
lírics, ios dolores y jas muertes erífclísimav, 
lira la cruz muy pesada para sus hombros; 
pei'ft 1 amano invisible del Todopoderoso les 
sostenía el peso, que por eso á ellos les ¡ja- 
recia tan leve y suave, que en loa mismos 
tormentos canlaban, reian y se burlaban de 
J$s inisjnos liranos y de sus Inanias,

Por tanto t alma mía, si té persuades que 
tú sola le has de [[ovar la cruz, razón tie­
nes de quejarte de que es muy grande; pe- 
ros] Dios ha de ser tu Cirineo,y quien ha
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de É&teuir ti máyor peso de ella, no solo 
no tienes razón de (juoja s sino anlcs bien 
motivo de álégrfi, viendo sobre ii tina enw 
muy glande! porrpic tu Dios amoroso lia 
dispuesto con snma induciría darte el pr¡>̂ 
n^oTpoTÍRsp&ndjjí^ ó toda la cruz, ¿uantfo 
so lp  li solo hade cargar limy pcqueíiítpai­
te dé su peso, porque la parto malar la lie- 
varí, el ¿eñOr.

.íACLT.ATOIiíA .

Dtos mió, confortadme con vuestra pode- 
rosa mano, y dadme tá-tijfaz á vuestro gusto.

IMÍDITACIOK t
Continuando el Salvador el camino del 

Calvario, eompadecién^e de él unas pia­
dosas mujeres, lloraban el lamentable es­
tado en que estaba , y el Señor viéndolas 
tan piadosas les dijo; I fijas de Jefüsalen f m 
lloréis sobre mí y mo llorad sobre vosotras mis- 
mis }j vuestros hijos, lindera como siendo 
tan justo nuestro sentimiento por las penas 
de Jesucristo, aun así quiere su bondad ,íjiu: 
antes empleemos 3as lágrimas en nosoIros 
mismos, yen nu estros grandes pecados; lan
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pf^ciso y necesario es qne cada, uno llore sus 
culpas; y si el Ilijq de Dios nos manda em­
plear en nuestras culpas hasla las ligri^ 
mas que derramábamos por tus tormentos, 
fj$&n cuan la mayor razón doliéramos em­
plear también en ellas las lágrimas, que 
lloramos por las miserias y ¡ribulaciones 
de la vida?

Por lanto, alma airibulada, cuando te 
vibres con deseo de lamentar tu suerte, qu£ 
llamas infeliz y desgraciada, consideraijne 
el Señor te í ic e : No (piteras llorar por hits 
cosas, Hora untes yor tí, y llora par tus peca­
dos. Advierte, que sola esla desgracia 
dignfc do lágrimas y sentimientoj¡ por haber 
perdido la amistad dé Dios, la herencia del 
ciclo, el honor de ser hijos del 'Rey de la 
gloria, y ¿tmas de eslo por habernos hecíitf 
reos do la ira divina y de los tormentos eter­
nos. Á vista de esla infinita desgracia, no 
hay otra que merezca este nombre; y de 
aquí se colige, que solo el pecado es nues­
tro verdadero ma!, y solo él merece lodo 
nuestro sentimiento y nuestras lágrimas, y 
no los Irahajos de la vida.



iACIJ LATOKIA-

Dros mió, coiícfededmd que fio luí suerte 
sienta niis pecados t que perezca en mi rl 
sentimiento de lodos los oíros males üef 
mundo.

MEDITACION VI
Cu^ndp Jesuc^ístg persuadió álas devo­

tas mujeres, que llorasen por sí y por sus 
hijos, añadió: Porqtt&sí ett el kño verde su­
cede foque catáis mmlo y ¿qué será en el km 
secú? \ quiso el Señor decirnos: si v nos tro 
pecado pueslo sol)re mí, que esloy Inocu­
le , se casliga con tanto rigor; en vosotras 
íjne eslais cuqiados, ¿.cómo se ha tío oasii- 
¿írij ? Alma mía, pon los ojos tle la consi - 
de ración en Jesús tan afligido y  íbnmiath 
en este paso, y díte á ti misma''; t f ipecado 
mrectó todos esos tormentos y áftiemnes en d 
Hijo de Dios, ¿pm  en mí qué¿rjlicáunes ¡¡ tor­
mentos -no merecerá?

Aviva bíen^v repile, pecador, esta pro- 
gunla; y despuos avergüénzale do i¡ne sien­
do el oslarlo cu que te hallas Je lanía mas 
comodidad que el eslado en que mereciíis

— m —
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eslar por tus M itos, que aun así llores tu 
infelicidad ? y no agrade zeas á Dios ^uc lu 
caglígí sna tan teve y suavé; Hijo mío, si 
algún disi pecaste, es cierlo que mtpelaía 
el infiera^ f ó por lo menos el purgatorio, y 
si Dios te dejase caer ian abajo, ninguna 
injuríate baria. Figúrate, pues, ahora, que 
has caido en é l, como otros muchos tus ve­
cinos ó Imigós cayeron, y que el Señor por 
sII misericordia extrucrdínaria te deja vol­
ver á este mundo, coumnláudoLe aquej|p 
tormentos por el oslado miserable en que te 
hallas, ó en otro mucho peor: dirue, ¿ad­
mitirías tic buena volunlad csUl conninki- 
cion , este cambio? ¿haji#6 aprecio de cE? 
Por cierlo que si, y en gtgn manera. jOh, 
y cndnlj) estimarían los que se hallan en 
aquellas penas horrendas poder Ir o car con­
fino, aunque fuese lu estado mil vetes mas 
infeliz! Supon, pues, que ahora se vciilica 
esta tu consideración, y acomódate con la 
suerte; da muchas gracias á Dios de no dar­
te. como mereces v suerle lan infeliz como
la de esos desgraciados./



JACIXATQHIÁ,

Muchomzs merezco, Señor, müclao unís 
merezco; bendita sea vu ^ lra  piedad con-
migo.

mj: íj itacion vit.
Conservase por piadosa tradición en ía 

Iglesia, <jue el Señog en este camino en­
contró á su ¿antísimíi Madfe, la (|ue lien;) 
de amá^ur* llegó a presenciar el esta|o 
lattien^fiíÉ de su amado Hijo. Considera 
Eilrna mía* e f e  fiíefle seria^ euáu cruel} 
penetrante el dü|<̂T que traspasó en cstepa- 
jjj» el no razón do Ja Señora: ye i  su utíigc- 
mio iííjo, qufi era ioda ¡a delicia de su co- 
razón ainaute, y je ve tratado comq un ín- 
í'rlj]]ti malhechor: ve a su Díoü cubierto de 
sudor, bañado en sanare T cabeza (ra sp a ­
da de espinas: ve pisado |u rostro divina, 
heridfde Jas boleólas, cubierto ríe salivas: 
lo ve slU¿jgb> ¿ngwslifty y abrumado de­
bajo de una pesada cruz |; ve íSmbien que las
fWm  ti&n de lalcucrdas cotí fíu |
alado, y le arrastran; y por fin ve, que va 
cercadu t§ mmisíros de justicia, enlre doü
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ladronea infamado con público pregón ¿y 
scntemsiadíí á muerte afrentosa. ¡ Quién pu­
do s§ntir jamás dolor igual á- esle dolorl 

¡Y  es posible, alma ingrata, que Unió 
costase tu pecado á la Madre de Dios! Mas 
rapara que a tí no te cu esla lanío, porque 
es mach¿ menor el tormento y la allie-cion 
(]0  padeces, por muy grand| qne la cou  ̂
sideres, Ahora cuando te vieres afligida, 
ponte con la meditación it la vista de Alaría 
en bste paso y consuélate, pues mucho mas 
padeció por tus delitos esta inocentísima Se­
ñora de ]o que tu padeces siendo Un enla­
pado,

J A C I  L A K K M A .

jüh Virgen fftjgidirima, ;o soy el que 
jfeque, y Vos también pagais por mi de)i- 
lu\ Perdonadme: Señora, perdonadme*
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P A S O  SJEX/J’tfK

SNí la w u c in t i i iv } , , ! !  cS Î m ito *b

MEDITACIÓN l

Ha^nda Itégado J es 11 cris lo al Calvario, 
í'ümentrón [os soldados á Mespmirle üíi- 
Rímenle, Uevind^elg pecada á los ves­
tios su carne sacrosanta; inátfd|nli con 
i nigerio íjuo se Jjitíenda sobre Ja cruz para 
clavarle en ella, y el Omnip&tenftobedecí 
Pondera,^Imamia, laproa$s¡ma ohed&i* 
cia de! JJíjo de UJos á ian viles criaturas,, y 
a na mandamiento tan Aspero: pero era yo 
hmted de! cierno Padre, y d  i>mm Jesús 
imraba&agiielíasvtMugps ramo miiSlros 
ejec utores escogidos de Dios para cumplir 
\o< {lesión i oí de su alia Pro videncia - 

A hora desensáñale, álma atribulada, que 
en este mundo osas criaturas a quienes es­
tás entregad^ son miniaros del Altísimo, 
que deslinó para ijue se cumplan en tí los 
altos y laudables designios de su jaftividea^ 
na. SÍ ie ves crucificada ? 0 sea inmediata’
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mente por la mano de Dios, 0 por la de las 
criaturas, sabe, que siempre es por órdea 
de su Majestad divina; pues las santas Es­
crituras dicen, que Dios armará las criatu­
ras para la venganza de sus enemigos. iú 
no puedes negar que has sitio enemiga de 
Dios, ni que este Señor es el que ha arma­
do sus criaturas para que te castiguen y te 
crucifiquen en tu cruz. Pues si confiesas 
que es razón sujetarle á la mano divina, 
también será razón que te sujetes a la mano 
de las criaturas, que por orden suya te van 
crucificando poco á poco. Díle,pues, á Dios 
en utedio de tu angustia: aqui me tienes, $c~ 
w r, aqui me tienes; crucifícame como fueres 
servido, y por la mano de quien quisieres. Con- 
suélate, que ese Señor que ahora te manda 
crucificar en compañía de su Hijo, algún 
dia en compañía del mismo te coronará de 
gloría por su propia mano.

JACULATORIA.

Dios mió , esas criaturas que me crucifi­
can , son ministros de vuestra Providencia; 
aquí estoy, Señor, aquí estoy, hágase en mí 
vuestra santísima voluntad.



A( E D Í Í  ACION 11.
Extendido $1 Sefibr en la cruz de piés y 

manos, comenzaron los judíos á clavarlo 
con la mayor crueldad: corría la sanare á 
ftiT&yíís, ^legrábanse los impíos, afligíase 
lu Señora, repetíase loa golpes con saña, 
con rabia T con iuhwnaÉ&adí qflMs: erra­
ban ie  índuslt ía los clavos, descargan [lo él 
martillo, no Sobre ellos, sistú sobre los de­
dos del Salvador

¡Oh ai nía, que vives afligida, coleja cou 
esta tu crueificaeion , mira si íieoe compa­
ración la mala voluntad con que cn^ei liba­
ron á Jesús, con ese odio que Lú supones 
en aquellos que te ofenden 1 Tu amor pío- 
pío quisté. te hará crqer gran malevolencia 
en las criabjras que Dios busca para ins­
trumentos de Ui castigo; y eslo es lo qut 
mas te cuesta. Ahora pon los ojos en la 
aversión con que crucificaron % tu Dios y 
Salvador y mira como sin embargo de c¿o 
el Señor enmudece, y su Madre sufro, y 
de uno y otro aprende á tener suÉ'rimienlo 
y paciencia en tus persecuciones,

— m -



.JACULATUKLt.

O Virgen afligidisil»^* por la paciencia 
f|ue tuvisteis en esla ocasión t os suplico {¡ue 
me deis paciencia para dejarme crueific|i\

MEDiTAétO^ 111,
Enclavado nuestro Señor en la cruz lo 

ItiVautaron en alto, y quedó desnudo y ex­
puesto al público delante de tía concurso 
imui me rabie, Pondera, o alma mia, cmü 
seria en este lance su rubor „ la mofa del 
pueblo, y el sentimiento de la Virgen su 
Madre, y después de haber prmderado es­
tas cosas, has reflexión sobre [i. Si fe ves 
despojada de los bienes del mundo, de la 
pompa y hicimjenlo* que tal vez tuviste en 
tftrí tiempo ^si le ves afrentada, injuriada 
J el escarnio de Lodos, consuélate con ta 
compañía qué te hace c) mismo itey de ía 
gloria, Mu cha mayor vergüenza tendrás aL 
gun día si Le llegas á ver en i a presencia 
de Oíost desnudado buenas obras, y |ola^ 
monte cubierta de la eont'usion do Ins pé— 
fados.

!Tur 3o Joutiario, e.su rubor que padeces



por Je^ueristjjiP tolerado |or su amor, Le 
servirá de vestidura precios#; qué te adorne 
en la presencia de Dios y de sus Ángeles. 
Los oprobies de nuestro Señor Jesucristo 
se le con virtieron en púrpura roagníGca de 
Rey supremo, No dejes, pues , de sur su 
compañera en la con fusión que padeces en 
tus desprecios, que tambic$ lo seras en sus 
honores, y en ser coronada en el rielo 00:1 
corona de gloria Inmortal.

lAtVrAI'OUÍA.

0 mi Jesús, por la vergüenza que sen- 
tjsleis Guando os visteis desnudo , compade­
ceos do la vergüenza que me cubrirá á iní 
en vuestra presencia.

táÉDllkCÍON IV
Levanta ahora* alma mia, los ojos de la 

consideración para ver i  Jesucristo pens 
|íenté en una; ci-líz , y pondera bien el es­
tado á que se halla redneido el único Hijo 
de Uios. Si quieres lecciones de paciencia 
pon los ojos en maestro lan divino, que des­
de la cátedra, del a cru/ le lás está dictando. 
i i S k  Í)ieñ en lu jiiiu^inucion eale doloroso
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paso. Oscurécese el sol, y una escasa \\u. 
que resta , te deja ver clavado en un palo su 
cuerpo delicado t todo herido , balido en 
sangré y pendiente de lies clavos: coa ía 
continuación del peso de todo el cuerpo se 
Je vaú rasgando las manos, descoyuntán­
dose los huesos, y descuadernándose lodo, 
tiembla, se estremece, y se le aumentan 
su mamen le las angustias v congojas. Ya el 
.Señor A recostar la caheza traspasada de do­
lores* y se le hacen mas penetrantes lits es­
pinas, Una sed ardiente le abrasa fas entra­
ñas, y le dan hiel y vinagre, rotas sus venas 
coito la sangre por la cruz: crece mas con 
esto la sed, yen la respiración agitada, y 
el semblante afligido manifiesta una angus­
tia ¡nesplicahlc; mas acuérdate rpie todos 
esos tormentos son para (í muy úfiles, y que 
ios padece con gustan por lo mucho que fe 
ama. Sólc agradecida: procura su imita­
ción; y para conseguirlo, pon los ojos en 
■Jesús, tan penetrado y cercado de dolores 
y trabajos, y aprenderás una Iccnon gráfi­
do de paciencia.
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JACULATORIA,

•m

Dios mió, ¿y cómo tango boca para que­
jarme ? viéndoos á Vos pornu amo£en esle 
tstado?

MEDITACION Y.

A mas de 3 o.s tormentos, que el Señor pá- 
íieciai en eí cuerpo , sufría oíros mas crue­
les en el alma: buscaba á sus discípulos, y 
h&hian huido: los mismos Apóstoles )<> ha­
bían desamparado: veia la extrema congoja 
é inexplicable aflicción de su dulorosa Ma-1 
dre: veía la perdición fie Judas y 3a iiiíidér 
lidad de Pedro: vsia la casi general ingra­
titud de lodos los hombres en los siglos ve­
nideros: veia su sangre pisada de ]osjuclír.ist 
y lo que es mas, hasla de los mismos cris­
tianos: veia el honor de Dios ultrajado con 
horribles sacrilegios; y sohre todovciaqtte 
el mismo cierno Padre lo había desampara­
do, ¡Oh qué angustia seria la de su espí­
ritu! }Qné pena& juntándose i  los dolores 
inexplicables del cuerpo esla angustia su­
ma del a!mal

Ven ahora, cristiano, que le quejas de vi-
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vir afligido $ ven aliara, y consideróle en el 
monte Cal varío crucificado en Jii cruz; pero 
ponte Érenle de Je$ú§, Hijo unigénito de 
Dios, y di me, si quieres ó no ser discípulo 
de osle divino Maestro, y lener Líluío de 
cristiano, SÍ no quieres, eres ¿esgfáciadO: 
si quieres, ya vea que no merece el nom­
ina do discípulo de (Ií lsLo quien tan amar- 
gaménte se queja de vivir crucificado, vien­
do al Maestro cu su cruz con lid sul'rimíenlo.

.M ÍXr.ATO lliA .

Dios de mi coraÉon, por la angustiasuma 
que padecisteis pendiente en ia suata cruz, 
dadme ánimo en mis angustié

MEDITACION VI.

Viendo los judíos á Cristo en esle estado, 
ruando no podían dejar de compadecerse 
de él los mas duros corazones T ellos palme­
teando v con risadas, celebraban la muer- 
te, del Señor. Unos !e decían : Si es Hijo de 
Dios, (] ue descienda de esa cruv¡, y enl onccs 
creeremos en él: oíros le insultaban dicien­
do: [Pudo salvar á los oíros , y no se puede 
salvar íl sil V oirás semejantes blasfemias.



El Señor oía, snlría y callaba. Ahora si cada 
uno de nosotros tuviese ocasion semejante 
de sufrimiento, ¿cuántas razones lia]liiría 
el amor propio para tener por jusía, y auu 
precisa la respuesta? Desde luego nos ocnr- 
ririae! honor de la verdad, el celo de la hon­
ra de Dios, que se ultrajaba, el dailo del 
prójimo que se seguía, y oíros varios pre­
textos. Bien podía contundir su Majestad á 
sus enemigos desde la crtiz con sU sabidu­
ría infinita} 6.infinito poder; pero nada de 
esto hizo: anles sufría, callaba y se mante­
nía fijo en el madero, dondeeslaba clavado 
por voluntad de su cierno Padre.

Alma atribulada¿ esta es la lección mas 
importante que puedes aprender: esla es [a 
que te dicta el Señor desde la cáledra d£ 
la cruz, y quiere que todos la aprendamos 
imitándole* Así, si en lu cruz te vieres in­
juriada, no te enojes, ni respondas á quien 
te insulta; ten paciencia y silencio, y no 
quieras linir de la cruz, en donde le ves 
crucificada por disposición, del Altísimo.

jiCtíL ATOCIA*
¡lis posible, mi DíoSt qaSpudíendo, no

-  302 -
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volviste por vuestra honra, sino que callas- 
te:; y que yo no pueda callar sin volver por 
La mía!

MEDITACION V IL
Ovendo nuestro Redentor las blasfemias

k>

ó imsifoiel clél pueblo, y vis¡nd<í ejecutado 
el mas enorme j|ac$legío que jamás se ha- 
hia imaginado, compadecido, no ríe su sa­
cratísima humanidad* sitio de nuestra gían 
ílc^graciat rogó aso Eterno Padre por los 
misinos que le halrían crucificado T dicien­
do; Padre mio? , porque no sa­
ben lo que hacen, A quien no muevan estas 
palabras del Señor¡|qflé otras le moverán?
] Y qué sea posible qne Je|ucfisfío en estaco 
tan lamentable, se olvide de lo inuehoque 
padeec, y de tas injurias hechas á su doc­
trina T á su persona y a) honor de Dios! ¡ V 
que soSo se muestre compasivo de nuestra 
desgracia, y de los castigos, que merecía­
mos por aquellos crímenes t 

¡Oh alma mía! mira bien, repara y apren­
de ; no pidas jamas venganza, ni encargues 
á Diesel castigo, ni exageres laculpa de los 
qne te persiguen, ó molestan; pide antes



perdón para les que te maliralan: esto ?4 
íp que hizo Jesucristo oslando en Ja erija 
clavado, y este es el carácter propio del pe­
qué Tío nümeig de los dLscípnlos tle Jcsij5, 
■Esijj doctrina nunca la ensenaron los (iló- 
íofts, fuepjF0pi|y especitíl del Hijo Je Dios: 
solq ti [a enseno prim^rlde palabra t y des­
pués con el ejemplo. Si quieres tener el ica-i 
rácíbr de discípulo de Jesucristo, has de 
pedir I  orar por tus enemigos, como el Se- 
fi&r, \ de JUnguii modo pedirle para ellos 
easli£o} como tü haces y has hecho.

JACULA TOItl A,

Padre mió, perdonadmeá mí, que iarn- 
poco saliia lo que ibraba cuantió fig pedia, 
ó (leseaba casljgo para los que me «Síáian.’

— m -



SEPT IM O *

(le n ii^w íro  K^run1 ¿r^Mcrl^Gu 
ifttftré<*tOi

MEDITACION L
Después que el Señor había pedido per­

dón al eíémo Padre por los que Ee crucifica- 
ion; düspuée de hahor prometido el paraíso 
al ladrón, que le confesó Biosi habiendo 
recomendado su Aladro al Discípulo y el 
Discípulo á su M&dffr; cumplido todo loque 
do él estaba. escrito j entregando su alma en 
las manos del Padre, sumamente gustoso 
de hacer por ios hombres esla inaudita fi­
neza T inclinó la cabeza sobre e! pecho y es­
piró, i Así murió el Hijo de Dios! i  osla tra­
gedia se siguieron señales muy pasmosas 
en demostración del sentimiento que feman 
Eas mismas criaturas insensibles. Rasgóse 
e] velo del templo: quebráronse las pie­
dras, tembló la tierra con horribles movi­
mientos: abriéronse Eos sepulcros; y vien­
do el CenUmou eslas maravillas, creyó qué
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aquel hombre muéríft Un aíicmosamenh; 
ora el Hijo do Dios,

Cree til (ambien, ó aluja i tu pac i ente, trée 
vivamente, que es & hombre que así murió, 
pobt&j llagado, escarnecido y con muerl¿ 
vil é ignominiosa; este hombre* qu&fflurti) 
hecho hi burla del mundo, el ludibrio de Ja 
plebe y la mofa de los escribas y fariseos, 
es el mismo Dios verdadero y el supremo 
Rey de cielos y tierra, delante de cuyo aca­
tamiento dobla [oda criatura la rodilla, y 
tiemblan de puro respeto las columnas del 
firmamento, quedando como cubiertas de 
pavor ásela una señal suya. Y si asÉse por­
ta Dios con su único y amado Hijo, ¿cómo 
puedes tener boca para quejarle tú, que ores 
miserable pecador é hijo de Adán? Cierta­
mente te puedes asegurar, qu-e nunca lias 
de llegar en este inundo |  estado tan digno, 
de compasión , cotilo este en que murió íis 
Señor; y si crees que quien así murió m  
el mismo Hijo de Dios, gran beeelicfo es que 
Dios te trate como trató |  su líijo,

JiiCüLATOfllA,
S íííioí’ > si  ̂os siendo quien sois. así mo-
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ríslfis cu la crüj; ■ justo es qu$ también yo 
tí'va y muéra emcíficadd.

MEDITACION II

Considera que Jesucristo murió por lu 
salvación: eslc L'uc íin de tan estupenda 
oliva* Sí le salvas, consigue Dioé lo que fflk- 
to deseó : b^ra el fia que quiso con lauto 
empeño, y por el que no dudo Jar Ja vida, 
v moni’ í&  uliciitosamenle, D-iu-á el Simoi' 
por bien emploado todo lo que padeciól y 
mirará con £usio nuevamente sus llagas, 
\ioudo que ellas fueron el precio do tu sal- 
nación. Si no ie salvas, so frustro on esla 
parte tan inaudita fineza,

j Y es posible, Ê lma mía, que tantote amo 
Dios! ¡Quó tan lo valor tonquen sus ojos Lu 
salvación, y con todo esto aun hallas que 
esta tu felicidad única uo marcee el sufri­
miento de tus trabajos - ¡Cristo compró para 
ií el etelo oonsu mué ríe afrentosa, y tú pien­
sas qué lo compras caro, si le lo dan por 
jos trabajos do la vida! Ahora confiando te, 
humíllate J  ama ¿Dios \ poripie Ec ofrece tan 
de balde el reino de su gloria, que el mis- 
mu ooLupt’ó para lí tan sumamente cai'0-
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ÍA-C U L ATÜ:3lí A .¡

■Salvaje, Señor, cueste Jo quecostare; 
sálvame, Senoi'.

MEDITACION ÚI.

Lu muerte de Ícsueríüící ¿ocl¿t se (&cami~ 
nú á nuestro bien; y nía el Señor nuestras 
afóüas en pecado, sentía dentro d& su cora­
zón nuestro mal j y sola su muerte éía el re- 
medio para libramos de Ú , y nos tuvo tanto 
amor  ̂que no dudó dar su vida, parque no 
piásemos, y para que pecando 110 períflU- 
necí ¿sernos en pecad i) por toda 3a elcnií- 
dad: cosa por cierto pasmosa y capaz tle 
hacer quedar suspensos de admiración ¿ios 
mismos Angeles; de suerte, que peca un 
esclavo , ó cualquiera horabra de los mas 
viies de Ja piche, y para que esie hombre 
se libre do ja  culpa, ha de bajar del cíelo 
el mismo Hijo de Dios, y ha de padecer una 
muerte afrentosa. Ahora, ¿será raso a qiie 
esto hombre vuelva A pecar? ¿Será razón 
que por no sufrir un disgusto , un trabajo, 
ó una aflicción ó injuria, ofenda á ese mis- 
RO Jíijo unigénito de Dios, que á previo de



tantos tomíenlos lo vino álílírai' dcJ pecada?
Kflee\iona ahorlij alma mía, y advierte 

que todos nosotros somos cu los ojus de Dios 
como unos esclavos: $omos paja¿ lodo y 
c Lian tas í f c a s  se pueden dar: y con todo 
til verdadero Dios murlu por nosotros pata 
libramos del pccado y de na es iras bajeras; 
y nosotros, libres ya del ¡jecatlo por l>ene-fc 
¡icio de su Mugre, hacemos tan poco caso 
de esla sangre divina que nos lavó, que por 
no sufrir una aflicción, tina injuria ó cual­
quier oiro trabajo t perdemos la paciencia 
y ofendamos áDtios* ¡Oh cristiano, que eslo 
meditas! abrebien los ojos, y si crees que 
Crisis murió por arrancar el pecado de Ui 
alma, persuádele prácticamente á tí mis­
ino, que es mejor sul'rir iodos los tormén- 
tos de) nmndo, aunque sea una muerle in­
justa é injuriosa, que hacer im pecado con 
Ues impaciencia, murmuraciones, deseos 
de muerte, ó de venganza, y de este modo 
irás aprendiendo bien la lección de la pa­
ciencia.

~  m -



JACULA! Ol\l A.

Wos mió, libradme anics <lc Becados qae 
tfu trabajos.

MEDITACION IV.
I'na de las circunstancias mas dianas de 

ponderación en la ímierte delSalvadrcr, es 
la coinpíacencia y amor con que Jcsucrj&ip 
diésu vida por nosotros, Corría su sangre, 
y el Señor lajdemmaba con regocijo; a[li~ 
éías&¡í y sp le apretaba el com on, v el f e  
ñor sufría contento el aprieto y la aflicción, 
nesgábanse los pies y manos, abrasábale 
la$$4: el desamparo del Padre celo&al le 
ponía en sumo desconsuelo y agonía, mas 
el Señor padecia con gusto el desamparo, 
la sed y los demás dolores: y el motivo de 
este gusto era ver que padecía por nosotros, 
y por tí, ó alma, que esfo meditas ó lees. 

Ahora eonsi dé rale presente i  la muer le 
de este Padre tan benigno, y piensa que su 
Majestad mirándole con amorosos ojos te di- 
ce: flijüj bien ves que muero porque te amo, 
y que te dejo mí sangre pmt lavar tas pecados; 
a&i acabo de ̂ Í 0 r  ío que deseé foda mi-vida,
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y á ü$ú fiii vine del rielo á la tierra : mira bien 
si esto amarte* feon&idéralo aicnlawentc, 
almá inórala, ]i6ndéjra|o con reflexión, y 
(lime si tienes fumas para resistir a séméf- 
jantfc amor, Y st orees ludo ló dicho. , ama 
á lu Dios: ámale mucho, y di le que estás 
pronta á dar prueba de tu amor, padecien­
do [amlñcn por ó!, y chindo, s{ ftfére prc- 
ciso* ia propia vida en &u obsequio. Y per­
suádale , que |udndo él Señor te. diere á%ufi- 
írahaja; e&seiíaí que atíeptâ  jUi ofrecimiento, 
y quiere probar si el amor que. Ie Liené£ es 
le&t v constante; por cuanto también él pa- 
d&ei^ndq porlí, diú una prueba grande de 
ío mueJíó que te amaina

.] vCULxioitlik.
Dios mió, yo os amo de veras, y esloy 

pronto á padecer por Vos en prueba de este 
autor.

M ED ITAStáN %

Muerto el ílijo de la Virgen en ]a cruzt 
un insólenle soldado, pesaroso de que ha- 
biese fallecido sin haber él tenido parte eu 
su muerte t le traspasó con una lanza el pe- 

2C xm-
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cho, rasgándole su sacrosanto costado: sa­
lió sangre y a^ua de la herida T y volvió á 
bañarse de nuevo en sangre el lastimoso ca~ 
dáver, Pondera, alma mi a, como ní después 
de muerto perdona á Jesús el odio de Jos 
judíos. ¿Pues de qué le admiras, si el mun­
do no te perdona á t i, ni aun después de ha­
berte mortificado y casi tuerto? (]ada laxo 
que te arma de nuevo después de bien ar­
rastrado , cada injuria después de bien per­
seguido , y cada trabajo s en fin J después de 
muy tonificado* es una lanza que te cía- 
van f como la clavaron en el pecho de Je 
sticristo después de ya difunto,

Mas no le desconsueles, almamia, no fe 
desconsueles de que los hombres no ie per­
donen aun viéndote en tan triste estado; has- 
taque Dios se compadezca de tí: y enliendc, 
que el Señor que tiene con iadas lodas tus he­
ridas para prepararle el premio de los con­
suelos eternos, víó que era precisa esa lan­
za para que tus penas correspondiera n al ga- 
lardón que te tenia destinado j y al£¡un dia 
pedirás mil bendiciones para quien con sus 
injurias fue causade tu mayor consuelo cier­
no. Tú llamarás dulces; las lanzas, que abo-
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ra íicacs por cru&les, eiiaudO vieras el pre­
mio (juc Dios le (1 a por haber padecido esos 
fermentos. Sufre, pnes, y estima oslas Jan­
earlas, que té son mas útiles i\\\t toda laconn 
pasión tic las criaturas t y no te ofendas ni 
(M fe| de que ollas te (ratcn como trataron 
al liíjo de Dios.

J Art L VTÍ'rMA.

Mi Jesús, si á Yos nu os perdonaron las 
criaturas estando muerto, ¿cómo so han de 
compadecer de verme á mi mortificado?

MED1TACION YI.

Viendo los discípulos del divino Maestro 
Jesús, que ya habia espirado T y que no era 
Ajusto <|ub su sacrosanto cadáver so mantu­
viese 011 el patíbulo eí día det sábado En- 
medialo, le desclavaron de la cnr/. devota­
mente, y se fionjelura <]ae le rlqiostlaron eS 
los amorosos brazos de su suniísima .Madre. 
¿Cuánta seria la pena de esta Yírgen mies  ̂
Ira Señora, vkmlo en tus brazos á su ama­
do Hijo lan maltratado? j Ah, qué ninguno 
puede llegará conocer bion la fuerza det do- 

2 fe*



íor que padecen* en este paso aquel »  
xon aüigídisimo 1

Ahora, alma mia t después qne formes el 
concepto que pudieres de esc dolor, Un re- 
ílexion , que el alma de ía Señora era pu­
rísima, que mmea tuvo la culpa mas leve, 
y sin embargo d£ eso Dios la puse en latí 
civtremo desconsuelo y tan dure martirio. Y 
si así trató f)ius eí. esta inocentísima alma, 
oslando tu Metía de pecados, ¿tendrás vaEor 
para quejarle del modo con que su Majes­
tad te trata? ¿Aun le has Je resenlir de que 
Dios te haya reducido á estadio tan misera­
ble y lastimoso? ¿Aun te ha de parecer qué 
Dios no le ama, porque le morliíica? , ¿ M  
no i o hagas así „ sino sufre, padece, cal] a, 
acomódate á Jas ideas de Dios, y sabe fjue 
cuando te morí i Eira, enionecs te ama, pueá 
le trata como trató á Ea sanlisima Virgen.

JACULATORIA,
 ̂íi'&cn afligidísima, yo os acompaño cu 

vuestras penas, y o¿¡ ofrezco mis lágrimas 
cu memoria de las vuestras,

— i t f í  —
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De los brazos de|U santísima Madre 11er- 
varon el sacrosanto Éádavejr al sepulcro; y 
íl|spíu^sdeungidocoTí precios^ngüefitos, 
se retiraron, al cenáculo la. Scííova, san J uán 
y 1e$ mujeres devotas, que habían asistido 
al piti de la cruz, Al mismo liempo se reti­
raron victoriosos y Iriuníait^G ios enemigos 
do Cristo, por ver cumplidos sus deprava­
dos deseos. Así acabo la vidá del Mijo de 
Dios: la vida del Mesías protnelido en La 
ley: del esperado y deseado lautos siglos 
antis, y #  lin3 así a^ábó la vida do i lley de 
la gloria, Vino del ciclo ol unigemi# del Pa­
riré celestial á hacerse hombre por nuestro 
amor: nos trató como amiiro, como herma­
no v como siervo, y se armaron ios hombres 

■*,' ■*

contra ¿1 i los hermanos contra el hermano, 
los hijos contra el padre, loa vasallos con­
tra sü rev, v las criátnras contra su Difls.

K  P ’W

Le quitaron aL'renlosaiuenLc la vicia \ y que­
daron muv gustosos vr contentos dé ha|erlo

4,1 J  4.1

ejecutado. lisia fue la providencia del Al- 
lis i nía con su unigcnil^ Mijo, y fao conve­
niente i\ne este Mijo J&sucmto padeciese

MEDITACION YJl.



lauto para entrar d e s p u la  la^loria, que 
era suya* ¿Cuánto y pues , ha de scjE mas ne- 
c m r i l  que (ti padezcas todos esos trabajos 
que Dios Icdíi para que entres cu Ea gloria 
eterna, que; üo es tuya?

Desengáñate 7 pues, alma mía, que r|uíen 
quisiere resucitar non Cristo glorioso, hade 
vivjrymorírcon él crucificado. Enlodas tas 
entradas del cielo has de hallar [inacruí!; 
y por ninguna puerta lias de podar entrar 
si j io  pasares primero por debajo de cita. 
IW  lanío, ammute á soportar con valor to­
das las adversidades que Dios te enviare, 
pues son otros laníos medios parft tlegar á 
la bienaventuranza.

Bien veo, que esta paciencia le per­
suado no está solo en tu mano; pero con la 
gracia de Dios la puedes conseguir. SaEjc, 
qne uno de los fines porque el Hijo de Dios 
tjuiso padecer tanto, fue para animarte con 
su ejemplo en lus trabajos. Mira, pues, con 
atención ¿-Jesucristo muerlo por tu amor.
} le sentij’¿ts coniorEado. Si necesitas mas y 
mas paciencia, medita mas y mas en su pa­
sión y mu crio, y de este nuevo tesoro saca­
rás cuanta paciencia quisieres, y quedas

— ioe —
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rico tlü esta virtud y rico de merccitnícüios, 
í j u e  son ja| frutos preciosos y sazonados que 
produce el ¿rbol do la santa cruz.

j a c u .a l o k i a *

Imprimid, Señor, eu mí alma vuestros 
tormentos, y sufriré coa paciencia todos los 
trabajos.

(MÍACIO^ HVh SA> UUE^AVliJíTL'RA +

Ó Jesús, í¡uc por mi amor aun ¿Vos mis­
mo 110 os habéis perdonado , imprimid eii mi 
lima vuestra pasión, para que á do quiera 
(¡Lie me vuelva, míre vuestras llagas y no 
encuentre reposo sino en Vos, y en medi­
tar vuestras penas. Kmtn,



&© Ij Iljtfí Q 1TTO£

DEL ALIA AI'LI&IDA
Müsra DI, DIOS

Después ríe darles á conocer el Tesón; de, 
paciencia ;i ¡as almas, que éarecfil de esla 
virtud, nos ha parecido que seria conve­
niente descubrirles prábicamente ¡as ri­
quezas que se pu¿den sacar de este gran 
tesoro; y para eso Ies daremos en ¡os si- 
guieníes soliloquio;? varias imágenes de di­
versos aféelos con que el alma pueda des­
fo g a r  delante je pioi su eorazon o p #  
mido. Cada uno se bailará «ta lado mis ó 
menos en esta ó en aquella imagen , y co­
nociéndose por los rioviniintuos de.! ccrra- 
z«n , r|rio sienta en su pectlp, y  Vea copia­
dos dentro de é l, se delwá aprovecha]- del 
camino que allí se le manifiesta para ele­
varle á Dios, hacer fructuosa su desgracia 
y meritorio fu trabajo, Nadie admíre que



al formar estas imágenes hayamos tajeado 
lanío la mano cu lo claro y oscuro, r e v i ­
vado ful vez con algún exceso su colorido, 
la  razón que nos ha movido ¿esto h a l lo  
pura que at m tip  cada uno el retrato de su 
pena, no se Íü represente que aun es iua- 
yoi' tic lo que manifiesta la [jíuluraT ni le 
persuada ocultaincnle su amor propio, qué 
es muy coila la medida señalada, por que­
darse lucra de ella gi¿n parlo d$ s¿ mal, 
at qué no se exgcudé el remedio.

Por lo que antes quisimos, que vícnclo 
crida ti tío dehmte de sus ojos imñgenps ma­
yores que ja suya , se animase á seguir cu 
las tribulaciones pequeñas el ejemplo pro- 
Vceboso de Eos que se .suponen en tribuía^ 
cioncs extraordbmriamrute grandes, por­
gue al mismo tiempo siempre el afrna de aU 
£u n modo se consuela, viendo que no es su 
i ['ahajo tan grande como pedia ser. Á este 
bienio nos calemos eou especialidad de Jos 
admirables pensamiento^y afectos de que 
se ven Menos los salmos de David f en cuyo 
corazon nos dejó cE tspírifa Sanio unas irnir 
genes prodigiosas de (os íalndahles m \i~ 
miento#, que deberian tener [os nuestros,

— m —



-  m  “
siempre; que estuvieren oprimidos de la tri­
bulación; y pidiendo con suma reverencia 
perdón tic nueslro atrevimiento, acomoda­
remos á nuestro humilde lenguaje las pa­
labras divinas j para lijarlas mejor en la in­
teligencia y práctica de} pueblo ignoran­
te t y sobro ignorante afligido. Dios que ve 
nuestra ingenua y sincera intención, disi­
mulará la falla de decoro y suma gravedad 
debida áesfasdivinas palabras, cuando las 
viere en nuestra jjoca indigna, ü] Señor 
quiera hacer eficaz nuestro deseo.

SOLILOQUIO 1,

fiEUITlOS DE l'N AL>TA TM5TH SUMERGIDA EN 
VS MAR D# AM VítCil. ItA,

Ó mi buen Dios, sálvame [ ; que estoy 
pereciendo por instantes; casi sumergido 
me miro en eslti horrorosa tempestad ¡ ; 
por momentos me veo irá fondo, como que 
ya no puedo ayudarme mas para resistir a! 
itnpeLu de las oías, que sin cesar se re  ̂
vuelven sobre mí para anegarme: procu­
ro Eiaeer esfuerzos, pero me falta ánimo y 

1 r? Lxvifit. i. - 1 Yqts. a,
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alieulo pava soaLciier mi co^azon sobré las 
aguas \  Seiior, Señor, venid de priesa en 
mi au\iliu, y dadme la mano, que me cíen­
lo sumergir. ^as ondas de esla tormenta 
se van entumeciendo mas cada vez* y las 
afilas amargas de mi tribu!ación mié inun­
dan el alma s. Tío hay dentro de mí dulzu­
ra, ni consuelo, ni paz t ni alegría, ni or­
den, ni sienLo ya la pE'csencia de vuestro 
suave espíritu que me tranquilizaban La 
misma tempestad que me corea por fuera, 
por íEeülio me perturba, en mi interior Lo­
do es amargura, y amargura todo lo que 
veu al rededor de mi: ¿cualquiera, parte 
que vuelvo tos ojos ? no veo sino m ar\ y 
mar profundo, desde donde 110 puedo des­
cubrir playas, ni límites á mi padecer: no 
veo remedio, ni aun camino por donde pue­
da ¡r á buscarle. Solo Vos, Dios mió* me 
podéis socorrer: solo á Yos clamaré de lo 
profundo tic mi tribulación, y aun mas que 
mis voces hablarán mis lágrimas, y dando 
gemidos mi eorazon afligido os diré: jOh mi 
Dios y cómo pusisteis tan alio* cómo pusis­
teis tan. (lisiante mi refugio 111 

1 Vd'Sr 3, — s Ibíd. 2, -  '* ibitl. 3. — * Vt, xc, V,



CEamo á Vos y no me oís, reputo y con­
vierto eg lágrimas mi$ clamores; y Vos* 
que sois la suma bondad y clemencia, pa­
rece que endurecéis para mi vuestro cora­
do n. Si me es lícito, Señor, diré con el lin ­
io David , f|ue mi atina enronquece de cía- 
mar á Vos \ Hasta mis ojos están cansa  ̂
dos de mirar al ciclo p esperando vuestro 
auxilio s. Pero Vos, Señor, disteis la ma­
no A vuestro Apóstol cuando se iba sumer­
giendo en las aguas, ¿y  no me amparareis 
á mí claman do coma él á Vos?

Mís enemigos me cercan por todas par­
tes j y no tengo por donde pueda escapar de 
su furia; í.oda la tierra y el infierno parece 
ffEic se han puesto en rattipo do batalla con- 
!ra mí solo. [Que terrible consternación ! 
Los demonios me tientan, los timbres me 
persiguen, los riel os no me oyen 3 las pro­
pias pasiones se amotinan unas edflitraotros, 
y como fieras indignadas dentro de Ea pri­
sión , me despedazan „ y el pobre cora m i 
padece el daño y experimenta todo el estra­
go de lleno. Yo mi*mo soy contra mí, y sm 
querer me hogove(- mayor mal. E n 'este

1 P&, i.svm . ¡v — ¡\ifoiít>
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aprieto f en csle cooiflitlo, en este des&Dipífí 
ro, ¿t|tíitjn me ha tic socorrer, Dios mío, 
síno Vos? Cada liora ¿ientó una nueva ba­
talla, sin que mti permitan sosiego ni repo­
so mis enemigos, pues uuas (ras oirás llue­
ven sobre mí las sacias, que Mé hieren y 
me abollan i ya no hay lu^ar en mí corazón 
para nuevas heridas; mas añadiéndose unas 
a otras, su van averiguando, y cada vez es 
mas agudo mi d|lor j sentimiento. ; Ah po­
bre de mil ¡Miserable de mí! ¡Ay infeliz, 
si Vos no me amparais, Dios de amor, Dios 
de bondad, Oíos di: clemencia [ Señor, f|tie 
escucháis mis gemidos, que veis mis traba­
jos: Señor, qafe estáis junto á mí eit medio 
de mis jeuas, haeed que yo sienta los dül| 
ees efectos de vuestra presencia. Dios mío, 
no os escondáis de mí en tiempo de (anta 
amustia; en csle gran aprieto en que me 
veis, cumplid > <]ueyaes tiempo, la palabra 
i]ne me disteis por vuestro Profeta 1 : Cok 
el estoy en (a ffihtdmon: yo le {¡bwtaré y le 
haré píen a cea i u.ra do.

1 Ps, XC) 13,
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SOLILOQUIO i t

tS^EftATÍZA V,y E L  A LX IL fO  im  l>lí>S Y,S 
flÍEI> I0 r>íí l a  ÍR llT X A G IO S-

Sí j Dios mío, s í, en Vosespero: Vos sois 
mi osperatizst, mi ampara y mi único con­
suelo. Véame enhorabuena destituido de 
todo auxilio human®; hálleme como si es­
tuviera en los desiertos vastísimos de Ara* 
bía, sin que en leguas y kguas al rededor 
de mí sti descubra ni un árbol donde recli­
narme, ni el mas pequeño arroyado que 
me consume, que mis ojm siempre hs tendré 
fimios fin V É , por cumio Yus sois quien ha­
béis de librar mis pies de ios tazos tj de los ¡w- 
It'tjros l. De ai riba, y solo de arriba me ha 
de venir el ¿acorro „ que (antas veces espe­
ré en vano que me \iniese de la tierra. La 
tierra maldita por el pecado de Adán, y 
aun mas maldita por mis enormes iniqui­
dades, no puede producir sino abrojos } 
espinas que nic traspasen: solo del eícEo me 
ha de enviar Dios el maná, queme ali inca­
le y me conforte. ÍS:o (ieitcs, coraron m\\\

1 Jl$. XIIT, lif.
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que Afligirme con 3a dilatada serie de ma­
les que has experimentado; vano f|tiiero 
oír tus tristesOTüfecíáe de lo venidero: quie­
ro sí apartar de todos esos objetos mis ojost 
y ponerlos únicamente en mi Salvador, 
pues solo en él teng|jj fundada toda mi es­
peranza.

Maldito es el hombre , dice el Espíritu San­
to, qufcse fia df- otro hombre, y se apoya ea 
brazo que es de carne Quiero afianzarme 
enci brazo Omnipotente, que no me puede 
desamparar, Slastaaquí me recostaba muy 
descansado y seguro en un gastón deeaña 
¡ como se lo echaban en cara k Ezegqjas): 
era débil y se quebró, y metiéndome las 
astillas por la mano adentro, me herí¿ me 
ensangrenté, y quedé bien escarmentado 
de haber confiado tanto en él, Mas ahora 
establezco toda mi firmeza sohre el poder 
(le Dios, que es Eo mismo que reclinarme 
sohre nna gruesísima columna, mas firme 
que de mármol y de bronce.

Me pasmo de hatjerme enderezado {i las 
criaturas, teniendo á mi Dios en quien po­
día tener toda mi confianza, ¿Sjjué es lo que

1 ífercuu i v i i  , tlf.
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me animaba á fiar tanto dé ellas? ¿Acaso 
su amislad? ¿ V pued$ alguno amarm^ (un­
to cotuo roe ama mi Dios? ¿ l í i  ^ioSj que 
llegó á morir por mi ? ¿Mi Dios, que sufrió 
las mas alroecs injurias M  lo vivo de su ho­
nor por mi ároorí ̂ Mi Dios, quS agravián­
dole \o innumerables veces y gra viri i má­
mente, aun así no mo dejó de amar? ¿ ®  
Dios, que cada dta me llena de noe^us be­
neficios y mercedes, qué \o ni las pedia |i 
me venia al pensamiento desearlas? ¿Y  con 
todo esto puedo dudar que esle mismo Dios 
me avudará v socorrerá si vi» me veo íflfcrt ** “
gido y mi coraron le clama? ¿ Puedo \ú 
fiarme usas del amor ríe cualquier c r ia r ­
ía, que de su íinSsitno amor? 'LOh, que eso 
seria una injuria atrocísima: injuria i  Dios 
é injuria también ít mi entendimiento!

Aun premunió mas: ¿y que es lo que me 
animaba i  liaren las criaturas? ¿iat vez su 
póder? ¡Oh, y qué débil es el poder tle un 
gusano vil de la [terral ¡Que inútiles,qué 
vanos i qué dignos de risa son los mayores 
esfuerzos que elfos pueden hacer para dar 
movimiento , ó mudar el curso á este reluj 
grande de la divina Providencia - Heloj $\\H
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ya fábrica ocupa torta Iéi grandeza del uní- 
Yfrrsn, suyos pesos esenciaks son todas las 
crialuras, que hn ho 7 hay y hade haber on 
lodos Jos siglos -: reloj que JPios armó por 
su altísima idea, y á quien dio cuerda por 
sn brazo omnipotente: reloj que jamás de­
jará de ir siguiendo lodos los pasos dei Sol 
incread í̂j continúan do los movimientos qu£ 
Dios le ordenó desde el principio. En los 
sucesos que la Providencia divina tiene de- 
terminados, ¿qué puede hacer una vil cria- 
tura ó gusano imperceptible que apenas se 
distingue de la nada? ¿Qué puede hacer 
aunque tensad loco atrevimiento de que­
rer parar este reloj, ó enmendar sus movi­
mientos y su carrera? ¡Olí, y qu6 loca era 
mi esperanzacuandono sealinnaba en Dios* 
por mas que tuviese á mi favor todas las 
criaturas jimias!

Aunpregéifjio mas; ¿en qué aseguraba 
yo mi esperanza cuando me fiaba de las 
criaturas? ¿por ventura en sus promesas? 
Todo hombre es mentiroso, según el Salmos 
mas cuando no lo fuese, ¿quién puede man­
tener firme su palabra para lo que está cer­
rado en la grande y oscura casa de lo Tu-



tino? Todos, cuando no falteii, á lo mellos 
fuitiiJen íaltató y oslo es fiastaifie para, que 
no nos podamos fiarprudente róéirHe de sus 
promesas. Unas veles faltan pórqueíáopue- 
den, otras faltan porque no sabent y oirás 
por mcoi^tiaafes; mas si me había de ííar 
de p rom Cías, ¿ por qué no había de ser dé 
las de Jesús en su Evangelio? Este honw 
hre sí T esie hombre Dios es el único tpie 
no míente ni puede menlir, porque es [a 
suma verdad.

¡Oh, y qué consuelo recibe®! alma cuan­
do hace memoria de las dulces y amorosas 
p&Omesas del divino Salvado*! /W/'tf, dice 
Jesús, y recibiréis; llamad á la punía, y se 
m abrirá K ¡Qué palabra !an dnlcc ! ¿Ah, 
liios ij]ío , si esto es así, como á 3a verdad lo 
es, jamás me apartaré de vuestras puerjjte 
j|más dejaré de esperar eu ellas ía limosna 
de vuestra misericordia! Coimon mió, co­
bra ánimo, alégrate, que Dios lo dícc, y «o 
lj:aedc í'akar, jAh Señor, bendito seáis por 
lan agradables promesas. ; Tudo cuanto pf-- 
diereis, dice otra vez Jesucristo, todo citan* 
to pidw'eis á mi Padre m mi nombre, todo os 

1 J-.HC. \i, 9,
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lo dará jj. 1 Bendito soaia mí Dios! ¿V  an  ̂
daba yo buscando empeño? paía las eria- 
Üiras? A.un mas:: £¿ #os de vosotros, dice 
nti estío Salvador, jg t/av de ró£ofrtá se jw& 
í|rp# átfuí era ffem i ú afrjríata fo- 
Jfj cwíím̂  /w <^sÉíéíS íw¿: /Wre5
está m los cielo*, ¿Qoé mas quiero j o? Es­
to no es ilusión de Jos stpnEítkisn n ̂ fa n ta ­
sía de mí imaginación , esto jse es opíúíon 
de los fio A res , no es semencia de los San­
tos Padres, sino que es c! Evangelio, son 
palabras de] mismo JJÍjo de Dios. jlHeüclíla 
sea su inefable bondad! ¿Y  lamiendo yo es- ̂ ■ 
tas frontesas tan ampliar y tan seguías, me 
había de fiar en la* palabras de Eos ham­
bres? fto? mi Dios* no mas: solo en vues- 
ira palabra me he de coa liar, Apoyado en 
ella os pido y suplico a y suponga que tengo 
tpiicn me acompañe en egf as peticiones: to­
dos pedimos por intercesión de nuestro Me­
dianero Jesucristo vueilro Hijo. lisie Se­
ñor es el que quiere acompañar nuestras 
súplicas, pues el es quien me da esle espí­
ritu de preces, que dimito en mi coi^ztm; 
él es el que está excitando las almas eari-

1 Juflnn. tn Kvang. >íiv, 13,
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latívas i\ que os pidan por m í; y así, Dios 
mió, no me poetéis faltar según la seguri­
dad de y u es Ira promesa.

Yo no digo, Seiior , que habéis de despa­
charme luego T poique vos no prometisteis 
el cuando. Lo quedigé es, que habéis de
o i r mis oraciones, que es cuanta me basta 
para alentarme, Me parece, Dios mío , no 
quisiera encañarme, que no son estas fie 
aquel género Je peticiones que Yes no q re­
reis oír; tío aquellas que no se pueden ha­
cera nombre tle vuestro Hijo, ni de aque­
llas quemas son injurias atrevidas > que ro­
gativas humildes. ¡Oh mí dulce amor, Vos 
conocéis mi coraron, y sabéis cuáles son 
mis deseos, mis intentos y mis discurso*! 
Vos sabéis que os agradan „ y yo lo sé lam- 
bien; por eso digo con confianza que me 
oiréis. Primero faltará el cielo y la [ierra, 
que mi esperanza, porque no me ha de fal­
lar vuestra palabra en la que ella se funda.

Y aun ahora, Dios jbíO, rae confirmo mas 
porque esta esperanza que siento en lo in­
terior de mí alma, me da nuevti motivo 
para la misma esperanza. S í , que yo no la 
sentiríat si Vos no me la diéseis; don es



do v «caira diestra liberal, \ \ os no wg la 
daríais sino p e rn io  ¿seis despajarme be­
nignamente Toda la sanm Escritura me 
flslá predieáDdí), que Vos sosa protector de 
los (filó gspjgraii en Vos 1, y que no dus sim­
parais á los que tienen esta esperanza 4. 
[Ah, omnipoteiiío Señor ¿dejadme abrazar 
(ion ella, y dejóme decir á mi mismo lo 
quu á ti propio se decia en semejÉiles cir­
cunstancias #san(¿ David: Nó quedaré arn- 
tjoiizüdo, no, porgue sm  t§® d fundamento ñi 
que jfo esperé*. Ciertamente no quedaré con­
fundido, cómo no lo ha quedado hasta aho­
ra ninguno que Eia esperado en Vos, como 
Vos mismo lo dijisteis; * por el Eclesiástico.

Ue aquí en adelante pediré como acon­
seja vueslifó Apósiol * +:pcdv$ Stiií fe sin la 
menor duda; pues eslas dudas de vuestra 
piedad la! Vea son causa de que Vos no nos 
oig$¡s> Xo Quiera ser, como él mismo Após­
tol nos echa ci\ cara* semejante á tas ondá¿ 
del mar , que movidas dd viento, andan ai rc- 
dedó$, y de 5¿ri# párté se mueven para otra. 
Seré como una roca firine en mi esperanza;

1 Vs. ílvii , 3S. — 1 ‘ Pfciliv,
2f!, ™ 1 E|£li&. h. ti, — y Jawj¡>. i. ü.
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y siiln cuando Vos dejaseis de ser quien 
sois, entonces dejaría yo de esperar como 
Cipero. IVimei# se me arrancará el alma 
del cuerpo, que se aparte do mi conizon 
osta esperan*». Hasta en la sepultura he de 
esperar en 'i os, porijue Vos no podéis de­
jar de ser quien soiá, ni podéis dejar de 
cumplirlo (jue prometéis. Seré como cf fiel 
Abrahaa; h| de esperar hasta contra la es­
peranza misma. Vea enhorabuena, como 
estoy viendo, todas las puertas cerradas, 
no ptfr eso he de de|áí do confiar en Vos, 
sin saber cómo, ni por <]ué, ni de qué ma­
ne! a me habéis de proteger. ¿V (¡niénsov
i o para daros consejos, ó para (¡ue consul­
téis conmigo ios caminos siempre ocultos 
de vuestra providencia? ,\o sé como ti abéis 
de favorecerme; pero sé ccrlísimamcnto 
<)r«i me habéis de amparar.

¡ íjuc rabioso* f|uedavált mis enemigos,
viéndom^ Can asistido do vu$sti^ poderosa 
brazoI jAf i* mi Oios, q 0  un coraron du 
íiurne no áCQ|t®mbra Luncr esta couilancia, 
ni le os pasible íenerfa; pues solé vuésli^ 
mano omnipotente le puede fortalecer, co­
mo Vos n ie io f^ c fiis l luH^Maájué con­



fugas (j(ieda#n viendo frustrados lodos los 
impulsos y esfuerzos con (¡uc se empeñaban 
en hacerme vacilar, desesperar y perder! 
Señor, qfe plantasteis en lili corazon estos 
aféelos, defendedlos y conservadlos para 
gloria de vuestro sanio nombre.

No se {liga (¡ue consiguieron victoria de 
mí vuestros contrarios > porque no es tanlo 
su empeñe de vencerme á mi como de 
triínfjtr de Vos. Vuestro inefable nombre, 
debajo del cual m i defiendo yo de sos iras, 
en el qtfe ten# ó asegurada mi con fianza, es 
el o lije te principal de sus intentos dañados, 
y quieren que quede contuso y avergonza­
do ,• quien se vale de vuestro sagrado nom­
bre, Pof tan lo , ¿i Vos es á quien pértenéce 
acudir á la causa que es tan vuestra, Ahtf- 
ra, Dios mioT la contienda vano es conmi­
go; que á serlo, yo cedería ai mas leve 
esfuerzo; porque bien sabéis la debilidad 
su uta de mi rorazon cuando se halla sin 
Vos: con Vos es ía contienda. Vieron vues­
tros enemigos que \ es me íoríalecíais cS 
corazon, y este es el motivo de haberle 
(■on jury do todo el infierno para hacerme 
desmayar y perder el ánimo.

-  m  -



INo es lanío, Señora el odio que á mi mu 
tienen, como el que os tíznen á Vos, y este 
es él qu|  las obliga ú tan exltaordíffiíjfias 
di!Juncias píira pérÜerme. Su míenlo prin­
cipal es que yo desespere* qué os ofenda, 
que abandone vuestro partido y que blasfe­
me vuestro santo nombre, ¡ A Ij, Dios M ot 
no permitáis tal! nefando dioantr/entus, ubi 
est Detis eoftm l „ ¿Yqué dirían cotonees 
mis contrarios y los vuestros? Saltando de 
placer sobre mi ruina, se burlarían Je Vos, 
diciéndose muLuamenie: ¿En  donde 0 á  
(tqmí Dios en qnim esklenkt su esperanza? V 
os insultarían como Vos.ios infcültásfck ú 
ellos ,| se¿run lo que ílieen Moisés y el san­
io Jeremías: ¿En donde están Sité dioses -'de- 
ciais \ osl, en donde ctím.vts times, mqme- 
j s  ellos tenían confiaba, y de cuyos sacrt- 
fiem participaban? Levántense aítora, socór­
ranlos y ¡troírjotihs en nía m&$dad ; Ah, 
que jamás podrán deciros á Vos olio tau^ 
lo! Señor, espero en tí, y  de esperar 
eternamente.

Armen mis enemigos cuantas iludas pû
1 l's, CX[U, 3, ~  e Dout. I3É*|[, 37 j Jtfcm.
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diüveu para Lurbar mi ettle^di mienlo, qué 
yo co» 3os ojos cerrados me arrojan: ávucs- 
írcíis pies y tnp defenderé de ellos. Pongan 
deJaríÓg de mí montes:de difícgltádas: apar- 
fcn de mí cuanto les hiere posible lodas las 
¿cítales de mi alivio: ésüéÉdanrnfc de pro­
pósito hasta los mas leves indicios do vues- 
Ira com pasión, qne yo superare todos esos 
embarazos, y romperé por medio de Untos 
montes altísimos, sin poner los ojos sino en 
 ̂oíj ; y en Vos mismo veré todo el fúnda­

me tilo de mi esperanza.
Cuanto mas difícil me representaren íuí 

remedio, mas cierto lo creeré: cuanto mas 
lardare, mas de prjsa 3o espero, porque lo- 
ilas estas son señales las mas securas de ex­
pender Vos sobre mis inteñios vuestra ma­
no poderosa. .No olerais como los bomhréé 
flacos  ̂ anles Edasouais de triunfar en las 
empresas di 13cuitosas T para que se vea que 
es vuestro gran poder, y no nuestro brazo 
débil quien consigue la victoria. Vos para 
venrer no necesitáis tener en vuestra ava­
da los muehos soldados de Gedeon. Tienes 
mudo pueblo conf i (ja ( le decíais á aquel cau - 
dille); no vaiccní$ á tus wwuigofy jtai$qw
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m desvanezca Israel contra wu. y tiújii- Por 
mis propias fuerzan me liberte l.

Queriendo Vos, Oíoarttiicu iodo está he­
cho: basta una sola insinuación de vuestra 
voluntad para que Eodo el mundo en peso 
se revuelva para obedeceros al momento. 
Para Vos todo es íáeil, lodo pronto , todo 
natural: sin Vos todo os arduo, lodo difícil. 
Lodo imposible. Por «so me alegro de lodos 
esos estorbos* y estimo todas esas>qoc mis 
enemigos llaman imposibilidades, porque 
oslas son M  señales securas que itm^o do 
que estáis determinado á empeñar por mi 
Vuestro bmo , y orco que por eso miamo 
habeís dejado lardar mi remedio hasta 1 ales 
términos, para que no digan las cridaras 
que ellas fueron y no Vos, quienes me acu­
dieron y amparam* Si, Dios mió, asi lo 
creo, así ío espero. Yo veo que vuestro ho­
nor, vuestro nombro, uieslra palabra y 
vuestra gloria son la prenda de mi espe­
ranza, ftendito seáis, que vuestros enemi­
gos ya no podráu triunfar j^más de mi T ni 
do Vos.

J Jmlii;. TU, S+
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SOLILOQUIO Ü1

E N T O G A  ÍHÍL A D Í A  AI 'LUd IDA TCN LOS DK A -  

ÍOSÍpE LA DIVINA PnOTlDENCl^>

En ím j ¿qué Dios es mi Padre! Eu Jos 
hlazos do su Previdencia amorosa entrega­
ré lodos mis cuidados. Yo 110 puedo dudar, 
que su .Mtijc l̂ad t cuando quiso que le lla­
másemos Padre, qutíPO también lomar so­
bre si lodas las obligaciones de este iíLulo; 
pues de él se precia lauto , que nos mandó 
que coa ó I le invocásemos todas las veces 
que quisiéremos orar fm remrtstro quee$- 
tás en los cielos. Tanto me quiere Dios per­
suadir esta aloncton que tiene sobre mí, 
que busca varios modos y comparaciones 
para dármela á conocer. Como ta gallina 
solíciia (dice en el Evangelio), que con sus 
ala? encubriendo y defendiendo sus tier­
nos hijuelos} así bo sido yo contigo *. Aho­
ra* Corazón mío, sosiega, pues tengo so­
bre tai la protección de un Dios y junto con 
el amor verdadero de Padre; y si Dios es 
mi Padre, ¿qué temo* ó por qué me asus-

1 AIdLE-Üp \\m . :í7.
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tu, o por qué motivo me pigen estos coi- 
dados ? osLos desvelos ó asios delirios qu<¿ 
me atormentan tanto?

jOh que no eaauéite) Padre, como oíros, 
do corazon duro y genio descuidado , que 
d tí jan sus híjójs ai desamparo! Esla sí 011 los 
suprefeós cielos; mas por a so no deja de 
asistirnos en la lierru. En el cielo colma de 
gloria á los bienaventurados, y en ]a tierra 
en id a con desvelo de ]os que per e# riñamos. 
Tanta solicitud tiene de nosotros, que man­
da á spjs Ángeles que nos asistan yendo 
siempre á nuestro lado; % sus Profetas,que 
nos adviertan de los peligro^ Cu tu ros; á sos 
A posto! es , que nos ensenen el camino rec­
to, y á sus ministros, que nos instruyan, 
manden y conduzcan; y en nna palabra, 
es tal su diligencia eon nosoiros, que da 
ser , y conserva las criaturas para que to­
das nos sirvan,

De todas ias criaturas es Dios Criador; 
mas no de todas es Padre; pero á mí me 
dio á este título derecho especial muv su­
perior al que tienen otras criaturas, con la 
semejanza que me imprimió en el alma, de 
su divino rostro, M ora, sí tanta atención



líene J)io¿ del lirio det campo y ílcl heno, 
que lia de servir para sor pisado ó pábulo 
tle! fuego ■ ¿cuánta ma$ tendrá de mí, que 
sny su hijo t destinado para alabarle eu el 
empicó? Kn el vi ü con mas escondido fie 
una pared eatda, está creciendo ]a ycrb[!ci- 
l!a [leí campo, y Dios ía cuida tanto, que no 
la hace falta con la lluvia dd cíelo, dí con 
el suco ó humor del a tierra, ni con el calor 
del sol* ni con el viento preciso, y va fa­
bricando todas sus venas y órganos eon Lan­
ía ternura, perfección y delicadeza > como 
si no tuviera otra cosa en (|ue man i [testarlos 
da su sabiduría; pero si aunque lan débil, es 
criatura suya, ¿cómo lia de desam ¡tararía?

Allá en otra parte están piando los hijos 
de los cuervos, fpie según el Profela 1 in­
vocan á Dios. v el Señor les asiste eon eí 

• -ii-

sustentot los alimenta con el rocío del cie­
los i , ó ies tiene preparado mantenimiento 
mas propio en este 6 en afjud lugar, co­
mo a! descuido: descuido al parecer délos 
hombres; mns en verdad alta providencia, 
del Señor, que no de arase . sino de propó­
sito se lo tenia allí reservado: providencia

1 Ps, GBm, <h — * El íriĉ griilo pobre (lirEifj sal m,
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que stié padres vayan muy ansioso# á sus 
nidos: ensílales í  estos m tios <h compa­
sión , y llenó soliciltfd de que olvidándose 
de su propia libertad , do micho v de dia 
festón sirviendo ásiis pobres poliueios, que 
no pueden Imscar por si solos el aihncnfo 
preciso. En efecto j$l se lo hace llevar á sus 
propios nidos, se lo prepara con romodí- 
dad, y se lo Viene á poner en su misma bo­
ca. ¡Qué gran Padre de familias es nues­
tro Dios!

jOh alma tnial consuélaterespiré, alé­
grale, que esle es tu Padre; y si tan 
dadosose manifiesta con Jas mas pequeñas 
y viles criaturas, ¿qué cuidado no fcndrí 
de tí, siendo tan excesivamente mayor eí 
ámorqtie le tiene? Cinco pajaritos se venden 
¡decia J  can cristo i )  3 cinco pajaritos se ven* 
den por $m m arm ^m  , ¡j con todo no puede 
Dios olvidarse de mm/uuo de ellos, ¿pues có- 
'm  podrá ¿bridarse de nosotros*'! fOh, y 
cuánto consuelo siento en el alma* cuánto 
alíenlo y vigor con esta palabra de ¿nt Dios ! 
Descama [prosigue el mismo Salvador), 
descansa ¡j no te asustes, que lodos los coMol 

1 LttC. xn, _ » ||]¡(]4 vii,
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de tu éffihtéza los tiene fJm  Rutados itM <í tipio, 
lanío es el amor y solicitud que tiene su 
Majo alad d(i mí. ¿Y  para qué ün me ten— 
|r ¿  til Señor conlados todas los íitóéilQS, 
sino para no consentir que mo loguen sin 
pejmisima suya, ni uno tari soto? Un solo 
cabello de Ut cabeza (me dice también por su 
evangelista san Lucas l ) no ha de parece. 
¡Olí , y qü¿grande y excesiva atención ma­
nifiesta tener de mí* mi *>ios y todo mi 
Líen 1 ¿(jnú! es, pues, el motivo de mi sus- 
io y de mi temor? ¿Y  por qüé rmm no to­
maré oi consejo d$j Proíeía, que dice que 
ílcje al Señor mis cuidados, todos mis cuí~
dados v lodos absolutamente * ? ile de ha-

i.1

cerlo. ¡O h , y qué admirable descanso, qué 
dulce paz y tranquilidad me pronu te Da­
vid , si lo hiciese así 3, que el Señor cuida- 
r¿d0 mí, como dé un Lijo pequenoá quien 
alimenta amoroso! ¿ Qué ma& puedo yo de­
sear ó qué mas felfe puede ser mi suerte?

lisos desórdenes de que yo me Samsnta- 
La, esos perjuicios que padezco, esas inju­
rias que me hacen t /.no puedo persuadír-

1 LUG. Xlí, 1W. — 9 M  u v T 23, — 1 El ípítJ te 
enuirkt*
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me que me suceden á Escondidas tle Dioy, 
6 porque el Señor está divertido con el cui  ̂
dado de otras criaturas de mayor importan­
cia? Muy lejos está de mí semejante error. 
Liiego lodo eso me acontece sabiéndolo 
muy bien mi Protector y cgnsititifndolo j y 
supuesto e3 grande amor que me tiene, v 
haberse ofrecido á sor mí padre y defensor, 
no lo podía consentir.1sin que oslo me faese 
positivamente útil y provechoso; En esta 
inteligencia he de desengañarme, que no 
os ráion que con m  ̂ aliuacorto tenga atre­
vimiento de medir 3a inmensidad de su sa­
biduría divina. Yo no sé lo que me es con- 
veniente para buscarlo, ni loquees noeivo 
para huirlo: por ventura busco et veneno, 
cuando me parece que solicito el manteni­
miento inocente, y quizás huyo de mi ma­
yor bien, cuando cayéndoseme las lágri­
mas hago fuerza <1 resistir y evitar loque 
me parece gran mal.

¿Válgame Dios, q ®  discurso eset de mi 
coraron , pues no se acomoda con lo q<$ 
dicta la r&zon, ni con lo que me ensena la 
le ! ¿ \ porqué no ha de cuidar Dios [le mí 
mucho mas de Jo qtie yo me puedo cuidar?



¿Por ventura se perturbá con [a aleuden 
que pone en oirás criaturas? ¡Oh qu| in­
juria iiEisío á su sabiduría inm&ns^ ¿Qm-Í 
?ás ignora los fueros para precaverme fie 
Eos peligros ? ¿Ó ignora los medios con que 
lia de evitarlos? ¡Y  que bárbaro pensa­
miento! ¿ Cuáles, pues, el motivo porque 
no díj.scatiso en loa bracos de la Providen­
cia cierna? ¿Aoaso dejara de amarme, y 
me entregará ai á£sm pa^ , si >o me eüt— 
Ire^o a m  diligenciaaruorosa? Mas enton­
ces he de creer cjmc miente !a suma verdad, 
ó que me encaña la verdad suma, 6 qne 
falla a su palabra, mandándonos que sea­
mos íiules á la mientra; óíinalmnntefjue no 
fcuuiple con hi ohlifcacion de Padre, cuun- 
do nosotros entregan do nos á su cuidado 
desempeñamos la oblpación de, hijos.

Seño|, no puedo gjtdmitíjf en mi entendí- 
miento pciTsa#ei)tos lan feos. Creo, mí 
Dios, que me amaís ton mucho mayor ex­
ceso de lo que yo me amo á mí mismo: creo 
que podéis mucho mas que yo, y sabéis 
mucho mas de lo que puedo saber para huir 
Je  fos males verdaderos y procurar ios 
bienes sólidos. De Vos me fio: sois mi Pa-

^  xxr
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dre* sois mi Dios: á Vos me entrego: va 
no ¿Sdo que debajo de- !a sombra amorosa 
de Vuestra protección quedare seguro y des­
cansado: no quiei$ afligidme con ío ¡presó­
te, ni cansarme con lo venidero. ¡Oh Dios 
mío, mirad por mi! ¡Oh Paprgmio7 tened 
de mí cuidado y atención! W is ¡ah! que el 
Señor me pide que descanse en él. JPu c| 
qué mal me puede acontecer por cumplir 
To que me manda, y fiarme de su palabra? 
Ningiilo. Mi Dios, yo descanso en 'Vos, me 
entrego á Vos, y en iodo me sujeto á las 
aifinífables disposiciones de vuestra alia 
Providencia, y con Jos ojos cerrados adoro 
y beso la misma mano, tjue aun cuando 
me castiga me va conduciendo, S í, obe­
dezco , adoro, y espero no seré confundi­
do eternamente,

SO U U K JLH ) IV ,

PAXAJ, DE .'IIIEL 3&SCONJÍlSXíi JiN EL  ÁRIHJL DI.

r,A c m / .

Sea para bien, alma mía, que >a tienes 
loque buscabas, andabas eu solicitud de la 
|c  rd a$|rsc d ti! i nn* y de l c o n |p i  o &ój i d ¡ * c013



qu& Dios recrea en este mundo a. sus ami­
go s t y tiene reservado para Jos hijos mas 
Itornos fifi su eorazon; y ve ahí que ya lia~ 
Jlasfes lo que tu se abas. ííse consuelo , esa 
dÉfcura* esc panal de miel lo tenia Dios 
escondido en el árbol de la cruz, y ahora 
que el misma Señor te Isa puesto entre los 
brazos de esa cruz, aprovéchate, vrecoge 
pl panal celestial de dulzura y cq¿soj|ciojE 
que en ella está depositado, Mil pasajeros 
andaban en busca de este tesoro f pero nin- 
£Uno Cierro á sospechar, que aquí lo lucie­
se Uios escondido, lu  panal de miel, que 
Sansón halló en la boca de un león muer­
to , dio materia á mi enigma con que ator- 
mentó el juicio de .sus amigos por siete dias, 
iMuc-ho toas dificultoso es este otro enigma 
del panal de miel escondido en el árbol de
i a cruz; mas no es menos verdadero.

Lo cierto es, que este árbol nada tiene 
de hermosura: su corle™ es amarga, y 
amarguísima la mirra que por todas partes 
destila: sus hojas son feas, y por frutos pa­
rece que no produce sino espinas silvestres: 
por eso todos huyen de é l, todos se retiran, 
JiaSfta Ilegal á tener miado á su sombra,



l'epatátóola nociva y venenosa Rsle #  el 
coucüpij ígue fpngau tío la c m  ios muu- 
chuiort, y Cdte mismo es el que yo i# ia  he- 
plio faasia aqui; mas y a empicho & cónoecrj 
qjüc vi vía encañado; porqueél dĵ jpufsG me 
persuade con ífíj&aciá  ̂ que aquí tiene :.>ios 
ese o r id ®  el más íntimo y #lido ¡p a jito  
del alma; de manera , que donde liay wa- 
yof oruj¿ , £rc.ú (¡ue alli ha du ¿L&ljcr ma\ov 
dul/m[-a; y en donde son madores Ioíí tort 
montos p&6Ícip¿tá| de la MÍM de Cristo, 
allí han de ser pas al; un ¡feotes lus conso­
laciones, como ensena san feáblo 1 ■

A hora cal^u en lacuenía de muchas co­
sas, que sí i las hubiere advertido> mucho 
liompo há. que me jjpdia habur convencido 
de tila verdad; porque ten-u observado.
que eii el delicioso $ n r d U ¡ la Iglesia 
|rb$jl es catre iodos el que mas estima el 
divino .Idioso: s#re  £1 vienen guatusas á 
descansar las avecillas del cielo: quiero de­
cir , los ^píríttts mas elevador, i|iift tratan 
imérioFiuentc con D^os, y imitan en tus dul­
ces fruLos snienlras viven en la tierra los 
mas suaves placeres. Con. los frutos de$ #  

1 I>* PauU 11 Corínl. :t £.
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árb|1 alimenta Dios y regala á Itis hijos qjjfe 
Je tienen m;is amor, y son amados de su 
Majestad con mas especialidad. No se ha­
llará en [oda la redondez de la tierra| ni en 
los vastísimos ámbitos del empuvo una ío- 
la a!¡na* que debiéndole í  Jesús ím amor 
particular, no hava participado de losdelei­
tes di? su crin. Las que en algún tiempo 
ofendieron gravémoste tiinándos^ con et 
hollín mas asquerosoí se vinieron á Sobrar 
á Si miajas latí gran odio, qne no Uníípn 
mayOrgusioqui erucM i por ver si Mi 
podían dar alguna saliíd'aeeion Asa TCspfco 
ofendido* Aun admira mas vesh esle míselio 
empeño en las almas inocentes, que por \ o- 
]untád prúpt|jjamás ofendíeroñ mortalmen- 
te aí Señor, Ims ásperos cilirios, las disci­
plinas do hierro, ios ayunos á pan y a^ua, 
las camas duras, las cabeceras de piedra y 
otras mortificaciones eran lodos sus g lisios, 
reguíos y recreos.

Cuando los almas llegan i  cierlo íimdo 
de virtud, parece esla r tocad as de una or til­
la rldeiscia, qué las cansa la} |sge|ie de )o- 
cjjra sania, ó celestial ébriMad, qne como 
enhenadas y rucea de si, en nada piensan,
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en nada ésUman t ní eu nada trabajan nías 
que-en inventar moídos y timas ff@ mas y 
mas padecer. Tal era santa Teresa de Je­
sús, que de#ubiertameifte decía al Señor, 
y le pedia con muchas veras é Instancias: 
Avt patiy rnt tnori; Qlií! ]a diese que |ade^ 
cer, 6 Ja|tiiíasc 1¿ vida;jorqueeslabaían 
dulcemente enamorada de las delicias de la 
miz, que no se hallaba con fnerzas para 
vivir pavada de lan inefables dolidas. San­
ta M aria Magdalena de Paitzis, pendrada 
de Jos mismos sentimientos, aun se expü- 
calja eon Dios con opresiones mas fuertes: 
f t ig  núji morí : Padecer y no morir, le de­
cía, ¿pero y con qué veras? Quería cs(a 
Sania lo mísmór (pie ios mundanos, pero por 
motivo contrarío; porque los mundanos de­
sean retardar cuanto les es posible la muer­
te por tener mas tiempo para recrearse. Mas 
la Santa deseaba y pgdutáDios, (pie la alar­
gase mucho la vida, impelida del ansia in­
saciable de padecer mas por su amor. El 
gran san Juan de la Cruz, después de ha- 
lier herbó á Jesucristo servimos muy éxee- 
lentes, y padeeido por su piona muchos 
trabajos, preguntado del Señor* ¿qué re-
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compensa quería por sus mfe|ceimiéntos? 
respondió con prontitud: Poli, el contemi 
pro te: No f|uiero mas premio que padecer 
aun mas, y sur mas despreciado por \os. 
Pe manera que este es el común idioma de 
I os San tos, y m|xima asent ada m i re lodos: 
que en este mundo no hay cosa mas díiína 
de apetecerse, que padecer y stffrir;

Ahora, alma mia, habla conmigo con to­
da confianza, esaminemos bien este ponto; 
pojqnfc sí hubiere error en é l, no debemos 
mantenernos mas tiempo en un engaño de 
tanta consecuencia: ¿0  el dicho sentir do 
los Santos es verdadero ó do lo es? S i no lo 
es, parece muy poco acertado el modo con 
que Dios condujo ásu Hijo unigénito ; pues 
lo llevó siempre por el camino de los traba­
jos ¿ como estaba profetizado en los Salmos. 
Si no h é$t parece cruel el método con que 
tralóDios al alma mas pora, santa y ama­
ble que hubo después de Cristo en el mun­
do ; quiero decir á su Madre \írgeo, de la 
cual lodo el discurso de su vida fue también 
un tejido de dolores, aflicciones y penas. 
En fin, si lo expresado no í í  rerdtíd, errada 
pardee la ^¡Sftima ¿ronera! por donde Dios



sc gobierna en el modo de tratar á sus aiu> 
jgüs. Mas Lodos estos son taEcs íibtívirdos, y 
tales deponadütfoá dt;l cdton(3imirnío, que 
ningún cristiano, ni aun IioU] 1jr<i de ]tiicfo 
se precipita en ellos, Tomemos, pues, otro 
camino, y crea, mos queesfo que el discurso 
me persuade, no solo es verdad, sino ver­
dad inialihle. En esta inteligencia me veo 
precisado á eonfesár, que he vivido muy 
eoganado hasta ahora, y <jíieántlati enca­
nados también todos los del mondo, que 
huyen cuanto pueden de la cruz.

i Válgame Dios! que me hallo comencí- 
doenel entendimiento; pero el corazón ann 
no sequ ile  rendir reí eorazón aun no acá- 
ha do énfttódercómo en un árbol al parecer 
tan amargo puede haher panal (an tlufce, 
m cómo pueden allí encontrase las salidas 
y verdaderas alegrías, Maleémosle. pues, 
al coraron |n 8u Éénguajs A ver si se da por 
convencido. \o hay cosa mas dulce v suave 
gue amar, v amar eon empeño ■ e*la pasión 
í!e suyo es gustosa y suavísima, como al 
contrario muy amar-ala pasión del odio.
¿ \ quien podrá dudar, que cuando mí amor 
Sgempleare en un objeto de mérito infinito,
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enloicc* gozará, iamfíeii mi afrtia de 
dulzura mtopliVabtgf? Póríjiiií el amov 0 3  
como un abm o, tjuc une al aim$ non «1 ob­
jetó que ama, y iodít lá pj^tec#m íe  esíe 
objeto recrea y consuela ni almacuando es- 
lá en este dulce abrazo. Jísttf supucslo, y 
que en ei amor vano de táS erizaras siem­
p re^  encuentra inquietud, ó sinsabor, ía| 
delicias firmes y sólidas de m i éoraí on, úni­
camente pueden consistir en el amor de mi¡ 
Dios; y .solas a&jtfélfjas nbras que |én mas 
ejercicio a este amor, y sean mayor prueba 
de e l; solas estay fian de ser tas que mas lijé 
M  do recrear. Ved aqní e3 secrelo ít¿- 
perceptible porque: mitriias almas amantes 
de Jesucristo andaban eomji cnajeundtfs 6  
ebrias, buscando lodos los modos de pade­
cer por é l; porque venm que en eso le cia­
ban prueba dM amor que le lenian. Veian 
!a.4 castas doncellas á Jesucristo clavado cti 
una rniz , licuó de dolores \ heridas por su 
rausa, y tal Jíebre de amor se les enceadja 
tm e! fcoráíón por este motivo, que como 
cen una especie de demencia andaban bas­
cando por todas partes j&s injurias* ios lor- 
¡lientos y la muerte en servicio ílcl Señor,
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para obrar en su obsequio alguna fínezü. 
Por esta ra/,on iban públicamente á desafiar 
í  los tiranos, y se quejaban de que marti­
rizando á otros, usaban con ellas de una pie­
dad ma! recibida,Tf he aquí porquetas par­
rillas, ¡os alfanjes, las ruedas de navajas  ̂
las calderas du metales derretidos, eran los 
contentos de $i\ coraron herido de amor: 
padecían, morían \ c&uLaban̂

Ahora, COrazón mió, repara en olro ejem­
plo mas común para eon vencerle mejor. jEl 
cabatEero brioso Heno de gusto, entra cu 
campana en obsequio de su principe, y con 
diligencia buscad mayor peligro* Eu em­
presa mas ardua y el puesta mas arriesga­
do j y si cE príncipe esiá presente en esta j¡a- 
talla, y se halla herido, ¿qué empeño no 
es el suyo para distinguirse de todos £a eí 
valor, en la fatiga y en no temer los ries­
gos , soto por dar & conocer su valor, espi­
rito y fidelidad? Mas si por ventura en me­
dio de Ea acción advierte que el principe Ir 
esta mirando, y que le da á entender con 
los ojos que le ama, que le estima y que se 
está regocijando de verle tan valeroso, ¡oh 
qué eslLimito no esestopara arrojarse con-
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tra las laurjis enemigáis y exponer su vida! 
¡ Qué ansia no tiene de abrazarse con la 
imperte!

Pues no es monos animoso el empeño 
que tienen las almas puras de padecer por 
su Dios,  ̂en que el Uey de la gloría íuácl 
pionero que entró en el comíale , que por 
defenderlas de Ja muerte eterna se dejó he­
rir cruelísimamenlc; Ten qué desdé ei cie­
lo está ahora reparando toda§ sns acciones, 
que tiesa todo el valor de cada nna de ellas, 
y que tiene suma complacencia en t ua(- 
ífifier linev.a que obran por su respeto: ven 
Hue Jesucristo las bendigéon presencia de 
si|Ángete|4 las ex cita, las atienta, las for­
talece y que se prepara para remunerarlas; 
y ven EiltimameiUe, qne siíafelices compa­
ñeros, que padecieron mucho per el Señor 
y llegaron ai fin á su presencia, su Majes­
tad les está limpiado Jas lágrimas de sus 
cjos> como se dice en el Apocalipsis: y to­
t e  estas demostraciones de cuanto Dios se 
agrada de sus penas y finezas, Jas hacen 
insensibles al padecer, y las con vierten la 
cru* de mas acerbos tormentos en lecho ílo- 
ndo cubierto de regalos, ¡Olí, y qué gusto,



qué consuelo llene m alma difirió le pue­
de dar á su Oíos pruebas ciertas de qtfé ls 
|ma; cuando se persuade qtté Bíos $eagr# 
da de eífií; cuando se ve semejante de al 
gnu nioJo á Su Esposo crucificado, y, en 
una palabra n cuando se puede decir sí 
misma: Dios- me mira, /̂ íoí flíí ama , nm íílf- 
#M£, ,íí íír/rütííf- f/i.! lo que ]mh~ca , y tiene glorift 
de qué sufra esie trmqjol ¡Olí 1 este consufc 
! o, eslacomp laeene'i a, esle gozo 5 solo ]o<,f> 
noce quien lo prueba, y solo prueba quien 
lo quiere experimentar.

¡Ob. Ainaaífeimo Dios mió' si ton sabrci- 
síut dulzuras escondisteis en el árbol de h 
cruz .ya que me pusisteis jurito h (ú , dcjíuE 
me gustar de siia sazonados frutos, dejad­
me l ic u a r  á este panal de m ili, y gozar rU- 
lan pjúras y santas delicias cotuó en ¿I ocitl- 
l&sleís. Coníieso, Señor, que basla almrí) 
!mia de la cruz cuanto rae era posible„ J  
siempre me quedaba á sus espaldas; nvv 
ya quiero volverme á. mirarla cara á cara, 
quiero saludarla, quiero abracarla y aprC' 
larla estrechamonte enlre mis brazos. tflp- 
ta ahora mequrjabaeontmuíimenlc de Vní, 
porque me dabais una cruz muy pes&díi;



roas ya iruecc mis quejas en alabanzas, es- 
iimacionos y agradecí nucíHos; y confieso, 
<]iic v ueste | »rov.i (í̂ n l- i acó ti migo Cabalan
llena de amor vbertCYoEcncia.CLianloYü me 

* 1 k

jugaba nía? distan te de ella. llcndii& seáis, 
mi Díüs, J)&ndiLo üí'.iúá> mi bien, p ipa mu­
cho en Jíuiíii hora íá naturaleza oprimida 
concl grave peso de la Ululación T rfuc sin 
Sinliargó mi comon y mí ahim, desde Jue- 
go reptan de íuiLma voliinlud la cjuz , las 
penas y ¡os trabajos que mu leñéis deátina- 
tíos: soto en c.slos buscan: ini alivio. ini 
diputa y mi ¿rEoria. De uqui ^d^hinte no 
hablare en el idioma deí muudo t sino en el 
de) tüauEo Job, j diíc que mi conduelo hau 
de; scj' esos dolores; que be de tener mi gari­
to en qua alli^icndome c-jü trabajos, ni tute 
acariciéis, ni leñáis p¿üat de mi* y que 
desde hoy , dgsde esle misma momenloja- 
m|s he de hacer la menor resistencia it vues­
tros decretos: E l h#c iftihi bit cmisolalio* ul 
Q¡fiíyctt$ me doiorz non pjjfcüt, nao contradi- 
tmi ¡tirmominta bandi l t 

1 Jub v ít (0.



Sí) L itO  Q IIÍÍ) V.

O n iE ’ItA UJ¿Ij ífB IN Ü  ÍHv LOS CÍLi.LíS CO?¡ LA 
MOtfiíDA H E i .a  u ir z ,

E l reino de los cielos se venda, y lo b§ 
de comprar á. toda costa. IVfi Salivador me 
convida con pstft venia, no por necesidad 
que tenga de mis pobres bienes, sino por 
voluntad CNcesivaque liene de comunicar* 
me sus grandes tesoro^ ¡ Oh , y qué admi­
rable bondad de cavazón liene mí Ditó&J Po­
día. darme este reino puramente de gracia, 
como lo da á los niños que mueren después 
del baiífeaió; pero i  mí no me lo quiciv 
dar as.i T álno qué quiere que te compre, y 
hé aquí, alma mía, otro fancc de amor pa­
ra eonmi|d| Me lo quiere vender, para que 
de osle modo me sea mas honorífico el lílu- 
!o de Rey, que eon ¿I intenta darme, Mas 
para. que esta venta 1, que ha de ser de ri­
gurosa justicia, natEa disminuya su libera­
lidad inmensa en los [anees de su amor ex­
cesivo, me da en tos tesoros de ]a crují ei 
precio con que le puedo comprar, \ U3i, \

1 1? Í !ll[. ¡1' , tf.
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qué admirablemente ingenioso es el amor 
de Dios para conmigo!

Me veiaen suma pobreza; de suerte, que 
no toma, caudales para hacer esla co tupía, 
ni auu los queria, que Éanla cj-a mi locura, 
pues andaba huyendo de cuanto era mor- 
 ̂fíe ación T siendo lo mismo que huir de las 

verdaderas riquezas para poder comprar el 
reino de los cíelos. Sin embargo el Señor 
(.'asi por Tuerza me ha pnesio en ¡a mano 
esla moneda de la cruz, para que con ella 
compre un reino lan precióse. Consuélate, 
i mes} co razón mió; que estos (rahajos, esas 
;iJ]idüiones de tu alma, y esas lágrimas de 
amargara, en que le desalíelas delaute de 
Uios. son perlas muy preciosas en sus ojos, 
oro son muy lino en su estimación* y mo­
neda corriente que tiene gran valor en §1 
apreció de quien vende el cíelo.

Las riquezas terrenas :uo sirven para esta 
compra, aun cuando solamente quisiéramos 
comprar 3o que se ve por defuera ; porque 
¿en qué justicia ó razón hahia de caber dar­
me estrellas por diamantesT el sol por el 
oro, que él mismo cria, y por [liedras pre­
ciosas Wite zaino inmenso é incorruptible
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de que se forma la bóveda del lirni ámenlo? 
¿Q lió seria  ̂ pues, si quisiéramoscompíie 
por estos pedazos de l ierra, bien que tan 
lífilUnleí, io gloria ijbfáble que Mios es­
code para sí y .sus amibos dentro de esa 
cortina azul que nos encubro el santuarioV 

La moneda que tiene valor eu el aprecio 
de Dios es únicamente la de la cru¡t; todo, 
laquees padecer tiene indecible estimación 
en sus ojos: hienafccnUiradp el que llega i'1 
juntar gran porcion de esle caudal. Pero es 
de advertir, almamia, que el precio de es­
ta moneda no consisLe tan Lo en la materia 
de que está formada, como en e! cuuií de la 
erjíz q;io se le imprime. Después que el Hijo 
de D j ü s  padeció en una cruz, csla es la se­
ñal que quedó con iníinilo valor en laaceji- 
t&clwt del Altísimo; y por tanto, sea euaá 
fuere la materia, si tiene cruz nada mas es 
precisó pata qué sea de grftu preciosidad 
en los divinos ojos.

Ahora respira, coraron mío, resj>ira, j 
dü quieras allome Lauto con los trabajos 
que te cercan, .Si padeciere, fie de alegrar- 
me, sea cual lucre la materia de mi tribu­
lación, bien padezca en el honor, o cu la



hacienda, ó en la familia, ó en la concien­
cia, ó en la salud, ó en el genio* en lodo 
lie de complacerme; porque tengo con que 
comprar el reiné de los detos que deseo 
tanto. E l mínimo de estos trabajos sufrido 
por Jesucristo es ot o purísimo : na lo lie de 
dejar perder, ni lo Le de malbaratar; sino 
ofrecerlo á mi Dios, para que se dé por obli­
gado á darme su gloría. i\o venderé como 
liasta aquí mi trabajo al mundo, haciendo 
de él vana ostentación, ni lo venderé al de­
monio llevándolo con impaciencia ó deses­
peración ; solo Eo he de vender & mí Salva­
dor , que es cE único tjuc sabe tasar el pre­
cio de 3as cosas y pagarlas bien. Aumente 
cuan lo fuere servido mis penas ■ cargúeme 
cuanto quisiere su amor, que cuanto mas 
le apriete, mayor motivo tendré para ale­
grarme* Su Majestad se porta como merca­
der prudente, que pesa fa moneda T y repa­
ra bien en su cuño : cuanto es m ijar ó mas 
pesada, tanto mayor valor liene; y cuando 
la qíuk fuere impresa mas á luerza, y que- 
den mas bien estampados en mi alma lodos 
Jos perfilas de la d| mi Señor Jesucristo, 
entonces serán mis trabajos moneda mas
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piadosa en la estimación de Dios ; y cuan­
do yo tuviere mayor caudal de csla mone­
da, sera mayor la gloria r|uc se me señale 
en la coíte fiel eielo.

] Oh íbices trabajos, oh dulces alliccio­
nes, oh suavísimas angusLia& de mi alma! 
si vosotras me habéis dé servir de nmneria 
para comprar el reino ecleslial, ¿quien me 
dará mas que padecer para tozar d^sjuiés 
mas de la vísta clara cln; Dios? íjuót lo­
cos son los juicios de Ion hombres l cuando 
no se gobiernan por la luz de Eas criaturas 
santas? Ln solo momento de la mas leve trí- 
bui ación nos granjea un peso eterno de glo­
ria, como nos enseTia san Pablo l . ¿Cuánta 
gloria pudiera haber ganado con mis penas 
y aflicciones? ¿Y cuánta por b ti ir de iuí crua
habré perdido?

¡ Qué nueva y corana confien da 1 ¡ Dios á 
pbnerme en ta mano como por fuona, mas 
y mas riquezas, y yo a retirar la mano, re- 
sistóQdo muy afligid#la liberalidad divina! 
^Dios á darme ocasiones de atemorar gran­
des intereses, y yo ¿fjuejanne de Dios, por' 
que me bacía tan rico] ] Dios A quererme

1 Ad CoriniL. iy, lí.



Jevaniará un ásienlo inu\ elevSi)o y g]¿-
3P1QSÓ en fel empíreo, y YO gimie<gd& eon su­
mo desconsuelo, jHíD.sAntlü ípie Dios cala­
ba íttítado contra mí gor mU enormes de­
litos [ ; Váleme el cíelo! ¿fiara cái^í cu 
mi error, y vetf que debo darle al Ig iiármil 
gracias y alabanzas por üsos infernos que yo 
jugaba gandes castigos. ¡Qué Miz suer­
te la ni:a ínterin vivo én el mundo, ínterin 
puedo padecer con méi-tio í Pufes t tilpí1: j-í.u’[)- 
li3)lemenf.e puedo ir juntando mas v rnavü- 
reOtíjuem para comprar clefejiués en el cie­
lo un Jugar mas distinguido y mas cercano 
al trono de la Divinidad. Bendito sea Dios, 
porque me conserva Ja vida en esle valle 
de miserias, penas y trabajos. No quiero ya 
que este Señor disminuya mis penalidades, 
por-.]!!!! sé que disminuidas oslas, también 
so me disminuirá la gloria que por sufrir­
las me tiene preparada^ antes si fuere ser­
vicio me Jas aumente para merecer subir 
mas acriba en el trono de h  gloria.

Si el Señor me hubiere llevado pava m , 
con]o yo lo deseaba ímiofias veres enfada­
do de vivir por verme tan afligido . [ah, y 
qim pobre me ballarid* reinal mente en la 

f9*
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oorLc del ciclo! ¿Y  cuán rico podio enlrar 
por la celestial .Itirusalon adentra*si de^ 
tle ahora padeciere con conformidad porJe^ 
stacristo lorias l$s tribulaciones que mQ cer­
can? ¿Con o i] á d l o gusíú trocarían sti suelte 
conmigo los bienaventurados , si les fue­
ra permitido volverse al mundo a padecer 
otros martirios, ó nuevas penitencias* para 
merecer mas grados de gloria, y gozar mas 
de terca de la Divinidad? San Pedro de Al­
cántara, que tanto se está regocijando de 
3a penitencia que hizo, viendo la gloria que 
por ella se le dió* ¿con qué guslo doblaría 
ahora sus penitencias en esle mundo ? para 
que en el cielo se le duplicase la bienaven­
turanza? Alaban;, pues, á mi Dios , por­
que me cerca tle trabajos en esla vida; y 
desde aquí cfrm encaré á conocer las cosas 
como el las muí en s í, y aprovechare las mas 
mínimas uniones dé padecer, como quien 
no quiere desperdiciar el oro con que lia 
de úoj¿jrar e! reino de los cielos.



SOULOQUO VI +

C ÍS T IC O  1>E, VÍhAIÍAN/A A fitfp.S E>* M B D ^  DEÍ, 
FjÉJB^a DK LA TaiHLTLAGION,

Ya f]uc me veo arder en un horno encen­
dido dé tribulaciones, bendecid y  alabaré 
á mi .Dios, como \m níSos de tíahilonia: 
enciendan en buen, b tem is enemigos este 
fü^gd con empano extraordinario para con- 
sumirme vivo, que yo haré por avivar mu­
cho mas la lumbre de la fe para loar A mí 
amad6 Salvador; suEum ûs llamaradas á 
una altura desmedida, que mucha mas alto 
pueden subir mis clamores á Dios, que me 
oye y me ha de asistir en medio de ]a tri­
bulación, jüEi, que sí su Majestad quiere, 
puede en medio del incendio mas! activo 
mandar mover por ministerio de Ángeles 
un viento blando, que temple el ardor del 
füeg£ y me recrecen la mayor angustia!
_ _  . B 4. *

Del cielo me puede enviar un rocío hcni¿í- 
no, qué mitigue la actividad de sus llamas,
o que inutilice def todo su virtud. Mas ohre 
mí Dios sc£un los inescrulabics consejos 
de su Providencia, que sin rendirse á sus



enemigos mi alma siempre le lia tic reve­
renciar , adorar y mggailic&É en tafias sus 
obras.

Vuestro es j Seiíor, el Uia Je  la [impa­
ridad, y vuestra ¿s la noche do la IribUlá^ 
Cion: justo os que yo de dia y de noche no 
deje fio ilabar vnesli/O sarití nombre.

No solo hicisteis el verano de te  felici­
dades, smo también el invierno de las tris­
tezas y amarguras: en Lodo Lien¡po y !or- 
Luna cantaré vuestras misericordias.

Vos ? ttios mió, me disteis o] constelo? y 
Yosine le habéis quitado( como fuisteis sejfr 
vido j así lo hicisteis: sea por [«do bendito 
y alabado vuestro mimferé.

Alegro nació [jara mí ol sol. y bien iris- 
te me dejó cuando se puso.: mas ríeselo el 
nacimiento del sol basta su ocaso os lauda­
ble sumamente vuestro nombre .

Uendku seáis, ó Señor Dios de nuestros 
padres: bendito, grande y digno de tdalum- 
/.aosVuestiT) eaiilo nombre por los siglos do 
los siglos L.

Todo cuánto hahois hecho conmigo es 
justo, iodo santo, todo bien ordenado. Ado-

x DaiW ijÍj/̂ 6.



ix* iculus loá caminos de vuestra allíntna 
Providencia, y confieso qu& todos vuestros 
juicios soEt recios, lodos verdaderos, todos 
acertados i'*?* 2.J};

Pequé, Señor, y confies® que mis (tesa­
dos son los que os obligaron i  enviar so- 
j>re mí estos trabajos. ¿Quién os ha de acu­
sar de injusta „ viéndose reprendido por 
su propia eonCiÉncia de tuntas iuíqoída- 
dea? : r. ¿8,$9].  v  

Si yo no atendí á vuestra santa )sy,üi ob­
servé los sagrados preccpÁjf que sitian de 
vuestra Smc a , i  cipo me había de ir bien? 
¿Y  cómo podiais Vos dejar do manifcsiavos 
irritado? [c. ÍÍÜ).

Yo ahora no puedo tener boca para que­
jarme á nadie t pues mu veo confuso \ aver­
gonzado delante ué las almas jú$ta£g que 
os sirven í y os adoran en espíritu ¡y ver­
dad ¿ih tú).

Ahora, Señor^ en gloria tic vuestro san­
to nombra no me abandonéis para siempre, 
ni queras hacor inútiles 3as esperanzas que 
lej|gó en vueslra simia palabra u. ttí 

fío desviéis de mí vneslra misericordia 
por amor de vuestro amado Hijo, Aimrdaos



que !e dijisteis qué haríais el fruto Jo sil 
sangre mas copioso y abundante que Jas 
arenas del mar v las estrellas del cíelo 
(i?.. 3ÍÍ, 3G),

|Ah i Señor, y cómo uie reo uh&lido y 
reducido añada delante de lodos! Mis pa­
gados os dieron tu olivo para que me pcnnU 
ticrais esta humillación que será notoria á 
iodo el mundo [tf, 37).

En esie Irisle estado no tengo otro sacri­
ficio que hacer, ni holocausto 7 ni otra obla- 
clon, ni otro incienso que oí'rcceros para 
hallar vuestra misericordia, sino este mis­
mo corazon asi contri Lo y humillado : r. ¡18, 
39).

Espero que me habéis de ace piar eon 
adrado> y mucho mayor que los holocaus­
tos de las victimas, v el sacrificio de milla-r v
res de corderos gruesos, Espeté hacer hoy 
este mi sacrificio de tal suerte que os agra­
de; porque estoy bien cierio, que ningu­
no de los que esperan en Vos ha de quedar 
confundido (i\ £ü).

Sí, mi Dios> & Vos me entrego, y desde 
boy en adelante determino seguiros de Lo­
do mi comon, En verdadosfeo, mi Dios,

— m —
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(juo os temo, y f¡na siempre me estoy con- 
sidciando ciclante de vuefro rosno cJivíjio
(ft 41),

No queráis ahora que yo qitede confuso y 
: usad ítnles conmigo de vucs- 

traSfoplicábí© mansedumbre, y haced que 
rcsplamteca mi mí la mitftíttiÜitev u & a s
misericordias {i\ M ).

()]>rad 'vuestros admirables prodigios á 
mi favor, y dad, ó Señor, esta gloría á 
vuestro santo nombre (¡J. 4 3;.

Queden confundidos todos aquellos [¡ue 
me avergüenzan, echándome en cara mis 
diales: queden contundidosá vis la de vues- 
íro gran poder, y vean con sus ojos desl rui­
do y aniquilado todo su esfuerzo (r. .íí).

Para que sepan que Vos solo sois el Se- 
uort solo sois Oíos y Vos solo el que lia de 
fjuédfr glorioso por toda la tierra (y. tfo..

SOLILOQUIA V)l
M ^ e ij í ic iq  c ó h a ío n  d e b id o  soititi-: j ¡ jh 

ALTAR ÍJE l a  CEÜZ.

Ya que por beneficio de Dios me veo tibi$ 
deí rauiíverio de Faraón, razón os que ®
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s&evifííjué en el desíett!; y si éij él adoro 
mi Dios, áehü darlg Cós.tfiii on i o de mi sin- 
ceca adoracíon: si 1c lie de léfidir 
pnr Jo? beit^íiciós recibidos ̂ no es ji5to que 
apareja£n su pi esencia eon kis manos Yg* 
cías :. Esóogeíjíi t pues, Ía méjor wefima 
para satáriíi carsela. ¿J/nA '/tré jitwíní dar al 
Süior {Rtf'(odus h sh em fidú^uú  m&hahecho ,J L}. 
Veo 1 $|}n á mia* conmigo, y vamos discm1- 
rrendapog todas fes criaturas en rjue licne 
dominio tu albedrí^ para vcicoál gerA 3a 
Ifeúma de que DUtf te í^iíhIc mas ¿ que sin 
fltuk esa será la ofrenda que quiera que ve 
le ofrezca cu sus altares.

Pero no vamos mas lejos, que dentro de 
mi casa tengo la Victima que Dios mas es­
tima;; es la es mi c&i^oñ , pues el Señor me 
Je pide positivamente 1; v son lalcs los tér­
minos dé su petición T que pueden arrancar 
del peeíio mas duro esle mismo coraron 
que apekee : Bafilé, ó hijo mió: hé a■ ¡l.ií cE 
primer golpeT llamarm^/ujOj y pedirme 
fcomo amigo dependíengí, lo £uc podía man.- 
dar como Sen ni' absoluto. f)am  tu cofozmi

1 lS\oil, xmi, 13. —£ Ps. esevt. 1 3 . — Thiv-h
IXlft, SU, , f t i i ííid, rf>?' /3'?™ flíiíti.



repara aquí el golpií seguido : llamad mío 
al coríizoii que et mismo Señor crió para sí,
> es$u\ o por Lodos lítalos. Írmelo ¡¡ara itií: 
lié aquí ftl Leroero, como quien dice: tu co- 
ioíon es Iíl víctima. que yo elijo Jídrct wij 
pura mi alabanza, para obsequia dúo, pst- 
ra ¿rioriii mía.

Sea* pwtét sea mi Cífí̂ zí»n esta víclima 
idoriunada, que se ronsagra a! Seüar, ¿v  
(|nó Mrljfáro sería yo si dudase hacerle osle 
sacrificio? fislrem&case en huena hora la 
natur^lcK^ y dé ocultos gemidos el cora­
zón temeroso de que ha de sor sacrificad 0:.: 
Sea enhorabuena mió el coráion, que ro- 
|o Síí consagre á Dios, goloso descarga­
ré el golpe sobré él. Yo mismo, ¿uéste lo 

costeé •,$ clararé el cucbjjto paraqae 
derrame la sangro al rededor del aliar, y 
senderé el ruego que consuma y com- 
píete el sacrifido,

lías recelo, Dios mió, que la mano me 
licinldttj cuando quiera dar el golpe: reC 
teto herir con miedo esa -victima, que yo 
quisiera degol la r resuetlamente. Pe ro. Dios 
m¡| ' &i no Imitáis eu roí valor para el m\- 
prificio , dad Vos anle-s el gotpe: yo seré
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!ei victima, scíI Vos el Sacerdote : c-orfuil 
por donde quisiereis, qfcc lodo mi corwn 
es vuestro, y vuestros í¿on lambEcn lodos 
Sus afectos.

Más [ ah. mi Dios! que me heristeis; y me 
heristeis cu lu mas vivo del corazon, v atfíi-1 v

vesásteís mi alma con un cuchillo bien du­
ro y bien cruel- F.slos trabajos en qne mí 
pusisteis,, estos íügastoi que üio habéis (In­
do j y estas aflicciones t¡ue me penetnn. 
golpes son con que me herís. Ahora yo lo:' 
recibo con humildad T v adoro v beso reve-

J  i !  -u'

renle esa misma man o que me los descarga 
y os doy mil alabanzas, porque me concí- 
deis el honor de admitir en el aliar de vur.s- 
Ir a c m la oblación de mí coraron: digoeon 
vuestro l’rofcla : (hie de buena noluntad 0f¡ 
haré á V'ay sacrificio, tj confesaré públicomW' 
fe vuestro sanio nombre l .

Sí 7 mi Dios : si por cierto, yo os consâ rn. 
mi coraron> liquidándose en sanare. YüS 
bien lo veis; yo os lo ofrezco atravesado con 
duros instrumentos que escogisteis para rí­
le sacrificio. Lo supisteis herir como cjiiitn 
lo conocía mejor tjue yo mismo. Mucho nio=

1 Ps. £¡iñ-, s.



li&béts hecho cou solo este £o]pc de lo que 
yo porJfa hacer pon muchos, aun querien­
do in£etm*aiénte sacrificarle. Lo que él m |  
jiicDe de cosía, Vos lo é h t i $  y cuán pm  
futida rrfe la herida: euiei está abierta, aun 
derrama sangrú. Vos Jo v e is : aun íc dura 
el sentimiento* y le durará por mucho tic ni’ 
po, puro no importa: fue en vuestro obse- 
(jnii>t Jo estimo: \ os fuisteis quien me lie-  
íísEcis T os alabo: lu visteis gloria en osle 
¿¡tiríficift: eso me basta; y por Un fra n je s  
favijjreé os doy mil g ra clp  reverente.

Ahoraaprecio mas que me costase tanto, 
Hitó í'uest tan sensible el golpe; porque os 
di mas gloría en el sacrificio, y yo me cjue- 
de con mas merecimiento. Aun consultan­
do con mi amor propio, conozcqf que no me 
costaría tanto la mutile, íi oslar desnuda de 
liMtfn&ianráas frtsles. Si enlre los bárbaros 
hublesjfr de dar la vida , y sujetar el cucNo 
al alfanje de Mahoma, lo hiciera miiv gtis  ̂
loso , y no teñidrla mi rorazon dolor tan sen- 
s'iblft, ai encontraríais en el tanta repugnan­
cia como para este golpe ; no , pero tmpor- 
’l-l, vuelvo ¿i decir, que lo estimo, porque 
si mi sacrificio me cuesta mas que me eos-

— m —
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tat ia e&eolro mailirio, mayor ¿loria os $- 
sulta de ¿l T y sera mas jubei torio y agra- 
dable a Nuestros ojos divinos.

Ahora, Sentir, enviad vuestro fuego cfi'l 
ciclo , que abrase esta víctim a*(flacón- 
íünia y qué compide el holocÉut$to  ̂para 
que quede dedicado del torio í\ vncslra file­
na aquel i'ueíro divino-, que  ̂os venistei  ̂ti 
encender en la tierra, y q$e ostudsLeis l-m 
uniju-fiado en que so. prendiese en ella y h 
ais bisase. No permitáis qs.ic so titeóle en es­
te sacriíicio ni tina sola chispa do! fuego je 
la tierrat do aquel fuego que oscila fas |í- 
hiont'S terronas, que eso uie seria. desgra­
cia infelicísima. Esíe os mi consuelo en tiiV 
dio de lan sensible dolor p e  Vos sois, y 
ioliiiente Vos, á.quién ofrezco misae|fr- 
ció. Demasiado lio sacrificado al inundo y 
illas pasiones: bastantes veces he sido Víc­
tima de los vanos ídolos del honor y d<?i 
amor propio. Mas ya no he do serlo sino di3 
Vos solamente, á Yos soto ofrezco mí aflic­
ción , y únkamcnlo a. Vos consagro ni i sa­
crificio; pues sé que serian dncia vtreslro 
siervo David; Un csfúrilu atribulado es ptun 
Vos eí tAas propio sacrificio, y nunca habéis fP
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despirMar la vídimt de un cora^m cuando 
tá contrif# \¡ humllíulo *.

SOLILOQUIO VID.

TROFEO D® ílRAW BKS V ií” ro it I.4S KS E L  ÁRBO L 
1>K NÜESTUA L R L ¿ ,

Gracias á Dios que vencí, y pues vencí 
eon su auxilio, ra/.on es le rinda gracias; 
Llevar^ á su templo el trofeo de luís ric- 
iúrías, y alit lo he fie colocar junto ai Un­
ica de las suyas. lin su jglesid fí&ne Jesu­
cristo puesla su crjil-; aquella cfüá sacro­
santa, eon que venció al mundo, y desierro 
al ¡Laísmo al prínCipe^élastimeh®s, aque­
lla ern% con que quebrantó las paellas del 
infierno y al>$í las del cielo: v esíj es !a 
insignia tic sus victorias. Ahora junto i  csÉa 
insignia quiere el soberano Rey que ponga­
mos las |-ü6slras1 y qucíle una cruz aeompa- 
ñada de las otras. Allí > pifes , tcn^o dti lle­
var la mía, que Untos bienes me lia hecho* 

Vencí, gracias áDEus, «jnc i\iv dio en mi 
cruz el instrumento de lautos triunfos. Da 
alabanzas á Dios 7 alma mía; pero mira des- 

1 Ps, t , lfl.
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paeiá, y ve lo miithg que he vencido por 
medio de mi miz* Con ella vencí Ía Carne, 
hice burla át\ mu ti do y triunfe del demo­
nio; con ella me hice señor de mí mismo, 
sujeté mi genio, piase freno i  mis apctítqs, 
y dominé IocIíií? mis pasiones. Con mi cruz 
recobré la antigua libertad de hijo de Dios, 
quebré las cadenas qulme arrastraban á la 
perdición y quedé libre del infame cautive­
rio del pecado, i Oh! que á rtii cruz ficho la 
reforma de lilis costumbres J a  luz de mi en­
tendimiento, y el orden y moderación que 
hallo en los actos de mi voluntad : á ti\\a 
debo habérseme apagado un fuego o se aro 
que me quitaba la prudencia. en los repen- 
les, el don de ejfqsejp en ias dudas, y ine 
impedía tener juicio maduro en las rcsolu- 
cíones: á mi cruz debo conocer mejor al 
mundo; el conocerme á mi mejor, el eo- 
noecr mejor á. Dios, y formar otro concep­
to muy diverso del alma, de la vida y de la 
ete ruidajo

Di me, ahora, alma mía, ¿quién sino mi 
cruz y la paciencia de los trabajos me han 
hecho mas fertoroso para con Dios, míu? 
f-jvil con los prójimos; mas benigno con



humildes, mas sufrido con los soberbios, 
mas rano con los airados y mas caritativo 
con todos? De ella toa vi tío la cotn pasión 
ton los enfermos , li piedad r on los pobres, 
íddfeseodüconsolará losftg idüsyci dis­
minuir y diáfcalpar las miserias de los ib- 
eos, Mi cruz me ha hecho agradable á Dios 
y aborrecido délos demonios: con mí cruz 
me quiso Dios abrir las puertas dei rielo, 
cerrar las del infierno f disminuir el purga^ 
lorio, calmarme de méritos y aumentarme 
Ja gloria del paraíso. Con mi cjuz me qui­
tó Dios el horror & la muerte, el aipegói al 
mundo j el amor á Jas riquezas y cE apetU 
lo á los honores, Ctai mi cruz me dió el Se­
ñor aborrecimiento á los regalos,, tedio af 
pecado, deseos de Ea tirtud va lo reo  los 
peligros* constancia en los trabajosi firme­
za en los buenos propósitos y cumplimien­
to en las obras de Dios. En unapalabréjctíli 
mi cruz me vinieron lodos tos bienes, pues 
veo que el lame hizo separar el corazon del 
mundo, acercarme á Dios de veras y unir­
me cspiritualmeníe con Cristo, y esie cru­
cificado.

¡Oh. qu£ noble trofeo, alma nífá, qué



nóblc trofeo,^argado de Unios despojos y 
adtvmadodelos felices instrirmeníos de mu> 
chas vioLovifiü[ Yo le levantaré bien alt® on 
mis b rafe ; con él fctilrc las itikiiq® |nlraré 
cantando por la culc&lial Jefusítlejl adentro, 
y delante de todos los ÁngeEes entonare mil 
al alianzas al Dios de I ai victorias, Veos can? 
vidam á entonar conmigo cánticos de loor 
á mi Salvador, que nos dio la victoria por 
Jesucristo su Hijo, y en los felices trabajos 
de esle mundo nos dió los iastíiimenU^ pa­
ra que I a consiguiéramos.

Todo es vuestro t mi Dios, lodo es viigs- 
Iro cuanto en nosotros hay <|ne sea. bue­
no, ó que nos pueda iracr alguna felicidad: 
Vuestros son los trabajos del mundo , y 

, vuestra es la gracia con que los toleramos: 
vuestra es la cruz que padecemos, y vues­
tra la fuerza con que la llevamos. Uno y 
olio me lo habéis dado: seáis mil veces lien- 
digjL [Oíi bella cruz labrada para mí de pro- 
pósito por la mano de mi Dios! Cruz bien­
aventurada , que eres la medida de mi eter­
na felicidad, árbol precioso, cargado de 
frutos suavísimos, que serán muerte de mi 
inuürlc y causa de mi vida eterniu ¡Qué
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bell^ruz, Diosmio !¡Q,ié dulce misericor­
dia! ¡Qué admirable testimonio de vuestro 
amor! (.lócense enhorabuena los munda­
nos de sus prosperidades, que voso lamen - 
le me ¿loriaré de la cruz. Esos trabajos, 
esos disgustos, esos desprecios, esas aflic­
ciones que yo hasta ahora aborrecía tanto, 
os las estimo y os las agradezco, como be­
neficios de vuestra bondad.; Oh, y que ce­
lestiales riquezas teníais escondidas en mi 
cruz! Tesoro fue, y lo es sin duda de me­
recimientos y de felicidades. Bendito seáis 
mi! veces. Y ya que lie llegado á conocer 
osle felicísimo troleo de mis vencimientos, 
viviré de aquí en adelante muy contento y 
gustoso eon mi cruz, y os seguiré abrazado 
estrechamente con ella, pues Vos también 
vivisteis y moristeis estrechamente unido 
con líi vueslra,

SOLILOQUIO IX.

INVOCACION DHL AVXILH) Ojr DIOS li.N' MEGJO
m i LA  TKÍBUM £[0N.

Alma m i&  ¿qué ha de ser tle ii?  f u s  
enemigos no d^jau de perseguirle, v no se 

ÍÍU’



cansan en sus depravados intentos. Los 
hombres y los demonios se han gado Bptu- 
tnamenle la mano piará, perderte, lista, que 
el mondo, llama desgracia, te signe á ledas 
parles por donde vast y en ningún paraje 
encuentras sino disgustosa aflicciones, tris- 
te^ás, enredos, desprecios, alevosías, in­
jurias y hd sedados. Todos son hu,o¿, <|íie 
se preparan para tus pies incautos, y no 
¡faltarán enemigos que caía á cara le bus­
quen y te hieran- ¿Ah, pobre de mi! Hu­
yamos de laníos enemigos, [['abajos y pc- 
Jtgros. ¿Maspor dónde, si Lodos los cami­
nos me los han tomado mis contrarios. v

1  u

por la patlc que pienso que los huyo, por 
allí me enredo mas entre sus lav.os? |Q uícdé 
me dará alas para volar, huir y descan­
sar J? Levantare mis ojosa losmoiiLcs, por­
que de alh me ha de ha jar el socorro s, mi 
auxilio: á ei he de recurrir, como lo hacia 
el penitente Ilcy

h El Señor me viene á ver: viene a to­
marme cítenla de lo que hete cu conmigo mis 
enemigos: viene á Combatir por mi couíra 
los que me están impugnando.

> Ps. ¿ ir, 7t -*a M I. c*»,!,-** IUííI. xxiv,
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2. Tomad fagstrás armas; embrazad 
Vuestro escudo: salid al campa, y venid á 
ser niÉ socorro.

<í. Desenvainad la espada* y salid a! 
encuató) á Ies r¡we me vienen persiguió 
do: t jp  esfuerzo á ini alma, y decidla: 
Af/ui estoy yo para salvarle,

í- Queden confundidos, y avergonza­
dos les que vienen persiguiendo mi alma. 
Seaü rechazados, y véanse precisados i  re­
troceder llenes de eoníuston los qué vie­
nen con pensamientos de ^tdérmé.

P DeSalarízean como polvo delante 
de! viento, y cargue sobre el Jos eí Angel 
deJ Señor.

6. V iiélvasclcscl camino totalmente os­
curo, y sobre oscuro resbaladizo, y tras 
de eüos vaya siempre el Ángel del Señor 
en su persecución,

7. Porqué sin cansa, ni jftteres jfírepá- 
rarón en sus la/.os mi perdigón, y binra^ 
livo armaron esle peligro á mi alma.

S. Caígan precipitados en esos mismos 
laxos que me armaron, y queden presos 
para su castigo,

IÓ< Que todo m i interior, todas mis cu-
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(ranas dirán; ¡mude ser seme­
jante d Vos? Pues me librareis üiciulo \q 
nq hambre miserable de las manos de los 
qua son mucho mas fuertes. Vos acudiréis 
á sacarme de las manos de los que preten­
den despojar me.

12. Señor, ellos me pagan bienes con 
inaíes, y beneficios ¿on persecuciones.

Tí. Los trataba como prójimos y romo 
hermanos, mas me "volvía llorando y Iris- 
te, Lien humillado y abatido, 

líí. Cuando se juntaban, es increíble, 
.Señor j la alearía que tenían contra m i: de­
jaban caer sobre mi mil abofes y trabajos, 
y yo callaba, como si no ios sintiese* ni 
aun ios conociese,

1 ti, Los testi tnonios t| ne ievaniLiban con­
tra mí se contradecían entre sí, y sin te­
ner el menor arrepentí miento continúan 
tentándome y persiguiéndome T y andan 
bramando.

17. ¡Oh, Señor! ¿cuándo habéis de- 
mirar por mi? Mlmid mi pobre alma de las 
manos de estos malos hombres , libradme 
de las garras de estos leones,

Í&, Lijadm e, ejue ^oos seic pública-

— ¿7U **



mente agradecido, y delante de (Ddas ¡as 
criaturas £¡U|far¿ vtieslrQg loores*

20. [Ah , Señor, qué simulación y ma­
licia ta  ̂ Lerri&lel íájs palabras qjuei me di­
ce! ton muy pmcilicas, paro sos pensa­
mientos están JJeuos de dolor y de ira 

■í I. iiáii hablado sobre mí largábate, 
y niuluameiite se lia» dado los parabienes y 
wwítf W Í verme del todo perdido,

¿No ]o huUciü visto, Señor? Ka, no 
disimuléis tan lo liem po, nomo désijjppaicis.

23. Venid, venid y atended á mi jus­
ticia ? Dios mió y mi Señor 1 atended ¿ mi 
oausa.
- Síí, No consintáis {pie dentro de sus co­

razones se den los vivas i y se estén dundo 
los parabienes por verme perdido.

iíi. A.nlcs por ]o contrario, avergüén­
cense, y confúndanse lodos Jos queso están 
congratulando dé mi perdición: queden 
cubiertos de rubor Lodos los que dicen se­
mejantes cosas de mí 

27. A légrense , y alborócense solamen­
te Eos que desean mi bien 3 y todos aquellos 
que me desean ver en paz, rendan motivo de 
bumlecir v engr^üdCvcí siempre al 5&>rr

— 17f —
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38« Y \ o lamí i fe 11 flig r & Je c i do á VQ¿el ras 

piedades, no c-csard de tener delante de mis 
ojos y en mi corazou vuestra admirable reo- 
tiUid y justieía. Y mi lengua no parará en 
lodo el dia de cantar vuestras alabanzas y 
contar á lodos Muestras maravilla.

SOLU.OQL 10 X.

líJSÜCATiSO Í ) E L  ALM A A F M tiJU A  JLtRHAJO DV< 
hA PROTECCION U l VI !>’A r

fin fia, ¿qué ya gnedo des causar? ¿Va 
me jmedo sentar debajo di' la sombra de quien 
deseaba 1 ? ¿líe  de andar siempre, eurrien- 
do [>ür huir de mis enemigas: de mis ene­
migos, que tantos áños ha me persiguen? 
Va uo puedo correr mas, y asi me echaré á 
descansar á la Nombra; de mi Dios; pujés lo 
que únicamente he deseado ha sido su pro- 
tecoion.GrgiasiU)ius, que iengo sobre mi 
el escudo del Omnipotente que me defien­
de: respira, aínía mia^respira: tú esperas­
te en ItE üios, pnes ahora el Señor quiere ser 
prndq da ¡os que esperan en éla. Siendo esto 
así ya descanso; porque ninguno mepue- 

1 Caniio,uj h, — > iiíg, sx iia i,
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Je  hacer mal * oslando debajo de este im­
penetrable escudo. Ya me puedo reír de 
mis enemigos, y cáutar con el santo Da­
vid * éáeticos de alegvja cobijado de la di­
vina proleccion.

1, Alabad lodos al Señor por su íhü- 
fabíe bondadpoique sera siempre pata 
nuestro consuelo su misericordia.

íí. í>e lo mas profundo de mi tribuía^ 
eion invoqué al Señor, y el Señor luvo lan­
ía misericordia, que me oyó.

0. Ahora siendo el Señor quien me pro- 
lego, no temeré nada do cuanto me puedan 
hacer los hombres.

7. ] Oh! que el SfcSbr es quien me ayu­
da : he de esperar en él ,■ y hacer muy poco 
caso de todos mis enemigos*

É¿ \o bav cosa como confiar en el Se-
V

ñor: es mocho mejor confiar en so Maje5̂  
lad, que ponerla con lianza en los hombrea 

í)« Míichn mejor es esperar eo el Señor, 
que esperar en lítg poderosos del mundo, 
y en Jos principes,

10. Es cosa que pasma ver como loda 
casta de genles me persiguen por lodas par-

1 r^cxvíí, i,



tes; pero gracias al gemir, rpte en su sanio 
nombre me vi vengólo de cüos,

1T. lo  ¡a no tenia poc donde escapar 
de su persecución: todas hs puertas esta­
ban cerradas, todos ios caminos lomaos; 
pero con el auxilio de Dios me Tingue de 
ellos,

12. ->Je pareció como un enjambre de 
abejas „ <|ue hervida al rededor de ¡ni: cada 
una me hería con su aguijón > y alligicndo- 
me todas con sus zumbidos, me perseguían 
y acompasan |  todas las partes que iba: 
su persecución no hallaba mas resistencia 
cu mi (pie \a  [juc hallan las llamas abrasar 
doras en las espinas secas t y con todo las 
ahuyenté, y en el nombré del Señor vine 
á liiunfai de etlas,

13. Impeliéronme, y ya iba de cabeza 
abajo |  precipitarme; pero el Señor me re- 
cibió en sus brazos para que uo cayese,

tí* La fuetea que me sostuvo no fue 
mía, toda fue de Dios, y de Dios ha de ser 
también todo el elogio, pues vino de pro­
pósito pura ay udarme.

1;i: ¿Q uí-iíq me concederá poder levanr 
lar hasta c| ciclo las voecs de mis Joores, y

-  m -
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entonar con lodos los coros de ios Sanios, 
cánticos do gratitud por haberme salvado 
de mis enemigo^?

10. Así cst que se empeñó la mano de 
Dios, y esta misma mimo poderosa fue la 
que me exaltó, y laque obró todas estas 
JiiaiEiv illas.

17. Nq se alearen mis enemigos, que 
no t no he de quedar vencido; no he de pe  ̂
recer oprimido de sus persecuciones: siuo 
que he tle vivir para contar á lodos lo qué 
Dios ha hecho por mí .

18. Es verdad que oí Señor me quiso 
castigar uu poco,pero no quiso cjue pere­
ciese.

10. Por tanto ábranse las puertas de la 
virtud, y del camino sanio de Dios, que 
quiero entrar en nueva >ida, quiero entrar 
por ellas adentro, para lendji agradeci­
miento al Señor,

Esta es la puerta det Señor por don- 
de deben enlrar Jos justos.

S i . ¡ Ah, Sciíorl Mil gracias os quiero 
repclir, y quiero tributaros mil loores; por­
que tuvisteis tanta bondad, que me oísteis 
üuaudo clamaba á Vos. ¡Mil millones de ve?-
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$esf seáis bendito por bondad km incfuhíc, 
y j&rque cfuisíül&ís ser mi refugio, mí ant- 
puro, y mi protector para salvarme de mis 
enemigos [

2i>. Vos sois mi Dios: he de rendiros 
las gracias: Yol sois mi Dios: he de exal­
taos y al alia ros cuanto me fuero posible. 
Confesará siempre qite Vos rae oísteis y 
atendisteis, y qfjft vinisteis á socorrerme 
para librarme de mis contrarios,

20. j Oh i elogiad lodos al Señor* elo­
giadlo por su bondad inefable , y {péjÉto! 
durará para siempre su misericordia.

SOLILOQUIO XJ.

L^M J;Ni\\C!0\ OlíI, jVLMA A M J ü IJJA  D lX  ANTIS
]>1Í DÍO$£

Dios mío, Dios mió, jéj|dme desahogar 
culi \ os de mis penas, dejadme derramará 
vuestros pies mis lágrimas^ y ya que por 
ahora no me las queríais enjugar, consen­
tidme a ]o menos qne las vidria en vuestra 
presencia. \o quiero ir á contar mis males 
¿ las criaturas} que tal véfr mi lamento será 
motivo de que se burlen de mi, solo quiero



desahogarme con Vos, (Ion Vos, qne aun 
cuando me cusíais, se que me teneis amor; 
aun ;ni$ndá me licrí|, sé que os debo com- 
paéiün. Seguiré el ejemplo de vuestro sier­
vo David, que en Vuestra presencia diíaía- 
ha su iéorazon f y desahogaba sus &yes y ge­
midos : y va que somos lan semejantes §11  
ser perseguidos, tomaré cu mi hoca, aun­
que indiana, sus misEnas palabras; porqué, 
lamentándome de nüs infelicidades, Y aun 
quejÚEidomceu cierto modo de Vos, 110 cjule­
ro que se me escape palabra que pueda des- 
agrá duros 1,

2. í Ah! Sefior, ¿no me diréis por qué 
se han multiplicado lanío los que me per­
siguen? Mirad, Señor, que ya son muchos 
íosqoe están en campo de batalla conlramL 

ri. Muchos son sin (luda los que andan 
diciendo á mi alma'; Nú times que esperar 
íjuc lit Dio a íe tihre, 

h. Mas Vos, jwbñSfc, sois quien me ha­
béis (ornado á vu ostra cuenta: Vos haheis 
de ser mi gloria, y el que haga que yo le­
vante la cabeza, 

o. ¡ AJi í que yo con mi \oz débil clamó
1 Fs¿ 11 e f
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Ú  SeñorT y tuvo l|nta hontlítd, fjisc desdft 
lo alto del Monte Santo donde habita, mé 
oy|, atendió y consoló,

G, Así pude descansar algún poco, y W- 
vautarm¿ victorioso : port¡nc fue el Señor 
el que me tomó á su cuidado.

7. Debajo de su protección no temen: 
millares de enemigos, aunque me cerquen
por todas partes, i Ah, Señor! salid al ham­
po : Dios mió > dignaos de ponerme en sako.

8, Vos ya en oirás ocasiones habéis cas­
tigado á los que me perséguiin sin causa, 
quebrantándoles todas sus .fuerzas y tu rías.

9* Yo digoj Señor, que solo de Vos ha 
de venir mí remedio, y por Vos solo podró 
ser justificado,

t. Dios mío * con mis oidos tengo oída,
Y mis padres me contaron 1 as maravillas 
que Vos obrasteis en sus días, y en los tiem­
pos antiguos h

3, Vuestra poderosa mano desterró k 
los infelices del lugar donde queríais dar 
habitación £ vuestro pueblo, y Vos los afli­
gisteis* y los echásteis fuera, 

i* Por cnanto no fueron sus armas las
1 P$h XLIIIj 3t



<jpc hicieron éstas concpiisiss, ni fue su va­
lor quien los YA r |  de los péligros, Fue, sí, 
ymsfra mano poílerosiL, y vuestro bra/.o 
omnipotente , poique os complacieron y 
agradaron,

fi. Pues, Señor, ahora Vos sois mi ííey, 
\ os sois mi DiffSj y Vos o] mismo que tan- 
Iris veces librasteis á vuestro pueblo.

6. Por eso creo qiiQ me habéis de dar 
esfumo para Ahuyentar i  mis enemigo?, y 
para depreciar en nombre vuestro £ iodos 
los que se levanten contra mí,

7. No lie de temer cónü|nzaT n¡ en yr« 
mas, ni en ninguna otra dililpncía. Es^ 
toy bien cierto, que uo es mi espada, ni 
mi valor quien me Jia de salvar do eslos
nésgísü

8. La experiencia me ha enseñado que 
ya  ̂os me sacáslcis de las manos de Jos que 
me afligían, y que contundisteis á ios que 
me lenian odie mortal,

ÍL Por esla razón siempre os alabaré, y 
por siglos de siglos os confesaré, y sanlifi- 
earé vuestro sanio nombre,

10. Mas aJiora> Señor, [qué diversa­
mente habéis optado! ¡H p $ s  repetido, y

— 47íí —
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desechado mi almal ¡ílc habite hecho' que- 
Ja r confundido y avergonzado! ¿Y  será 
posil% f¡ue no salíais aE campo en mi so­
corro?

11. ¡T  $neis consentido jltic yo vuelva 
vergonzosamente ta espalda, que son véh- 
cida de mis enetnígo^ y presa y despojo dú 
todos los qríc me aborrecenI

12. Parece > Señor, que me dísk-ís, y  
enlre^asieis á mis adversario^ como oveja 
f]uo íes sirva á su odio de aliinonio.

\'<L O que íue rendísteis de balde á. mis 
enemigos ¡, pees que sin áínguná costa, ni 
pérdida suya Imcen de mí lo que quieren,

1 i. Parece queme habéis destinado pa­
ra ser el oprobio de mis compañeros y ve­
dnos , y malcriado escarnio y de risa i\ lo­
dos [os que me miran.

13. Serviré de ejemplar á los c\lranos, 
y materia de mofa A todos los pueblos.

IG y 17. Señor, yo conlieso que ando 
siempre avergonzado;* y las mejiíEussc me 
cubren de rubor v con ios ion man i as veees

u

veot ú oi^o hablar á mis enemigo?¡ y los 
que me persiguen,

18, Mas, Señor , auÉque^an ve ni do.so-



frrc mi lodos-estos trabajos > nunca me olví­
de de Vos, jamás di un solo puso fuera tic 
v iv ir á  sania lev.hJ

19, Mi corazón, SefliTt no volvió atrás 
en sus fiuenos propósitos, ni mis pasos ¿so 
apararon de vuestros santos caminos,

20, Pero Vos, Señor, me Eeneis liurni- 
Uado y Jbalido | y como Jnletrado cu mi 
a cc ió n , me veo aquí muurio.

¡21, Jíslo lió obstante, yo nunca me ol­
vidé de vuestro sanio fgsmbrc; y si 110 de­
cidme si acaso fui a buscar oirá fó otro 
Diqs, u otro amparo,

38. ¿Es  posilfc, Señor,qucsicudo Oios 
no hagáis caso de estas cosas, ni totaiejg 
«aaála di; oslo? Vos fiicn ¡aJjeis todos los 
secretos de mi corazon : hicn sabéis que por 
Vuestro amor vivo tan mortificado, v que 
l'or Ti os sny como Ticiíiua muda que llevan 
¿U matadero,

-|í. Salid al campo, Señor, salid eu mi 
auxilio f no queráis que pareja que estáis 
dormido. Salid al campo, no me privéis de 
vuestras asistencias, no me echeis de Vos 
jamás.

1 ■ ¿Por f[Ur uparíais je  mí vuestra cu-
1 j i
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ra? ¿ Acaso os haláis olvidado de mí pobre­
za y de mi tribulación?

áü, É i  alma está humillada hasta el 
polvo, y mi pedio gííL;V pegado con ]a tierra.

20. Salid ahora al campo: ¡oh Señor! 
avudadme y acudid en mi socorro para glo­
ria da vueslro sanio nombre.

SOLILOQUIO X II.

I1UJ>A D E Í  ALMA l^n SG G V J HA A L  R fEF ltflU  
Díj LA TASIOV V  Dli LA S  L L A ü A |  t)K M l i í-  

1 KU SIÍSUH JE3UCUISTU,

] Válgame Dios! que no sé donde me es­
conda: por lóelas partes encuentro encim- 
£0$, y por todos lados me pe,rsiguen í no 
doy un puso que no baile peligros, y pare­
ce que ha üftldo sohre mí la pla^adcl sal­
mo 11 porque sobro id  i Etueven lazos, á lu­
da la tierra veo cubierta de ellos, y deba­
jo de los pies me nacen los riesgos. Si quie­
ro hacer cara á los que me contradicen | me 
acometen publicamente: Si me retiro eon 
disimulo, me hieren : si hayo, entonces 
corren mas ligeros á perseguirme; si fetf-

1 Vs, c v u r I * l u i i  S u p e r  p e c a i t o r c i  J u i c a s .
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piezo7no hallo mui manoqtie me sostenga: 
si voy á Indéieüarrife enruentro al mismo 
hempo muchos hiatos que me derriban 

JJe todo se inc arma fnsdaafienio par* mí 
perdición: miffqueksson insolencias, mis 
gemido  ̂gritería* mis reqíferimíóntós ínjus- 
ticiáB., mi tolerancia dcsprtóc^ mi .silencio 
malicia., mis dilige|brajs airevitui^nlo , mi 
descansó sobflá'bi ĵ y mis obsequias íIsflii— 
jas, hs detilo todo cuanto hago; y sov cul­
pable liaste en lo que ni pasamiento tuve 
do haegr. Mis pitííihr-ns dicen io [|ue yo no 
ífüjero: si alabo, es ironía: sí callo, dicen 
que reprueba; y^repílmbo, blasfemo. ¡VAL 
^ame Dios, que mundo es este! ¿& ié n  me 
dará fuatzas para huir de é\y pues lodo él 
nae pei||íguet y nada encuentro que me con- 
¿>iiete? Si Ijusuo amigos, no los halló :si bus- 
co á ios granas, me désprtóían; si l^seo 
loá pequeños| soy v il: si me V*1go de Jos 
csiraños. soy importuno: si rao reiim en 
mí n ilsáosoy vano : si me vuelvo á Dios, 
soy hipócrita; y sí me abandono á Jas pa­
siones, demonio,

¡ Pues qué he de hacer, Um  ni io 1 |Á  quién 
récurriré? ¿De qué medio me valdré?¿ En 

:*l *



donde me ifcfufiaré de lanln pej|ecuciofi7 
¿Pero á quién t Señor, mejor que á VgjE pue­
do acudir, á Vos el mus calumniado ? el mas 
cruelmente perseguido de vuestros enemi­
gos? ¿Ni qué medio puedo hatiar pata mi 
consuelo mas di caz, mas suave, ni mas pron­
to qué la meditación de los desprecios > bali 
dones j desmayos i y lu pasión y muerte que 
sufristeis en el Calvario? ¿Ni á donde pue- 
do huir mejor que á vuestras sagradas lla­
gas? En eleelo, Scüor, ellas son como cinco 
puertas por donde puedo entrar eu mi asilo 
mus seguro. Á este fin, mi Dios, mi consue­
lo y mi único ümigü, me esperáis con los 
brazos exleudidos> con los brazos abiertos 
me recibís, y con el costado rasgado para 
Tranquearme la entrada hasta vuestro cora- 
zon: ¡ Jesús!1 i <1 pus 1 ya empiezo á resistir. 
Dadme, pues, licencin pura que hoy os va­
ya á Emsearal Calvario, dadme espíritu para 
que os siga con la consideración y voluntad 
por [jasos tan dolorosos como disteis por mí; 
borque ¿dónde podre hallar nías paciencia, 
ni mavor alivio en las contradicciones v pe-

■U V  »

nulidades que padezco, que en lo que Vos 
sufristeis por mi amor eu lanía penalidad?



Y ya puesto en la calle tic la amargura en 
vuestra compañía, dejadme, Señor, entrar 
dentro de Vos mismo y muy adentro , por­
que por acá fuera no me doy por seguro de
lo que me persiguen mis enemigos. La pa­
loma se recogió en las concavidades de la pie­
dra, y en tos agujeros de ía pared l , Pues si 
Vos, mi Jesús, sois esta mística piedra, de­
jadme refugiar en vuestras llagas, que son 
los agujeros que se abrieron para mí, pues 
solo en ellas hallo amparo, alivio > descanso
v dilatación.
•u

¡Oh Dios mió, y que consolacion dais a 
todos los que viven afligidos con la conipa- 
nía que os dignáis hacer á quien os medita, 
y signe por el Calvario vuestras huellas en­
sangrentadas! [ Ah! ¡ y qué alivio tan grande 
hallan en vuestras preciosas llagas! Cuando 
mi alma va siguiendo unoá uno vuestros pa­
sos, cuando llega con la contemplación al 
monte de la mirraT y se pone frente á fren­
te de vuestra cruz, con vuestra vista se Je 
van olvidando todos sus sentimientos, en el 
interior del corazón se le empieza á derra­
mar un deleite suavísimo que le llega á pe-

1 Cnnt. ii, i í.
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nctrav hasta el espíritu; y aun las lágrimas 
maj amargas Je &lliccijtm se le eonvicrbéfl 
en otras dulcísimas y apaci§tess nacidas de 
compasion, de conduelo y alearía. ¡Ah , y 
cuántas vetes me lia acontecido lo que de 
sí canlaba vuestro Pr|fS$U! : Mi ahtia rén- 
$(¡ba üdinilir ¡oque era cvnsimh: ponía en \ oá 
Jos ojos, y sentia júbilo y deleitación inte­
rior. i Qué inefable es, Dios tnio, vuestra 
bondad! Vislels nú corazón herido y mal­
iciado, >■ me ofrecisteis en vuestra divina 
simare un bálsamo tan precioso, tjuc es lo 
misino tocar mis heridas qué sanarlas.

Sí cansa alivio gualqnier cnnipétnía en 
los trabajos, ¿qué alivio no me causará tina 
compañía tal, como Ja que Vos me hacéis 
desde el huerto hasla lacruv.? Comparo vm 
lormenioscon los vuestros, con vuestros do­
lores los mios, mis injurias con las que os 
veo sufrir con tanta paciencia; y conímso a 
visla dü lo que veo en Vos, ya no hallo en 
mí injurias, ni dolores ni tormentos. Ben* 
dllo seáis, b m  inio, que lardo m eamais; 
que has» en los trabajos y aflicciones me 
habéis qLtcrido hacer compañía. Vos sabíais

3 Pf, l í>ve, 3.



que yo forzosamente fcabi a de Nevar una vi-
da penosa para satisfacer de ajgun modo por 
mis delitóg:, y merecer algún premi$; y mi 
estos mismos trabajo?; quisisteis venir á ser 
mi compañero, como que no os sufriá el co- 
i;mm e¿¡lar a i tí mí. Sí-ñor, Señor, apartaos de 
■mi qne soy un (¡rm pecador y no es bien 
que la suma inocencia y saiUulad se con- 
f41 oda cotí [a enormidad increíble de mis de­
litos. Mas no, no os retiréis, mí Jesús, por­
que sí me drjaissolo eu ínicruz, en ella, me 
perderé j cuando vuestra inlencÉon es que 
yo por ella me salve*

¿ Y qué seria, Señor, de mí, que seria de 
todos Eos afligidos, si Vos uo nos hicierais 
compañía? Mil mpiaresd| Án^elús que tu-
vi eran tos por compañeros en los trabajos, 
no nos dañan t^nto desahogo como Vos solo 
tíos dais en vueslra pasión y muerte afren­
tosa de crte  lí( consuelo solamente de es­
tar con Vos hace olvidar los dolores de vivir 
enid/fcado.Dios mío, unidme con vuestra 
cruz para qne me accrqucis mas á Vos: v 
si los clavos que tanto me crucifican y afli­
gen me han Je allegar mas á vueslra .Mri—

1 Lúe* v. K.
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jestad; ch arn etas más penetran t&n&ntc 
Puraque f|iicdü mas unido, c bscÉ#htí 
de Vos,

SeS^r, despuésqtie me d iste á conocer 
qnien sois, tí EStaÉen vuestra compañía es 
toda mi bienaventuranza: después de muer­
to |eréhiena1ventar^ ¡ 0  por aGompatíaros eit 
e! labor; y afioramienl rus vivo tOserétain* 
bien por acompañaros ea el Calvarlo: en 
la oíra \ida me sentarais A vuestro lado en 
vuestro mismo trono, como lo pjjfein&ístjgis 
en el Apocalipsis \ Ahora hacedme gtistnr 
de las penas de vuestra pasión, de vuestra 
corona de espinasde los azotes, y por fin 
crucificadme con Vos en una misma crufc, 
í̂ omo lo hicisteis con san Pablo * : este se ni 
líii consuelo, mi gusto? im recalo, mi £le- 
£rja, y mí mayor gloria. Amen,

■ Aftor, ni, * t t n m  n, ílf.

FIN.
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Sólo pnra padecer 
PEfío A Dios p e  me jíiM jjj,
11 rtsía que lotia siim^qt 
lín penas me pue¿;l ver.
-\o tengo, no, oim íjuejer, 
Nt anhela mi cor#¿pn 
Que amar la tribulación.
Ijíi pena y c] desconsuelo, 
Con valor, ron fe¿ ron eeiü
V ¡rnimíde resignación,

¡ Oh dichosa soledad,
Qué precio tienes Ean curo!
; Olí Rebosó desampara!
No me niegues m craclfed. 
Tinieblas y oquedad,
iíadme presto que ímffir; 
íjtre el no penar es morir; 
Que el do vivir yo penando, 
Jís vivir üíís-conlianth] 
ttel verdadero vivir,
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O morir ó padecer,

Fue do Teresa scÉír; * 
Padecer y no morir*
Fue de Pa îs parecer*
¡ OJ] quien supiera aprender 
Tan íjnos modos de amarí 
Solo i  mi me da pesar 
Lo que no mé da dolor.
Viva solo en el rigor
V muera de no pe&ar.

i

¡Oh padecer desgraciado. 
Si el mundo te conociera!
] Con qué gusto te acogiera
Y lucras de él estimado]
; Oh tiempo mal empleado 
Él qu¿ sin tí yo lie vivido! 
jOb cuán tirano me lias sitio 
Tnes non falsa presunción 
Rabaste i  mí cora/on 
Tanto bien romo he perdido

Conoced el padecer, 
Almas, sí queréis gozar| 
Mirad, qiflfc no sabe amar 
Quien cruz no quiere tener* 
Pufts el mas puro entender
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De Dios y de su hermosura,
V la mas¿nhida állur&
De luz, pnre7,a y unión 
Id  da la tribulación
Al alma en la fcf.ui mas dura.

Mi cruz es vivir sin penas;
Mi peni es vivir sin erní-, 
lJon¡i.ie las pinas so a íu*
A !;iíj almas que son buenas.
So ti ¡¡unbien las penas venas 
Ron tic se engendra; eJ amor; 
Qtie amor do míe a o hay. dolor 
No lo teogo pf.jr seguran
V así t yo pénás procuré 
CuánfótS mas tanto mejor.

a
SE, pues, mi dicha es mi.pena

V mi deseo es penar, 
lenas, no riñerais cesar
J fasta que el alma esíé llena; 
Venid, pues, en hora buena ; 
Venid con paso ligera;
Venid que yo os amo y quiero ; 
Concededme esla merced,
Que tengo de penas scdt
V solo por penas muero.
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¡Oh qué sed tan recalada! 

Lu ¡üma que mas la sintiera 
Cuánta mayor ella íuera 
Tanlo mas será saciada.
Enes la sed cambiada 
Toda otra sed debe ser, 
Porque al llegarse á ver 
Sediento de mas penar 
De Dios empieza á gozar 
En el mismo padecer.

Del mas puro padecer 
Nace el mas seguro amar 
Cuando se encamina á hallar 
Lo ffifue el amót manda liaecr. 
Porque el amar es querer,
V el'querer cuesta dolor,
V aun cuando en el interior 
Anda el alma atribulada,
V padece resignada 
Anda en brazos dé! átnór.

Hrtrcelona de junio de 1SEÍ0. 
Imprímase. =  íh \  RwmrfO, Vic. den.
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